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Sentí las raíces apretando mis tobillos. 

Uno no deja de esperar porque se canse, 

uno deja de esperar porque cesa el ruido al otro lado 
y las raíces se secan. 

Elvira Sastre. 


Cajita de sorpresas 1. 


Sofía. 


¿Cuál es la parte más complicada de una historia? 

¿El principio o el final? 

No lo sé, solo sé que esta comienza en el momento que empecé a recoger 
los pedazos de mi corazón. 

Lo siguiente que sabía era que empezaría a escuchar “Te lo dije” 
“Nosotros te lo advertimos” “Se veía venir” “Eso no tenía futuro” y una larga 
lista de frases huecas que no significaban nada y que sobre todo no llenaba el 
vacío en el centro de mi pecho. 

Talvez no volvería a ser la misma, algo se había roto, algo faltaba, la 
temperatura no parecía haber variado durante los últimos días, pero yo me 
estaba muriendo de frío. 

Era el vacío, era la pieza que calzaba en el centro de mi pecho, la había 
perdido, me hacía falta, mi pequeña habitación parecía haber cambiado de 
dimensiones durante las últimas horas, ahora era enorme y el silencio y la 
soledad no son los mejores compañeros, mucho menos cuando la pieza más 
importante acababa de recoger sus cosas. 

No azotó la puerta, no hubo escándalos, no hubo reproches, no hubo 
lágrimas, solo carraspeó su garganta, sonrió de la manera más incómoda que 
le hubiera visto y luego simplemente salió. 

No miento, el silencio en el que se sumió el departamento fue mortal, mi 
cuerpo experimentó la más extraña de las sensaciones, como si hubiera 
atravesado el plano de la realidad y hubiese llegado a un lugar donde el 
oxígeno no fuera suficiente, me ahogaba y la agonía era lenta y dolorosa. 

Mi piel se advertía tensa, ajena a mi propio cuerpo, desacostumbrarse a su 
presencia se me presentaba como un reto cuesta arriba. 

Ya había llorado mucho y tenía bastante claro que, a más de conseguir 
fuertes dolores de cabeza, las lágrimas no me consolaban y no arreglaban 
nada. 

Así que simplemente dejé de llorar, era inútil y ni siquiera era un reflejo 
medio decente de lo que estaba sintiendo. 

Ese vacío inmenso que lo llenaba todo, estaba más allá de mi cuerpo y de 
los lugares donde solía sentirme completa y feliz, ahora solo había frío, vacío 
y más vacío. 

Quise preguntarle cómo estaba, no me atreví, además de todo me había 
vuelto una tonta cobarde, incluso me llegué a sentir inadecuada, sin derecho 
de hablar con él, acongojada, temerosa de abrir mi boca. 

Casi lo sentí como un extraño de presencia inquietante, admito que quise 
que su última visita durara lo menos posible, se me partía el corazón al 
entender que tenerlo cerca me incomodaba sobremanera. 

¿Por qué, si yo aún lo amaba tanto? 

Talvez solo estaba confundida, mi mente y mi cuerpo no podían entender 
la dicotomía de verlo, tenerlo cerca y no poder tocarlo o siquiera hablar con él 
como una persona normal lo haría. Cómo yo misma lo había hecho hasta 


hacía muy poco. 

Era ridícula e impensable la idea de que ya no fuera mío, lo bueno de las 
pesadillas es que despiertas, yo no tenía esa oportunidad. 

Yo solo estaba ahí, aparentemente luciendo normal, un tanto acongojada 
talvez, pero eso era solo por fuera, por dentro estaba a punto de colapsar. 

Llamaron a la puerta y mi corazón se desbocó con furia. Tonto, inocente, 
ingenuo. 

En lo que tarda la velocidad de un pensamiento fugas, ya me había hecho 
una telenovela completa... Era él, por supuesto, volvía arrepentido, yo saltaría 
a sus brazos y obviamente viviríamos felices para siempre, como lo habíamos 
soñado tantas veces, un par de niños preciosos, una hermosa casa, el perro 
perfecto y fantásticos viajes a lugares de ensueño en cada aniversario. 

S1 claro... 

Abrí la puerta y lo vi. 

Y sí, era asiático... 

Y sí, era bien parecido... 

Primero enarqué una ceja y después arrugué el entrecejo. 

Sonrió socarrón y sentí eso como una patada voladora directa al hígado, 
todo un atentado a mi integridad personal y a mi estado anímico del sujeto que 
menos tenía ganas de ver. 

—-¿Qué quieres? —pregunté con aburrimiento y fastidio. 

Quería que fuera evidente que él no era bien recibido y que no estaba para 
nada interesada en estarlo aguantando. 

—¡Vaya! Nuevo nivel de hostilidad desbloqueado, justo cuando pensé que 
no podías odiarme más —respondió en medio de su pose de superioridad y su 
usual tonito antipático. 

Dae-joon entró sin ser invitado y yo suspiré mitad frustración, mitad 
resignación. 

Cerré la puerta un poco más fuerte de lo normal, era mi manera de según 
yo decir, no eres bienvenido. 

Tonta de mí, debía saberlo y se lo atribuía a mi enajenación mental no 
recordarlo, pero a Nam Dae-joon no le importaban las indirectas, ni las 
directas, ni nada. 

Él era simplemente así y ya está, sin cambios ni devoluciones. 

— ¿Jung-su? —Preguntó, fingiendo inocencia. 

— ¿Quieres buscarlo bajo la cama o dentro del armario? Ya se fue — 
respondí con toda la indiferencia de la que fui capaz. 

Una vez más me ganó la ingenuidad cuando caminé a la puerta, pensando 
que esa información sería suficiente y que bastaría para que Dae se marcharse. 

Ajá. 

No. 

Dae-joon se dejó caer, (dueño de esa gracia natural que lo caracterizaba) 
en mi sillón favorito. 

Miró por la ventana con expresión torturada, se llevó una mano al pecho 


inyectándole drama a sus movimientos y finalmente suspiró cuál protagonista 
de tragedia de hace tres siglos. 

Me recargué en la pared mientras cruzaba mis brazos y dejaba el peso de 
mi cuerpo descansar en la pierna izquierda, gritándole con la mirada que por 
favor se fuera y dejara de burlarse de mí. 

—Te ves bien Margara —se atrevió a decirme. 

¿Acaso era una broma? ¿Cómo se podía ser tan descarado? Incluso 
malvado, falta de consideración, como si mi vida y mi corazón roto fueran un 
mal chiste y él tuviera algún derecho de opinar. 

—-¿Qué haces aquí? Y deja de llamarme Margara. 

Dae volvía a sonreír, ya había visto a muchas caer por esa sonrisa y a otras 
tantas por mucho menos que eso. 

Ok. 

Sí. 

Era superatractivo, pero también era un idiota consumado. 

Nam Dae-joon es el mejor amigo de mi ex, su familia tiene mucho dinero 
y a él le encanta gastarlo, también le encantan las occidentales y pasarse la 
tradición por el arco del triunfo. 

Aquella percepción que se tiene del chico coreano, dulce y tímido que se 
sonroja por rozar la mano de una chica queda desmentida con él, si tuviera 
que definirlo con una sola palabra, esa sería definitivamente fuckboy, he visto 
un sinfín de chicas desfilar tomadas de su mano, una vez cada una, una única 
vez, siempre una diferente. 

Aunque debo admitir que a lo menos no miente, va a lo que va y es claro al 
respecto, pero nunca falta la valiente que cree que podrá cambiarlo y al final 
termina estrellada o hecha polvo... Después de echarle un polvo, claro está. 

Sí, he visto muchas lágrimas manchadas con delineador y todas llevan el 
nombre de Dae impreso como marca personal. 

—Jung-su dijo que estaría aquí, me pidió que viniera a buscarlo, soy apoyo 
moral —explicó para justificar su indeseable presencia en mi casa. 

—Y a se fue, ve a apoyarlo moralmente a dónde quiera que esté ahora. 

Asintió, pero no hizo el mínimo ademán de levantarse, es más, lo único 
que hizo fue acomodar la espalda en mi sillón y estirarse un poco buscando 
sentirse más cómodo. 

—-/O sea que llegué tarde —afirmó. 

—-¿Qué quieres? —Pregunté. 

—¿Cómo estás? 

Lo miré visiblemente confundida, Dae no era de los que iban por ahí 
preocupándose por los sentimientos de los demás. Y mucho menos de los 
míos cabe recalcar. 

—Oye, no soy un monstruo. Todo eso del amor para siempre y bla-bla-bla 
no es mucho lo mío, pero has estado con Jung-su un tiempo importante y creo 
que eres una agradable sujeta, a veces hasta creo que somos amigos, no los 
mejores ni los más íntimos, pero ya sabes, hemos convivido bastante. 


Puse los ojos en blanco y suspiré frustrada, tal vez era hora de ser honesta. 

—De momento estoy muy triste y quiero estar sola —dije haciendo énfasis 
en sola. 

—¿Es todo? ¿No quieres llorar y berrear? ¿Talvez pastel de chocolate? 
¿Un galón de helado de fresa? ¿Ver películas dramáticas? ¿Escuchar las 
baladas más tristes de todos los tiempos? ¿Nada? 

Mi cara debió ser una oda a la incredulidad, la sonrisa de Dae me lo 
confirmaba. 

¿En serio se estaba burlando de mí? 

Nunca lo había considerado mi amigo, sabía y aceptaba que él era una 
parte importante en la vida de Jung-su, pero hasta ahí, yo no tenía nada que 
ver con él. 

Había aprendido a convivir pacíficamente con él, lo toleraba bastante bien 
y a veces incluso reía de alguno de sus chistes, pero no lo necesitaba como 
paño de lágrimas. 

—¿Te das cuenta de que no has dejado de sonreír desde que llegaste? 
Además, sobreactúas y exageras tus ademanes, a ti no te importa ni te afecta 
en nada que Jung-su y yo termináramos —reclamé mientras mi voz empezaba 
a quebrarse. 

—Y o... Solo intento... 

—¡No es gracioso! Tal vez para ti soy solo una exagerada berrinchuda, 
entiendo que a ti todo te da igual, entiendo que no te tomes nada en serio, pero 
a mí se me acaba de destruir la vida y agradecería muchísimo que tuvieras la 
decencia de no venir a mi casa a burlarte de mí en mi cara. 

Lo vi pestañear varias veces, tragó grueso, agachó la mirada y puedo jurar 
que noté que se tensó su espalda, incluso creo que su respiración llegó a 
agitarse. 

Balbuceó algo que no entendí, se puso de pie y salió casi corriendo hasta la 
puerta. 

—Lo siento —susurró antes de marcharse. 

No lo detuve ni le dije nada, aunque por un instante me pareció que estuve 
frente a la versión más humana y frágil que hubiera visto hasta el momento de 
Dae-joon. 

Algo en sus ojos y en esa mirada siempre tan segura, en la mueca de 
superioridad que acompañaba cada una de sus expresiones, todo eso 
desapareció durante el minuto que agachó la cabeza y no supo cómo 
aguantarme la mirada. 

El mejor amigo de mi exnovio era toda una cajita de sorpresas. 

Y apenas estaba comenzando. 


Siniestro ser 2. 


Sofía. 


Como si pasar la última semana de mi vida tal cual alma en pena no fuera 
suficiente, había llegado el momento de volver a casa para el descanso de 
Navidad. 

Las clases habían terminado por última vez y tenía por delante algunas 
semanas de ocio y tiempo libre, el cual seguramente usaría para torturarme 
mentalmente y no perder oportunidad de enumerar cada cosa que pude haber 
hecho diferente. 

Jamás hubiera imaginado que los días posteriores a nuestra graduación se 
convertirían en la época más amarga de mi vida. 

Siempre pensé que, al contrario, ese momento estaría lleno de 
incertidumbre, pero también de la emoción que conlleva empezar una nueva 
etapa. 

Él estaba en cada uno de mis planes, ahora que ya no lo tenía para 
compartir, planes, sueños e ilusiones, estaba bastante perdida. 

También estaba el hecho de tener que pasar ese tiempo en casa con mis 
padres... 

Mi estrategia era cerrar la puerta y usar audífonos todo el día. 

Tendría que aguantar los reproches a la hora de comer porque no había 
encontrado una solución decente para esa parte ¿Talvez desconectar mi 
cerebro? 

Me valdría, pero no sé hacerlo. 

En fin, no es que a mi familia no le gustará Jung-su, claro que les gustaba 
¡Obvio que les gustaba! Siempre fue educado y encantador, además de 
sobrenaturalmente guapo, tipazo por dónde se lo viera. 

Pero ya era sabido que él era prestado en un país que no era el suyo y que 
en determinado momento debería volver con los suyos a seguir con las 
tradiciones y obligaciones familiares que llevaba sobre la espalda desde el 
momento de su nacimiento. 

Jung-su no era libre para estar conmigo, su familia no aprobaba nuestra 
relación y eso a él le pesaba mucho. 

No era como si sus padres hubieran dejado de hablarle, costeaban sus 
estudios y gran parte de sus gastos personales, para ellos, yo solo era la 
diversión pasajera y foránea que terminaría en cuanto él volviera a casa como 
el candidato ideal para conseguir una estupenda esposa coreana. 

En términos generales ese era el cuadro, pero yo guardaba las esperanzas 
de que Jung-su tomará sus propias decisiones y se quedará conmigo. 

Estábamos enamorados. 

Era amor. 

La tradición, la cultura y las familias tercermundistas debían pasar a un 
segundo plano. 

Supongo que al final él no pudo con la presión, era constantemente 
atormentado por los recordatorios de sus padres que insistían con aquella 
destructiva comparación entre sus dos hijos. 


Jung-su tenía un hermano mayor que había hecho más o menos lo mismo, 
estudiar en el extranjero para luego volver, buscar una esposa coreana y tener 
el respeto y la admiración de amistades y vecinos. 

¿Eso dónde me dejaba a mí? 

Fuera de la vida de Jung-su claro estaba. 

Estacioné el auto y ya me había estado preparando psicológicamente para 
las caras largas y los reproches. 

Entonces pasó lo que no vi venir ni en cien millones de años. 

Mis padres salieron de casa sonriendo ampliamente, casi corrían hacia mi 
auto y papá agitaba un sobre con el brazo extendido. 

Como si quisiera remarcar que el contenido del sobre era muy importante. 

— ¡Sofía! ¡Por fin llegaste! —Chilló mi entusiasmada madre dando 
pequeños saltitos de alegría. 

Confieso que ese par de sonrisas tipo posesos me dieron algo de miedo y 
dudé de si debía bajar del auto. 

Papá estrelló el sobre contra el parabrisas y pude leer que decía “Familia 
Tabares” con una caligrafía cuidada y elegante. 

¿Me intrigaba? Sí, aunque no estaba segura, si valía la pena. Yo solo 
quería estar triste en paz. 

— ¡Baja ya de ese auto! —me apremió mi madre intentando abrir la puerta. 

¿De qué iba ahora todo el alboroto? 

Fuera lo que fuera no estaba segura de querer participar, yo solo quería 
hundirme tranquilamente en mi miseria sin ser molestada en el intento. No era 
mucho pedir. 

Rodé los ojos y muy a mi pesar, bajé del auto suspirando resignación. 

—¿Qué está pasando? ¿Qué hay en el sobre? —pregunté sin más 
preámbulos. 

—;¡Es un regalo de Navidad! —Respondió mi papá demasiado feliz para 
no ser sospechoso. 

No recordaba la última vez que lo había visto ser tan feliz. 

Sonreí sinceramente, era la primera vez que lo hacía en días. 

Se sintió bien que fuera por mi papá. 

—¿Sí? ¿Quién lo envío? ¿Qué es? —pregunté curiosa. 

—Miralo tú misma —dijo papá extendiendo el sobre hacia mí. 

Él me regaló su más amplia sonrisa y yo estaba más bien ceñuda. 

Lo tomé aun sintiendo algo de aprehensión por toda aquella felicidad, es 
decir, yo acababa de romper mi relación con el amor de mi vida. 

No estaba para tanta risa y tanta algarabía. 

Me gustaba no haber sido recibida por las caras largas y los reproches, 
pero ya tanta felicidad me chirriaba un poco. 

Abrí el sobre y al principio no lo entendí. 

Eran pasajes de avión. 

¿Mis padres iban a viajar por Navidad? 

Ni tan mal, tendría todo el tiempo de hundirme en mi miseria muy a gusto. 


Entonces encontré la nota que venía con los pasajes de avión, que, por 
cierto, eran cuatro, no dos, así que mi teoría del viaje de mis padres no 
cuajaba. 

Era concisa y muy directa. 

El ojo se me quedó cuadrado. 

“Querida familia Tabares, por favor acepten esta pequeña muestra de mi 
afecto, sé de primera mano que el bienestar emocional de Margara pende de 
un hilo muy fino y un descanso acompañada de sus seres amados le vendería 
especialmente bien. 

Sería un honor para mí poder contribuir con este proceso de sanación. 

Atentamente, Nam Dae-joon.” 

—Pero qué imbécil —se me escapó en un susurró. 

—¿Imbécil? ¡Pero si es un encanto de chico! —se espantó mi madre casi al 
borde las lágrimas. 

—Además de ser considerado y atento —lo defendió mi papá. 

—;¡Es justo lo que necesitamos! — insistió mi mamá. 

—;¡Exacto! —concordó papá— Ese chico nos salvó las fiestas. 

Yo los miraba con la boca literalmente abierta, mi cuerpo había perdido 
toda capacidad de reacción. 

¿Era parte de alguna broma de cámara escondida? 

Una terrorífica broma de cámara escondida además de todo. 

—Pero... Pero... Iba a venir Priscila —dije como mi último manotón de 
ahogado. 

—¿De qué hablas? También hay un pasaje para Priscila. 

Volví a revisar el sobre y en efecto, también había un pasaje para mi mejor 
amiga. 

Mi mejor amiga, que había sacrificado su tiempo en familia para venir a 
consolarme, ahora estaba a punto de embarcarse en lo que sería una completa 
locura. 

Aunque yo eso aún no lo sabía. 

Ni siquiera sabía a dónde se suponía que iríamos. 

Verifiqué los boletos y estoy segura de que, si mi espalda no hubiera 
estado recargada contra el auto, otra hubiera sido la historia. 

De alguna manera el muy infame, perverso, siniestro ser, había comprado 
boletos para Brujas, Bélgica. 

Era el lugar donde mis padres habían pasado su luna de miel, ya podía 
entender su emoción, lo que no entendía era como esa información había 
llegado hasta Dae. 

Se lo había compartido a Jung-su en alguna ocasión, pero era parte de 
nuestras conversaciones privadas y dolía pensar que él lo hubiera compartido 
así tan fácil, con su amigo que ni siquiera me terminaba de agradar. 

—No quiero ir —me atreví a decir, aunque sabía que sería inútil. 

—Será divertido —aseguró mi mamá. 

Lo siguiente que supe, era que estaba haciendo maletas y guardando ropa 


para el frío. 


Voz y voto 3. 


Jung-Ssu. 


Opciones. 

Oportunidades. 

Elecciones. 

Decisiones. 

Voz y voto. 

¿En realidad las tenía? 

Llevaba los últimos años meditando aquello, esos pensamientos se 
acentuaron considerablemente después de conocer a Sofía. 

Juro que no pensé que Ella me pasaría, estaba abierto a un par de 
relaciones superficiales de esas que le dan alegría al cuerpo y luego adiós. 

Volvería a casa, mis padres se sentirían orgullosos y yo seguiría con mi 
vida como se suponía debía hacerlo. 

Era un buen hijo y quería seguir siéndolo, Sofía no tenía lugar en esa 
ecuación. 

Pero nada de eso evitaba que yo estuviera enamorado de ella y que la 
última caja que me había llevado con mis cosas estuviera mirándome muy feo 
en ese momento. 

Si en realidad pudiera hacerlo, por supuesto, entonces sería una mirada 
avergonzada, llena de reproche. 

Un suspiro profundo y apenado se escapó de mi pecho, yo no sabía vivir 
sin Sofía. 

Esa chica había llegado a moverme no solo el piso, sino el mundo entero. 

Ya no sabía estar sin ella, toda la paz que sentía cuando estaba con ella, 
ahora estaba siendo reemplazada con angustia. 

Cerré los ojos y permití que mis recuerdos volaran hasta ella y a esos 
momentos en los que habíamos construido un amor precioso. 

Mis labios se curvaron ante uno, en especial en el que ella me tomaba de 
las solapas de la chaqueta, se acercaba casi con violencia, pero al mismo 
momento de tenerme cerca, me había mirado de la manera más seductora, sus 
ojos preciosos gritaban que tenían hambre de mí y estoy ahí, desvalido, 
indefenso. 

Sofía ladea la cabeza sin quitar sus ojos de mis labios, ahora también 
sonríe, pega más su cuerpo al mío y empiezo a sentir la cercanía y el calor que 
emana a través de la ropa, deseo tanto tocarla que las ganas son insoportables, 
las manos me queman y todos los músculos de mi cuerpo están en tensión. 

Casi me rindo cuando ella decide que es buena idea hacerme pequeñas 
caricias con su nariz, la frota jugueteando con la mía, de la nada su estrategia 
cambia y ahora son sus labios los que tienen el control, decididamente la 
mujer ha planeado matarme lentamente, planificar mi muerte, seguro es cosa 
de segundos para ella. 

Algo así como “Me le acercó y agoniza, lo seduzco y entra en estado 
comatoso, le pongo los labios encima y muere”. 

Muy fácil... 


Besa mi mejilla primero, es un beso muy suave, solo un breve roce de sus 
labios, busca dejar otro beso en la línea de mi quijada, baja un poco hacia mi 
cuello y ya casi no puedo respirar. 

Sus pequeños y breves besos toman un camino diferente, esta vez, lleva 
sus besos deliciosos al lóbulo de mi oreja, lo besa un par de veces y luego lo 
apresa entre sus labios, en el instante en que ella empieza a chuparlo mi pene 
ya está tan duro que empieza a doler y a reclamar atención. 

Se ríe... Ella se ríe. 

Lo entiendo, seguramente le parecerá gracioso verme ser patético. 

—Eres tan tierno... 

Mira mis ojos y yo estoy más allá que acá, intento que parezca que aún 
tengo el control de mí mismo, aunque eso ahora mismo es ciertamente una 
farsa. 

Sofía cierra el espacio, besa mis labios por solo un segundo, lo hace dos y 
tres veces más. 

Entonces ella apoya su cuerpo contra el mío, está tan cerca que casi puedo 
sentir cada suave curva, sus pechos presionados al mío y mi pene presionando 
su abdomen... 

Sin poder anticipar ni uno solo de sus movimientos de repente siento que 
sus manos suben hasta enredarse en mi cabello y sus uñas empiezan a rascar 
mi cabeza, la sensación envía una descarga increíble de puro deseo y más que 
nunca quiero tocarla, necesito tocarla. 

Su cara está tan cerca de la mía y sus ojos insisten en devorarme, ella ya 
debe saber que estoy perdido... Lo que sigue me deja perplejo, acerca su boca 
a la mía y su lengua comienza a pasearse por mi labio inferior lentamente sin 
despegar sus ojos de mí, de su garganta sale un sensual mmmmm... 

Y yo claro tiemblo... No, me sacudo... No, qué va, convulsiono, sí, eso es 
más acertado. 

Entonces llaman a mi puerta... 

El intenso y amado recuerdo termina de un solo porrazo y vuelve a alejar a 
Sofía de mi vida. 

Del otro lado de la puerta, como ya lo suponía, está Dae-joon. 

—¿Has llegado a ese momento en que sentir te duele? Ese momento en el 
que preferirías no sentir nada porque ese sentimiento te lastima, y aun así, ya 
es demasiado tarde, estás colado hasta los huesos y el dolor se volvió uno solo 
contigo —eso fue lo que dije. 

—Ehmm... No —eso dijo él. 

Me hizo a un lado y entró a la pequeña, oscura y horrenda habitación que 
había alquilado provisionalmente. 

Dae no era el más disimulado para expresarse y ese momento no fue la 
excepción. 

Arrugó el entrecejo juzgando cada rincón de la habitación. Y si tenía que 
reconocerlo, era una pocilga. 

—¿Por qué no te quedas conmigo y ya? 


Encogí los hombros, estaba consciente que no era precisamente la mejor 
compañía por aquel entonces, además no estaba interesado en que Dae me 
viera llorar y moquear hasta tantas de la madrugada. 

Me miró inquisitivo y enseguida sonrió. 

—No me importa que llores —sentenció—, si te hace sentir más cómodo 
prometo usar audífonos toda la noche y tú puedes poner el televisor a todo 
volumen... Vamos, no te quedes aquí o me veré obligado a quedarme contigo 
y honestamente, esto está horrible. 

Miré a mi amigo, de no ser por él, estaría completamente solo. 

Me sentí como un tonto en ese momento, realmente no había necesidad de 
infligirme tortura extra, eso no haría que las cosas entre Sofía y yo fueran 
diferentes. 

Asentí. 

Dae solo inclinó su cabeza y me ayudó a recoger mis cosas. 

—Estaba pensando... No creo que sea oportuno quedarnos aquí a pasar las 
fiestas —dijo él de la nada. 

Lo soltó así no más, como una idea que se echa al aire solo porque sí. 

—¿ Quieres ir a Corea? —pregunté un tanto incrédulo. 

Visitar a la familia no era precisamente una de las actividades favoritas de 
mi amigo. 

—No, tengo otra idea, creo que va a gustarte. 

Dae volvía a sonreír y la idea de su viaje quedó flotando incompleta en mi 
pensamiento. 

Una parte de mí solo quería volver con Sofía, la parte racional me decía 
que debía ir con Dae-joon a dónde él quisiera ir. 

Cualquier cosa que me ayudara a olvidar debía ser bienvenida. 

—Bien —acepté sin pensarlo mucho. 

No tenía idea de lo que acababa de aceptar, simplemente no tenía manera 
de saber todo lo que pasaría y como jamás volvería a ser el mismo cuando 
terminara ese viaje. 


Terapia de Shock 4. 


Jung-Ssu. 


Depurar. 

Esa fue su excusa. 

Estaba sentado mirando un punto en la nada, mientras escuchaba a Dae- 
joon tararear alegremente, sabía que era él, pero lo escuchaba lejano y 
amortiguado debido a la sibilancia que había decidido alojarse en mi cabeza. 

¿En serio? 

De todos los destinos que el mundo ofrecía, Dae había decidido llevarme a 
Brujas. 

¡A Brujas! 

Sofía y yo soñábamos despiertos con poder ir algún día, ella había 
heredado ese sueño de sus padres y quiso compartirlo conmigo. 

Significaba algo, no era el lugar, no eran unas calles o un paisaje de cuento 
de hadas. 

Era un deseo, una meta, un sueño que habría significado que al final lo 
logramos y que si pudimos estar juntos. 

Dae convirtió el sentido de nuestros sueños en algo irrelevante que rayaba 
en la ironía, la crónica de nuestros sueños rotos me hacía sentir que me estaba 
burlando de mi propio corazón destrozado. 

—-¿Me repites por qué? —pedí con voz apagada. 

—-Porque decidiste que era en serio lo de terminar tu relación con ella, 
tienes que depurarla de tu sistema, ir a Brujas será como terapia de shock, ya 
no significará nada y podrás seguir adelante... De nada. 

Miré a mi amigo con la boca abierta, creo que intenté balbucear una 
respuesta, pero ni siquiera sabía qué decir. 

—¿Maní japonés? —preguntó ofreciéndome la bolsa. 

Le arranqué la bolsa de la mano y me llevé un puñado de maní a la boca. 

Estaba enojado con Dae, pero el maní no tenía la culpa. 

Me crucé de brazos, quería mostrar inconformidad, pero a Dae le 
importaba muy poco, él seguía tarareando mientras se quedaba inmerso en un 
juego en el teléfono. 

A veces le tenía envidia, Dae tomaba la vida como venía, había aceptado 
que no podía escapar de sus responsabilidades y de todo lo que estaba 
destinado para él, aun así, siempre se veía relajado y despreocupado, como si 
el día en el que tendría que enfrentarse a la realidad estuviera tan lejos que 
casi pudiera jurar que jamás llegaría. Y al contrario, ese día estaba 
peligrosamente cerca. 

Las clases habían terminado, era lo último, las últimas vacaciones, la 
graduación se había ido y los días de hacer lo que nos viniera en gana se 
estaban quedando atrás. 

También él tenía que volver y ser responsable de su destino. 

—NO0 te enojes Jung-su —dijo sin quitar su mirada del teléfono—, todo 
saldrá bien. 

— ¿Nunca te arrepientes de haber decidido estudiar fuera de Corea? 


—No, ha sido una gran experiencia ¿Tú? 

—Me duele estar lastimando a Sofía —admití, aunque era obvio. 

—Ella sabía que debías volver y sabía que su relación contigo no era bien 
vista por tu familia. 

—-Decirlo es muy fácil ¿Dónde quedan los sentimientos? 

—Eso se llama madurar, a veces no hay cabida para el amor romántico — 
dijo encogiendo los hombros. 

—-¿Eso es todo? 

—Supongo que sí... Digo, a lo menos lo experimentaste ¿No? Has sido 
feliz con ella y todo eso, bla-bla-bla, ya creciste y es hora de madurar y 
afrontar la vida. 

—Eso es horrible. 

—No lo es. Nuestra cultura es un poco diferente y eso no es malo, nadie te 
está obligando a casarte con alguien que no vaya a gustarte, olvidarás a 
Margara, tendrás citas y conocerás a alguien que te haga feliz a ti y a tus 
padres. 

—Estoy enamorado. 

—Entonces quédate con ella, tampoco nadie puede obligarte a volver. 

Mentiría si dijera que no dolió la simplicidad con las que dijo lo que dijo, 
como si fuera la cosa más fácil del mundo y a mí me gustara ahogarme en un 
vaso de agua. 

—NO puedo... Mi familia sería estigmatizada terriblemente —le dije con 
obviedad. 

—¡Por favor! 

—Tú sabes cómo es mi mamá, la conoces. Y mi padre... No creo que 
pudiera soportar su mirada decepcionada. 

—El berrinche les duraría un tiempo, acepto eso, pero terminarían por 
aceptarlo. 

Resoplé fastidiado. 

Esa conversación no estaba ayudando. 

¿Cómo podía reducir mi dolor de esa manera? 

—Ya anímate, intenta ser positivo —dijo él mientras llevaba su mano a mi 
cabeza para hacerme un cariño en el pelo. 

—No quiero ser positivo, quiero estar triste —me quejé. 

—También es válido, pero entonces no te estés quejando de las decisiones 
que tú mismo tomaste —dijo antes de darle un tirón a uno de mis mechones 
de pelo. 

—¿Desayunaste leche de tigre esta mañana? Qué agresivo te pones... 

—NO0, pero a ti te hace falta una dosis de 200m1 de Ubicatex forte cada 
doce horas, francamente... 

Lo miré ofendido y Dae tuvo el descaro de chasquear la lengua. 

Era mi amigo, casi mi hermano, podíamos decirnos tonterías, podíamos 
discutir e incluso un par de veces se nos habían ido las manos en alguna pelea 
que terminó muy mal. Habíamos vivido juntos, muchas cosas habían pasado 


entre nosotros, él me importaba mucho, nos queríamos y pasara lo que pasara, 
siempre estaba ahí para mí, acompañado de su brutal honestidad y su nada 
sutil sentido del tacto. 

Entonces también yo chasqueé la lengua. 

—Sabes que tengo razón, ya deja de quejarte, el viaje es largo y no quiero 
ver tu cara de ofendido todo el vuelo. 

—A lo menos espero que el hotel que hayas reservado sea bueno. Cinco 
estrellas, cama grande, uno de esos pequeños refrigeradores lleno de dulces y 
alcohol. 

—¿ Quieres que te abrace para dormir? 

—;¡ Ya quisieras! Y hablo en serio... Cinco estrellas. 

—Mejor que eso, renté un Airbnb. 

—¿Por? 

—+Es más cómodo y tengo ganas de cocinar. 

—:¡Qué bien! ¿Qué tienes en mente? 

Solo intentaba sonar más animado, Dae tenía razón, el viaje sería largo y 
mi mala cara no ayudaría a nadie, además ya era bien sabido que Dae-joon era 
un cocinero cinco estrellas cuando se trataba de comida coreana y a lo menos 
en las fiestas, entraba algo de añoranza y antojo por algo que nos llevara de 
vuelta a nuestro hogar. 

No era que no respetara nuestra cultura o que quisiera ser ingrato y 
rebelarme ante mi familia, no era que no quisiera volver a casa o que me 
hubiera visto seducido por un estilo de vida más occidental. 

Era que contra lo que el corazón siente no se puede competir, no se puede 
ocultar, el solo intento de negarlo desemboca en un dolor que quema y 
destruye parte de ti. 

Intentar arrancarme a Sofía del pecho era una idea absurda, intentar 
ponerla en práctica sería una insensatez que no me llevaría más que a perder 
tiempo y eso también me atormentaba, tendría que resignarme a estar sin ella, 
me tocaría conocer a alguien más y jugar a que podría hacerla feliz e incluso 
amarla. 

¿Qué pasaría luego? 

¿Tendría hijos? 

¿Esa que estaba destinada a ser mi esposa, se conformaría con mi falso 
amor? 

—Jajangmycon, en cuanto lleguemos —dijo Dae-joon. 

—¡Uhhhh! ¡Hace mucho rato que no lo preparas! ¡Me encanta! 

—Y a sé, se me ocurre que podemos comer y ver alguna serie o un maratón 
de películas. Vamos a llegar tarde y todo lo turístico estará cerrado la primera 
noche. Tú no te preocupes, yo te consiento. 

— Apoyo la idea. 

—;¡No se diga más! 

Nos quedamos en silencio un rato, no había necesidad de llenar los 
espacios con palabras inútiles, pero yo en verdad apreciaba la presencia de 


Dae en mi vida y mucho más en ese momento. 

—Nam Dae-joon, gracias. 

Dae chasqueó la lengua en respuesta, pero también sonrió. 

Por un momento llegué a pensar que en realidad todo saldría bien. 

Suspiré. 

Era que simplemente a veces la vida no era como la soñábamos... sabía que 
no debía quejarme... casi podía sentir que no tenía derecho de quejarme, el 
único derecho que podía permitirme era el de sentirme agradecido con la vida 
por todo lo que tenía... por todo lo que había logrado... por todo lo que se me 
había permitido vivir. 

Pero... 

¿Qué tenía la naturaleza humana para volvernos tan inconformes? 

Sacudí la cabeza sintiéndome frustrado... lo tenía todo... no podía 
quejarme... no debía quejarme... y, sin embargo... 

Otro suspiro me dejaba al tiempo que la sonrisa también parecía haberme 
abandonado. 

Me pregunté internamente que estaría haciendo Sofía Margarita sin mí. 


Bésame lento 5. 


Sofía. 


Ni siquiera porque hubiéramos llegado al lugar más bonito de la tierra, 
podía sacar de mi cabeza a Jung-su. 

Priscila me miraba sin disimulo y aquello empezaba a molestarme. Era mi 
mejor amiga, pero tampoco es que me encantara sentirme juzgada, ella me 
conocía muy bien y era difícil aceptar esa mirada que ya desde un principio 
me había puesto sobre aviso. 

Es que a veces simplemente el corazón no entiende y prefiere pasarse a la 
racionalidad de largo y hacer como que no pasa nada. 

Es el típico caso de, ya me haré cargo cuando haga falta y sea necesario. 

Bien... El tiempo había llegado y la mirada de mi amiga me lo estaba 
recordando. 

—¡ Ya para! —me quejé. 

—¡Tú ya para! Yo te dije que esto pasaría, cuando me enteré de que lo 
habías besado por primera vez, te lo dije, no te metas con el chico que no 
puedes tener, él no va a quedarse ¿Y qué hiciste tú? ¡Ahí fuiste a seguirlo 
besando! ¡Nadie le hace caso a Priscila! 

—Odio que hables de ti en tercera persona... Es raro. 

Priscila me sacó la lengua y yo rodé los ojos. 

Aunque sí que recordaba ese día con todo detalle... 

Lo encontré sentado en el borde la cama de mí por ese entonces compañera 
de cuarto. 

Miraba el suelo y parecía confundido, triste incluso. 

—-¿Encontraste el libro? —le pregunté. 

Jung-su había subido con esa excusa un tanto gastada, pero igualmente 
eficaz. 

Levantó la mano que sostenía el libro, en realidad lo que tenía en la mano 
era un cómic. 

—¿Te sientes bien? Te ves algo tenso. 

Negó lentamente. 

—Estoy bien... Lo lamento, pensé que estabas sola. 

—Se suponía que lo estaría, pero ya sabes que Priscila solo aparece, nunca 
avisa. 

—Lo sé. 

—Debes irte. 

Levantó la mirada y la clavó en mí, no se movió y lo entendí, entré a la 
habitación sorteando todo el desastre que era el piso en la habitación, pateé un 
suéter con un pringue asqueroso de algo parecido a mostaza que descansaba a 
los pies de Jung-su. 

Él apoyó el pie en el suelo para rodar su cuerpo hasta pegarlo al mío, la 
sana distancia que yo había dejado ya no existía, tal vez disimular era 
ofensivo y la necesidad de contacto físico era demasiado fuerte. 

Respiré fuerte, tragué grueso. 

Jung-su hervía a mi lado y olía maldecidamente bien, me hormiguearon las 


manos por la necesidad de tocarlo y me sentí terrible por eso. 

¿Con qué derecho? 

Yo no podía tenerlo y lo había besado solo una vez antes de eso. 

Había sido solo un beso... 

Un beso increíble, eso no lo podía negar, llevaba ese beso quemándome la 
boca desde el instante en que terminó y me era imposible dejar de pensar en 
ese momento. 

Inclinó su cabeza y comenzó a frotarla contra la mía, como un gatito 
cuando busca cariño, levanté la mirada y me encontré con sus ojos, sus labios 
estaban a nada de los míos, entreabrió la boca y me estremecí como una tonta. 

Se giró un poco y ahora también tenía su pecho pegado a mi hombro y su 
nariz recorría mi mejilla, sentía su aliento cálido en el cuello, se estaba 
agitando y necesitaba respirar por la boca. 

Cuando sus labios se atrevieron a besar la comisura de los míos, yo lo 
aferré de la cintura, hundí mi nariz en su cuello y aspiré su aroma, subí mi 
mano y la dejé en su nuca buscando inmovilizarlo un poco mientras yo lo olía, 
su cuello, su cabello... 

Puso su mano en mi muslo y me sobresalté, él aprovechó mi momento de 
confusión y me besó, tímido al principio, tal vez pensando que lo rechazaría, 
aunque no era posible, en el justo segundo en que sus labios rozaron los míos, 
la cordura me abandonó y me derretí ante su dominio. 

¿Qué tienes Jung-su para ponerme así? 

Lo ansiaba, ansiaba su contacto desde la última vez que me había besado. 

Separé mis labios haciéndole saber que quería que me besara, su lengua 
entró en mi boca y jadeé... Estaba húmedo y sabía delicioso, Jung-su devoraba 
mi boca ansioso y sin pausa, lo sentí casi desesperado, abrí los ojos, él tenía el 
entrecejo fruncido y entendí que la necesidad lo estaba consumiendo. 

Acuné su rostro, y acaricié suave sus mejillas antes de separarme un poco 
de él. 

Él gimió en protesta e intentó volver a atrapar mis labios. 

—Calma —le pedí—, está bien, tranquilo ¿Siempre besas así? 

—¿Lo estoy haciendo mal? 

Sonreí, su expresión angustiada se me hizo muy dulce. 

—No... Me gusta cómo me besas, pero... Pareces desesperado. 

— Ah... Bueno... Me da miedo que ya no vayas a querer. 

—No debería querer. 

—-¿S1 quieres? 

Parecía genuinamente sorprendido y yo me sentí egoístamente satisfecha 
de mí misma y del efecto que causaba en el chico. 

Qué ojos por Dios, su mirada intensa me desbarataba y él no se daba ni por 
enterado, sus labios se habían hinchado y los llevaba tentadoramente más 
rosados de lo normal, le acaricié la mejilla con el pulgar, su piel estaba tan 
suave y en ese momento fui yo quien quiso devorarlo a él. 

—Bésame lento —me escuché pedirle. 


Enredó su mano en mi cabello con una firmeza que me puso a temblar las 
piernas, gemí contra sus labios cuando se acercó a mí, cerró sus ojos e inclinó 
un poco su cabeza e hizo exactamente lo que le pedí. 

Su beso lento se sentía como una caricia, repartió pequeños besos 
enloquecedores que solo me hacían ansiar más su contacto, chupó mi labio 
inferior y la necesidad de él me bloqueó el pensamiento, abrí la boca 
reclamando su cercanía, enseguida me complació y metió su lengua en mi 
boca, el placer que aquello me produjo comenzó a extenderse por todas partes. 

Su cuerpo chocó contra el mío buscando tumbarme en la cama. 

Solté a Jung-su y me puse de pie de un salto ¿En qué demonios estaba 
pensando? ¡En nada, eso era obvio! 

—Vete... Ya vete, por favor. 

——Pero que... 

¡Que te vayas! 

Él asintió, parecía entre confuso y asustado, buscó el cómic que había 
caído al piso y lo apretó contra su pecho mientras me miraba con expresión 
culpable. 

Eso me destruyó... 

Yo debía ser la persona racional entre los dos, yo debía ponerle un freno, 
no pedirle que me besara lento, lo estaba lastimando y no era justo. 

—Me excedí lo lamento. 

Jung-su negó. 

—nNo0... Yo quería... Sofía... Es que no puedo dejar de pensar en ti. 

Lo miré apenada. 

Pero esa noche no tenía fuerzas para afrontar esas palabras, lo había 
besado, lo había disfrutado, lo había deseado y me debería dar pesar admitir 
que aun en ese momento mi cuerpo lo ansiaba. 

La humedad entre mis piernas me lo estaba exigiendo con un clarísimo 
“quiero lo que él tiene” 

Aparentemente, a él le pasaba lo mismo, lo llevaba bien marcado en la 
pierna bajo los jeans. 

—Por favor... Solo vete y sal por la puerta de atrás, no quiero que Priscila 
se infarte. 

—¿Ah? 

Lo miré, siguió mi mirada y enseguida se sonrojó, como si le diera 
vergilenza estar empalmado frente a mí. 

Fue tan tierno que quise acercarme y ayudarlo con su no tan pequeño 
problema. 

—Mierda —gimió su angustia. 

—Ve directo a casa, no debes tener problemas... Vives cerca. 

Había bajado el cómic como queriendo cubrirse un poco con el libro. 

—¿Vas a... Cuando llegues a casa, vas a... 

—-¿Qué? — Preguntó mirándome confuso. 

—Olvídalo... No necesito esa imagen mental. 


Caminó hacia mí, y se detuvo a mi costado, giró su rostro para poder 
susurrar a mi oído. 

—Sí, voy a tocarme y lo haré pensando en cómo acabamos de besarnos... 

Salió de la habitación, lo escuché correr escaleras abajo y un segundo más 
tarde cerró la puerta de atrás. 

Tuve que ir al baño a cambiarme la ropa interior y a asearme un poco, 
aunque dudaba que eso bastara para bajarme las ganas... Seguramente esa 
noche me tocaría sesión de amor propio. 

—¿¡Por qué tardaste tanto!? Pensé que si subía me encontraría con la 
escena más perturbadora de todos los tiempos y que las pesadillas me 
atormentarían por siempre. 

Me senté frente a Priscila, en mi ausencia ella había descongelado una 
pizza y ahora comía y bebía una lata de gaseosa mientras esperaba que yo le 
contara el argumento de una novela erótica subgénero amor prohibido. 

—No pasa nada —dije fingiendo calma. 

—¿Te estás cogiendo a Jung-su? —preguntó directamente. 

—;¡No! 

Y eso era absolutamente cierto. 

—¿Jung-su te está cogiendo a ti? 

La miré confundida y me puse a pensar en cuál sería la diferencia... Rodé 
los ojos, las preguntas tontas no ayudaban. 

Volví a pensar en él, en ese momento... En su habitación, tumbado, en su 
cama, empalmado, tocándose, pensando en mí y en el sabor de nuestros besos. 

Sus labios sobre los míos, su lengua dentro de mi boca... Su aroma 
delicioso... Sus ojos intensos... Su boquita hinchada. 

Apreté las piernas y me zampé media rebanada de pizza de una sola. 

—Sofía Margarita... Sabes que de tonta no tengo un pelo y el silencio 
otorga ¿Qué has estado haciendo con ese chico? —reclamó mi amiga. 

—'¡Nada! O sea... O sea... Nada... Yo... Nada... 

—No divagues... Ve directo al condumio. 

Miré a Priscila sintiéndome algo avergonzada y un tanto culpable, sabía 
que no debí hacerlo, pero la necesidad era demasiado fuerte, en algún 
momento dejó de depender de mí y el deseo tomó el control. 

—Me besó hace unos días en una fiesta —acepté finalmente. 

—¿Lo correspondiste? 

Suspiré. 

—Si lo hice... 

Priscilla abrió la boca y me miró con ojos desorbitados, mi amiga estaba en 
shock. 

Y no podía culparla. 

—Eres una demente. 

—Lo sé... 

—¿Lo estabas besando hace un rato? —cuestionó. 

—SÍ... 


Priscilla dejó caer la frente dramáticamente sobre la mesa. 

—Sofía, está mal... Detente, detente ahora, te conozco, conozco esa 
mirada... Va a romper tu corazón, amiga no lo hagas. 

—NOo va a pasar nada, prometo que hablaré con él y le pondré fin al asunto 
—prometí falsamente. 

—¿En serio? —preguntó incrédula. 

—SÍ. 

—¿Besa bien? 

—-¿Eso que tiene que ver? 

—S1 te besa rico no vas a querer detenerte —concluyó mi amiga. 

—Se lo comen las ansias —confesé en medio de una sonrisita 
rememorativa. 

—¡Míralo! Si tiene cara de que no mata ni una mosca ¿Mucha pasión? 

—Como si besarme fuera la cosa más importante del mundo... Me besa 
muy bien. 

—¿Se te moja la panocha? 

—¡Priscilla! 

—¿¡Que!? Ni que nunca hubiéramos tenido ese tipo de conversación... Si 
se te moja creo que deberías sacarlo de tu vida lo más pronto posible. 

Yo hice justo lo contrario. 

No solo lo seguí besando, también me mudé con él. 

Miré a Priscila a mi lado en el auto que nos estaba llevando al alojamiento 
que indicaban las instrucciones de Dae-joon. 

—Sé que tenías razón, pero yo lo amo. 

Enseguida mi amiga suavizó su mirada, tomó mi mano y recargó su cabeza 
en mi hombro. 

S1 tenía que pasar por este rompimiento y tener el corazón hecho pedazos, 
le agradecía infinitamente a la vida que me permitiera hacerlo con Priscila 
cómo fuente de apoyo. 

Sabía que ella se quedaría en las buenas, en las malas y las peores. 

—Lo sé... Ahora solo relájate y disfruta el viaje, tengo un buen 
presentimiento. 

Intenté una sonrisa que no salió tan bien. 

Me hubiera gustado que ella tuviera razón, aunque hubiera sido solo un 
poquito. 

No fue así. 


Emociones 6. 


Sofía. 


Brujas era un lugar precioso, lo había visto en fotos un millón de veces, 
pero no fue hasta verlo con mis propios ojos que entendí de esa belleza que 
tanto había cautivado a mis padres. 

Hacía un frío de miedo, pero eso, más allá de opacar la experiencia, era sin 
dudas un extra para el paisaje que se dibujaba frente a mí. 

Era como estar en un sueño, no podía describirlo de otra manera. 

El invernal paisaje de brujas era una verdadera postal de un perfecto 
cuento de invierno. 

Mágico, hermoso, acogedor e incluso cálido... a pesar de que todo estaba 
cubierto por una capa de nieve que de alguna manera lograba resaltar la 
belleza de la ciudad y hacerla sentir cálida. 

Un conductor nos había recibido en el aeropuerto, nos dio la bienvenida y 
en ese momento nos estaba llevando al lugar que Dae había alquilado para 
nosotros. 

Mi mamá tenía los ojos cargados de ayer y mi papá la tomaba fuerte de la 
mano mientras sonreía completamente encantado. 

Me sentí como la más grande de las cretinas por estar ahí con ellos y llevar 
mi cara de funeral tan marcada en mi expresión. 

Es que me dolía, todo era perfecto y el lugar era precioso, pero me faltaba 
la otra parte de mi corazón, mirar brujas en sus ojos debía ser pura magia. 

Y no estaba, Jung-su no estaba. 

Se suponía que lo haríamos juntos, yo debía estar ahí con él, yo debía 
recorrer esas calles tomando su mano, tal vez incluso hubiera logrado 
convencerlo de besarme en medio de algunos de los puentes que conectaban 
las calles de la ciudad. 

Ese pensamiento hizo que se me escapara una risa que iba acompañada de 
un par de lágrimas. 

Priscila me miró y enseguida enarcó una ceja. 

— ¿Ahora lloras y te ríes al mismo tiempo? 

—Me pasa seguido cuando pienso en Juny —respondí mientras secaba mis 
mejillas. 

Mi amiga apretó los labios y supe que también ella estaba aguantando una 
lágrima. 

—¿Te gustaría que estuviera aquí, cierto? 

Asentí y otro par de lágrimas se escapó. 

—-Y me da risa pensar que tendría que convencerlo de que me besara en 
público para poder sacar un par de fotos al menos. 

—Nunca entendí esa parte... Yo los vi besarse muchas veces y nunca me 
cayó ni media maldición oriental. 

—¡No es eso! —me quejé sonriendo ampliamente— En su cultura las 
muestras de amor públicas son irrespetuosas, te lo explicó cientos de veces. 

—En ese caso, pediré una indemnización, ustedes dos me han faltado al 
respeto cientos de veces. 


—Y en cada una de esas veces puso cara de pánico cuando se daba cuenta 
de que estabas ahí... 

De a poco se me borró la sonrisa y empecé a llorar, a llorar en serio, es que 
era tan lindo, amaba todo de él, todo lo que lo hacía diferente y todo lo que lo 
hacía ser quien era, su manera de preocuparse por mí, todas sus 
particularidades que me hacían reír y me hacían sentirlo tan mío. 

Todo lo que aprendí de él y lo que yo pude enseñarle, lo extrañaba tanto 
que mi corazón estaba resintiendo que sus latidos ya no fueran para él. 

Lo único que me habría consolado en ese momento hubiera sido poder 
abrazarlo fuerte y dejar que mi rostro descansara en su pecho, quería sus 
brazos alrededor de mi cuerpo, sus labios en mi frente y sentir que aún me 
amaba tanto como yo a él. 

Eso no pasaría, mi Juny ya no estaba conmigo, su cuerpo ya no estaba ahí 
cada noche, su risa ya no se escuchaba cada mañana, ya no tenía su sonrisa 
cuando me contaba de su día y yo le hablaba del mío, me moría de celos al 
imaginar que alguien más tendría todo lo que un día fue mío. Y no. No podría 
entender que alguien más lo tocara, no soportaba pensar que él pudiera estar 
enamorado de alguien más. 

—Sofí, cálmate un poquito —me pidió Priscila en voz baja antes de 
señalar a mis padres en la fila delantera del SUV. 

Tenía razón, ellos se veían tan felices y no era justo que yo les arruinara la 
experiencia con mis lamentaciones inútiles. 

—Amiga, te prometo que esta tarde salimos por ahí y puedes llorar todo lo 
que quieras. 

Asentí. 

Aunque tampoco es que quisiera pasarme todo el viaje llorando, había sido 
hermoso y había pasado lo que tenía que pasar, nuestro amor venía con fecha 
de caducidad y nosotros lo sabíamos, era momento de afrontarlo e intentar 
seguir adelante, a lo menos eso le debía al recuerdo de lo que alguna vez 
fuimos juntos. 

Si dolía tanto era porque lo amaba tanto y ese dolor en el centro de mi 
pecho venía a recordarme que estaba viva, que había amado intensamente y 
que también a mí me habían amado de la misma manera. 

Cuando el conductor del servicio de transporte detuvo el vehículo, bajé 
antes que nadie. 

Necesitaba lavarme el rostro, no quería que mis padres notaran lo mucho 
que me estaba costando no llorar. 

Dae lo había planeado muy bien, el señor del transporte me entregó la llave 
del Airbnb y mientras mis padres y Priscila se quedaron afuera sacando el 
equipaje, yo me adelanté para entrar a la casa. 

La casa. 

Caserón sería más apropiado. 

Dae tenía tendencia a la exageración, pero esa era demasiada casa para 
solo cuatro personas, debí suponer que algo no cuadraba, pero no pasó así, 


entonces solo entré. En retrospectiva, puedo darme cuenta claramente de lo 
ingenua que fui. 

El lugar era amplio, de estilo rústico y minimalista, me gustó mucho que se 
sintiera acogedor y cálido, predominaban la madera y los colores tierra, pensé 
que estaría muy bien para pasar las fiestas, las fotos quedarían geniales para 
llevarlas como un bonito recuerdo. 

Sin perder más tiempo busqué entrar a alguna habitación que tuviera un 
servicio para poder lavarme la cara. 

Subí las escaleras y me dirigí a la puerta más próxima, simplemente giré la 
perilla y entré... No podía saberlo. 

Me quedé pasmada y olvidé que debía respirar. 

¿Me había vuelto loca? 

¿Esa era la explicación? 

Qué difícil era diferenciar cada una de mis emociones, todo lo que le 
estaba pasando a mi cuerpo y a mi mente en ese momento, mi piel se 
sensibilizó por completo y mis sentidos se agudizaron, tal vez solo estaban 
tratando de absorberlo a él, ahí frente a mí, tal vez era el fracaso de la 
abstinencia que me causaba no tenerlo y volver a verlo me desbarataba y 
revolvía el deseo, las ganas, la añoranza, la inmensa necesidad de estrecharlo 
fuerte entre mis brazos. 

—¿Jung-su? —logré susurrar con voz quebrada, no podía quitarle los ojos 
de encima y lo único que me hacía pensar que no soñaba era que él me 
devolvía el mismo tipo de mirada confundida. 

Me acerqué un par de pasos sin importarme que estaba pasando, solo 
quería estar cerca. 

Él no retrocedió ni se movió, se quedó ahí paralizado mirándome sin decir 
nada, mientras que yo solo quería cerrar el espacio que me separaba de su 
cuerpo. 

Me detuve a escasos centímetros de él, levanté la mirada y la clavé en sus 
ojos, no me atrevía a tocarlo, me daba miedo que, al hacerlo, él desapareciera. 

—Estás aquí... 

—También tú —dijo él. 

Miré su boca, quería besarlo, siempre quería besarlo, había querido besarlo 
desde la primera vez que lo vi. 

Tenía tantas ganas de besarlo y besarlo y besarlo... 

Me hacían tanta falta sus besos, necesitaba sus labios sobre los míos, 
entonces todo estaría bien y ya nada más importaría. 

Quería besarlo, en serio quería. 

—Quiero besarte —gemí con necesidad. 

—Y yo a ti —respondió él. 

No necesitaba nada más, eso era todo lo que quería escuchar. 

Me empiné en las puntas de mis pies para llegar a su boca, estaba tan 
cerca... Estuve tan cerca. 

Me tomó de los hombros, agachó la cabeza y me apartó un poco. 


—No puedo, no es correcto, ya no soy tu novio. 

El corazón se me achicharró por dentro, se sintió como si lo hubiera 
arrancado de mi pecho y lo echara a la basura. 

Ni siquiera se atrevía a mirarme. 

¿Entonces porque había venido? 

—-¿Qué pasa? —pregunté. 

—¿Me estás siguiendo? 

—¿ Yo? Pero... Si eres tú quien está aquí... 

Su expresión me dijo que no estaba entendiendo nada y finalmente pude 
empezar a juntar las piezas y a ponerlas en su sitio. 

Tomé aire. 

No entendía el propósito de aquel sórdido y retorcido plan ¿Cuál era el 
objetivo de hacernos tanto daño? 

—¿Dónde está Dae-joon? —pregunté intentando sonar calmada. 

Entonces Jung-su pareció entenderlo también. 

—¿Él te trajo? 

—Nos invitó a mí, a Priscila y a mis padres a pasar aquí las fiestas, cubrió 
todos los gastos, pero nunca mencionó que tú estarías aquí, supondré que con 
él. 

—Salió a comprar algunas cosas para la cena... Tampoco mencionó que tú 
vendrías. 

— ¿Por qué nos hace esto? —Pregunté mientras mi voz se quebraba. 

No pude contenerlo más. Lloré. 

Me cubrí la cara con ambas manos y me encogí en mí misma, le di la 
espalda, no quería que me viera así, pero no tenía a dónde ir y sea lo que 
fuera, él era la persona en la que más confiaba en el mundo. 

Se acercó, pude sentirlo incluso antes de que me tocará, buscó abrazarme y 
mi cuerpo cedió enseguida, mis brazos se enredaron en su cuerpo y mi cabeza 
se acomodó en el hueco de su cuello, en cuanto mi piel sintió la suya me 
relajé completamente. 

Lo escuché suspirar al tiempo que me estrechaba con más fuerza, mi 
corazón dio un vuelco y se me escapó un gemido de puro alivio. 

—Sé que es duro, pero intenta calmarte —me pidió. 

Había empezado a acariciar mi brazo y yo solo quería cerrar la puerta, 
acurrucarme con él y besarlo, besarlo mucho, besarlo un rato largo. 

—¿Juny? 

—( Hmm? 

—Es que te extraño tanto... 

—Y o... 

Entonces escuché gritar a mi madre, Jung-Su me soltó enseguida y ambos 
salimos de la habitación pensando que algo malo había sucedido. 

Nos asomamos por el barandal de la escalera y la escena no era nada 
alentadora. 

Ahí estaban mis padres y Priscila. 


Pero también estaban los padres de Jung-su, acompañados de una chica 
preciosa que jamás había visto. 

Priscila ahogó un grito cuando se fijó en mí y Juny a mi lado. 

Nuestros padres nos miraron también y juro que no tenía idea de lo que 
estaba pasando. 

Antes de que cualquiera pudiera decir algo, Dae-joon entró relajado y muy 
tranquilo, llevaba un par de bolsas de la compra en las manos. 

—Oh... Veo que ya estamos todos, ahora sí podremos celebrar las fiestas. 

Eso fue lo que dijo. 


Sórdido 7. 


Sofía. 


Nam Dae-joon... 

No tenía pruebas, pero tampoco dudas... 

Su mente era maquiavélica y debía sentir cierto tipo de placer sórdido en 
jugar con nosotros, como si fuéramos las piezas de un horrible juego que él 
había inventado, ahora, nos gustara o no, todos tendríamos que jugar. 

Lo vi dejar las bolsas sobre el mesón y comenzar a sacar ingredientes, muy 
tranquilo él, incluso tarareaba alegremente. 

Todos lo mirábamos, pero nadie decía nada y a él no parecía importarle 
nada ni nadie en particular. 

—¿Qué diablos ocurre contigo? ——pregunté enojada mirándolo 
directamente. 

—Ese lenguaje —escuché el tono ofendido y despectivo de la madre de 
Juny, según ella en voz baja—, sin duda hemos corrido con suerte. 

—-¿Está usted insinuando algo? —preguntó mi mamá directamente. 

Las dos mujeres se lanzaron miradas mordaces y si alguien no intervenía, 
aquello no acabaría nada bien. 

¿Se habían conocido previamente? 

Sí. 

Que se entienda, Jung-su y yo no teníamos una relación para pasar el rato, 
él era mi novio, mi compañero de vida, el que mi corazón había elegido y 
llevábamos ya casi cinco años construyendo nuestra vida juntos. 

Y sí que lo habíamos intentado, pero sus padres jamás dieron el brazo a 
torcer, yo no era apropiada y creo que quedé ciento por ciento estigmatizada 
cuando inocentemente publiqué una foto en Instagram. 

Nunca imaginé que una inocente fotografía nos causaría tantos problemas, 
habíamos tenido nuestra primera cita oficialmente como novios y había sido 
maravillosa. 

Tomé la foto de un beso, uno casto y muy tierno, apenas y estaba rozando 
sus labios, pero la composición de la imagen me pareció perfecta. 

Esa noche fuimos a una cafetería que estaba en pleno auge por ese 
entonces, se jactaba de ser superartística porque tenía imitaciones de cuadros 
famosos por todas partes, Juny y yo nos sentamos en una mesa, al fondo del 
lugar, en una esquina, de un lado había una ventana decorada con farolitos de 
colores y en la pared habían pintado la noche estrellada de Vincent Van Gogh. 

Era casi como si nosotros fuéramos parte de la pintura y aunque fuera lo 
más cliché y tal vez un poco tonto, saqué un par de fotos, me gustaba que se 
viera la noche estrellada de un lado y los farolitos al otro lado. 

Me gustaba que hubiera salido así, mostrando el vértice de las dos noches 
completamente diferentes, aunque fueran la misma cosa al fin de cuentas, una 
terrible copia muy mal pintada de uno de los cuadros más famosos de la 
historia y nuestra noche real iluminada por farolitos de luz artificial. 

Así éramos nosotros, el vértice de dos mundos tan diferentes, que se 
reconocieron iguales en la mirada del otro, volviendo perfecta la composición 


de lo que fuimos. De lo que estábamos comenzando a ser en ese momento. 

Estaba locamente enamorada de él y subí la foto a Instagram. 

Es lo que la gente hace. 

Y lo etiqueté, obviamente, era mío y quería que todos lo supieran. 

El problema es que todos lo supieron... 

A sus padres no les hizo gracia y en cuestión de un segundo me volví un 
ser indeseable, la enemiga pública número uno, candidata ideal para el 
destierro, ajá, esa, yo, mala mujer que se atrevió a profanar los labios de su 
hijo en público y para más deshonra lo puse en internet. 

Yo, Sofía Margarita Tabares Mendoza, me declaré culpable de los cargos 
de estar jodidamente enamorada de un tradicional chico coreano y de haber 
dejado una pésima primera impresión en sus aún más tradicionales padres 
coreanos. 

Básicamente, me odiaron desde el día uno. 

Y aunque nunca tuvieron una intención real de conocerme y darme una 
oportunidad, habían ido de visita a nuestra tierra neutral, los había conocido y 
ellos a nosotros, fue la visita más incómoda de la que se tenga registro. 

Hubo hipocresía de ambas partes, eso lo reconozco, a ellos no solo no les 
agradé yo, tampoco les gustaron mis padres, y de más está decir que pasó lo 
mismo con mi familia. 

Aunque valga aclarar que mis padres adoraban a Jung-su, él me hacía feliz 
y mamá y papá siempre me enseñaron a ser responsable de todos los aspectos 
de mi vida, eso incluía a la gente que dejaba entrar y yo a él se lo di todo. 

Jamás juzgaron mi decisión de arriesgarme por amor. 

Éramos inmigrantes, sabíamos muy bien lo que era arriesgarse por amor a 
la familia. 

Teníamos marcadas diferencias culturales, eso estaba clarísimo, la primera 
vez que mi papá conoció a Juny estrechó su mano y palmeó su espalda, al 
final de la noche incluso lo abrazó, mi novio era adorable y conquistó a mis 
padres enseguida. 

Aunque luego Juny me confesó que había sido algo abrumador para él, lo 
entendí cuando fue mi turno de conocer a sus padres, más que todo debía 
mostrar respeto y había maneras específicas de hablar con ellos, por ser 
mayores y por ser los padres de mi novio. 

Y lo intenté en serio, me lo tomaba muy muy en serio, pero nunca hubo 
manera, nunca tuve oportunidad con ellos. 

—Hey, vamos a tomar esto como una oportunidad para la reconciliación, 
es Navidad, hay que llevarse bien —dijo Dae-joon con toda la tranquilidad del 
caso. 

Me estaba poniendo muy violenta y Jung-su debió notarlo, se inclinó hacia 
mí y susurró a mi oído. 

—Cálmate, esto es mejor hablarlo con tranquilidad. 

—¡Mun Jung-su! —dijo su madre casi gritando, incluso se oía algo 
aterrada— ¡Dijiste que habías terminado con esa chica! 


—;¡Lo hice! —respondió él— Yo no sabía nada de esto. No sabía que ella 
estaría aquí, de lo contrario no habría venido. 

Sentí que la sangre abandonaba mi cuerpo, ese fue un golpe muy duro 
viniendo del hombre que hacía cosa de nada, me juraba que me amaba como 
nunca amaría a nadie más. 

Lo miré y sentí pánico de que pudiera desconocerlo ¿Cómo se borran los 
recuerdos? Él era parte de mí, de mi vida, de mis días, no era así nada más, no 
podía ser tan fácil desvanecerse de la vida del otro, me dolía un montón 
pensar que alguien que lo había sido todo, ahora debía ser nadie. 

Me devolvió la mirada y lo sentí tan frío. 

Perderlo sabiendo que no fue culpa del amor era una cosa, pero no podía 
soportar que me mirara de esa forma, como si yo fuera la culpable de la 
decepción de sus padres. 

—¿Por qué me miras así? —le pregunté bajito— ¿Culparás a la falta de 
amor? ¿Quién eres tú? 

—Lo siento tanto... Piénsalo así, si te decepcionas de mí, será más fácil 
odiarme por lo que te estoy haciendo. 

—Y o no voy a odiarte nunca... No puedo. 

¿Por qué no podía solo abrazarme, cerrar la puerta y dejar al mundo 
afuera? 

—Jung-su, ven hijo, quiero que conozcas a nuestra invitada —pidió su 
padre. 

Ni siquiera volteó a mirarme, solo bajó las escaleras y fue como estar 
viendo a otra persona, alguien que yo no conocía. 

Cuando llegó junto a su madre, la abrazó brevemente, de una manera casi 
impersonal, luego se inclinó hacia su padre. 

Conmigo era tan afectuoso, supongo que lo aprendió de mí, yo le daba 
mucho cariño físico, lo abrazaba mucho, lo besaba mucho, siempre tenía la 
necesidad de estar tocándolo. 

Esa fue otra diferencia que sorteamos muy bien, para él tomarme de la 
mano en la calle era una muestra de amor definitiva, para mí no era mucho, 
hasta que él le dio significado. 

Amaba como me explicaba las cosas, lo diferente que podía ser lo mismo 
para cada uno. 

Cómo justo eso, algo tan sencillo como caminar tomados de la mano, yo 
podía hacerlo incluso de la mano de mis amigos, Jung-su lo veía 
completamente diferente, él no tocaba a las personas a menos que hubiera 
creado un vínculo fuerte, llevarme de su mano era importante para él, 
significaba que era suya y que era mío, lo que alguna vez fue algo tan común, 
con él se volvió algo muy íntimo. 

El doctor Mun hizo un gesto y la hasta ahora casi invisible chica se acercó. 

Sonreía encantada y parecía algo avergonzada y hasta tímida en su forma 
de caminar sin levantar mucho la cabeza. 

Era realmente muy bonita. 


Entonces ella se inclinó levemente delante de Jung-su. 
Se llamaba Kim Jin-ah y mis ex suegros la habían llevado con la única 
intención de convertirla en la perfecta esposa para el amor de mi vida. 


Koi 8. 


Sofía 

Dae-joon seguía con sus preparativos para comenzar a cocinar. 

Mis padres miraban a los padres de Jung-su con resentimiento y ellos 
hacían un poco de lo mismo. 

Priscila parecía confundida, como si aún no terminara de entender en 
dónde habíamos ido a parar, lo cual me parecía bastante razonable, yo estaba 
ciento por ciento confundida. 

—La comida estará muy pronto —anunció Dae. 

El doctor Mun se había llevado a Juny al jardín interno, su madre y la 
chica los habían acompañado. 

Bajé las escaleras mirando la escena como si se desarrollara en cámara 
lenta. 

Lo único que yo quería en cámara lenta con él, eran sus besos y su cuerpo 
enredado en el mío... Y él ni siquiera me estaba mirando. 

Me hacía sentir tan perdida, como si todo lo que para mí era cien por 
ciento seguro ya no existiera, si me lo hubieran preguntado, yo hubiera dicho 
que nuestro amor era como una roca y así de la nada, solo unos segundos 
habían bastado para que nuestro amor se convirtiera en una roca de cristal en 
peligro de hacerse pedazos si uno de los dos hacía un movimiento en falso. 

La estaba mirando a ella... 

Jin-ah era tan bonita y odiaba admitirlo, pero se veía muy bien cerca de mi 
Jung-su. 

Y sus padres... Parecían tan satisfechos de sí mismos. 

Priscila me miraba muerta de pena y noté enseguida que mi mamá estaba 
conteniendo las lágrimas. 

—Nos vamos —dijo mi papá con voz firme. 

Escuché reír a Jung-su a lo lejos, seguramente de algo que dijo Jin-ah. 

—No0, no nos vamos —dije pasando de largo a mi familia. 

Fui directo a la cocina y me quedé ahí plantada delante de Dae-joon 
mirándolo sin decir palabra, quería que se sintiera mal por ser egoísta e 
impulsivo. 

Quería que entendiera que sus acciones tenían consecuencias y que no 
podía simplemente jugar con lo que yo sentía por Jung-su. 

Quería verme fuerte y enojada, al contrario, me vio frágil y agonizando, 
solo comencé a llorar. 

—Ok —Jijo mirándome mientras su cara se congestionaba por la culpa. 

—S$1 eres un monstruo... 

—Y a... Admito que no salió como esperaba, yo no sabía lo de la chica, lo 
juro. 

—Te odio mucho, muchísimo. 

Nos miramos un rato largo en silencio, entonces de la nada él reaccionó. 

—No tenemos postre... Vamos por el postre. 

—;¡No quiero ir contigo a ninguna parte! —me quejé. 

¿Ya había dicho que a Dae no le importaba nada? 


Bien. 

Solo tomó mi mano, un par de abrigos y me sacó de la casa gritando que 
íbamos por el postre. 

Esperó a estar en la calle para ponerse su abrigo y luego me puso a mí el 
otro... Era el de Jung-su. 

—¿Puedes ser más malvado? 

—Ehmmm... 

Volvió a tomar mi mano y básicamente me arrastró por la calle. 

—;¡Copera un poco! —pidió frustrado. 

—-¿ Dime por qué lo hiciste? —reclamé. 

—¿Vas a caminar? —preguntó ignorándome. 

Suspiré derrotada. 

Me sacudí de su agarre y metí las manos en los bolsillos del abrigo de 
Juny, encontré un par de envolturas de esos horribles caramelos de miel y anís 
que tanto le gustaban. 

El corazón se removió adolorido en mi pecho y se me escapó un quejido de 
dolor en voz alta, era como estar muriendo sin poder morir. 

—Este lugar. Es increíble ¿Ya era así cuando vinieron tus padres? — 
preguntó, supongo intentando distraerme. 

—Esta no es la conversación que quiero tener contigo —sentencié. 

Dae resopló y señaló un parque cruzando la calle. 

Me senté junto a él en uno de los bancos que circundaba el lugar. 

—En serio lo lamento Sofía Margarita. 

¿No Margara? ¿Era así como mostraba arrepentimiento? ¿Llamándome por 
mi nombre? Eso no era suficiente, nada lo sería. 

—¿Sabes que Juny y yo tenemos tatuajes idénticos? —dije de repente. 

—Lo mencionó en una ocasión que estaba perdido de borracho. 

—Los hicimos juntos, en el mismo lugar, el mismo día. 

—Medio me lo mostró, pero cuando empezó a quitarse los pantalones lo 
tuve que detener —explicó sonrojándose. 

Sonreí. 

Se desinhibía mucho cuando bebía. 

—Está entre la cadera y la pelvis, cerca de la articulación de la pierna 
izquierda y el mío igual... Son peces Koi, nadando hacia arriba, él adora la 
leyenda de los peces Koi. 

—Lo sé. 

—¿La conoces? 

—Por supuesto, el pez Koi nada rio arriba, es tan determinado que contra 
todo pronóstico incluso sube la cascada, entonces por recompensa a su 
esfuerzo se transforma en un dragón. 

—Triunfar en la vida, eso dice él que significa, dijo que siempre sería 
difícil para nosotros, que también nos tocaría ir contra corriente, pero que, sl 
nos esforzábamos, al final, la recompensa sería el triunfo de nuestro amor. 

—Es muy cursi cuando quiere serlo —opinó él con una sonrisita de medio 


lado. 

—¿ Crees que mentía? 

—NO0. 

— ¿Por qué se rindió entonces? 

—Margara... 

—Cinco años y aún recuerdo cada detalle de la primera vez que lo vi, 
estaba tan bonito, quise presentarme y alguien dijo que acercarme así podría 
considerarse violento. 

—Sí, en Corea no solemos abordar mucho a los extraños y es un poco raro 
que alguien que no conoces se acerque a ti, así nada más porque quiere 
conversar. 

—Sí, pero yo quería conocerlo y era una fiesta universitaria, se supone que 
la gente hable ¿No? Además, eran los ángeles y ya sabes cómo es, allá donde 
fueres, has lo que vieres. 

—Supongo que si te habló... 

—-Claro que lo hizo, creo que lo intimidada hablar otra lengua que no fuera 
coreano, pero lo intentaba y se veía realmente incómodo, pero superadorable, 
entonces sonrió y fue la primera vez que quise besarlo. 

—Tú le marcaste territorio muy pronto, no le diste oportunidad de intentar 
nada con nadie más. 

—¿Disculpa? Yo no lo escuché quejarse. 

—Nunca lo hizo, está loco por ti. 

—-/O a lo menos lo estuvo durante un tiempo —entonces empecé a reír. 

—¿ Y eso? 

—Me acuerdo de cosas... La primera vez que lo besé, ya le tenía muchas 
ganas y andaba algo bebida esa noche, me puse violenta, hormonal y 
básicamente le ataqué la boca. 

—¿No fue dulce y romántico? 

—;¡No, qué va! Esos besos largos y sentidos los dejamos para después, al 
principio era más como, por Dios necesitó extinguir está necesidad inmensa 
que tengo de ti o explotaré. 

—Oh, mi pequeño Mun Jung-su despertando bajas pasiones, me siento 
orgulloso de él. 

—¿Pequeño? 

—Soy un año más grande, sabes que eso significa que me debe respeto. 

—Pensé que también tenías 24. 

—Tengo 24 hoy, tendré 25 en unos días y el primero de enero tendré 27 en 
Corea. 

—Tienes un grave problema de envejecimiento prematuro. 

—Y a sé. 

—A demás, eres de capricornio, eso explica muchas cosas. 

—¿En serio? ¿Ahora ofenderás mi signo zodiacal? 

—S1 te ofende a ti, me sirve. 

—Ya veo. 


—Eres mala hierba Dae-joon. 

—Lo sé. 

—O0k, entonces no sabías que la chica vendría ¿Cuál se suponía que era tu 
plan maestro? 

—Es Navidad, se supone que es la época más feliz del año y no solo eso, 
en todas partes se habla de perdón, solidaridad, paz y armonía, todo el mundo 
es amor y reconciliación... Pensé que si los juntaba como se juntaría una gran 
familia, el doctor Mun y su esposa verían que tus padres adoran a Jung-su y 
cuánto se aman ustedes dos, se suponía que entenderían que él es feliz contigo 
y que se ha adaptado muy bien a ti y a tu familia, que ahora es parte de 
ustedes y que ellos deben soltarlo y dejar de hacerlo sentir culpable, que el 
egoísmo solo los llevará a ganarse el resentimiento eterno de su hijo. 

—Pero trajeron a la chica y tus planes se arruinaron... Qué triste y que 
impredecible... 

—Y a... A ver, plan B, pero tienes que estar de mi lado —propuso él. 

—;¡Cuál plan B! ¡Esto no es un juego! —recalqué muy enojada. 

—Lo sé, ya lo sé. Tal vez pueda seducir a la chica y quitarla de tu 
camino... —sugirió él. 

—;¡No! ¡Es un ser humano! ¿Qué ocurre contigo? 

—Solo es una opción —se defendió. 

—NOo lo es, ¿Crees que porque luces así tienes derecho de hacer lo que te 
venga en gana? 

—Sí, básicamente, sí —dijo con obviedad. 

—;¡Eres insoportable! Y la familia de Juny te odiaría. 

—Claro que no, te diré algo, en Corea el estatus socioeconómico es súper 
superimportante, no tienes idea cuánta gente se endeuda por aparentar que 
tienen lo que realmente no tienen. 

—Eso pasa en todas partes, no seas tan exagerado. 

—Sí, pero acá es diferente, tu estatus social y económico realmente hace 
que la gente establezca criterios sobre ti, mi familia tiene mucho dinero y una 
estupenda posición social, eso se traduce en respeto y admiración ¿Por qué 
crees que yo puedo hacer lo que me venga en gana en el otro lado del mundo 
y salir inmune? Tú misma lo dijiste, soy mala hierba y a nadie le importa. 

—Jung-su te quiere mucho y no es por tu dinero, algo debes de tener. 

—No es su culpa, tiene muy buen corazón. Es muy fácil quererlo tanto. 

—;¡Dios! ¡Sí! Es muy bueno, a veces me cae muy mal —admití. 

—Es insufrible —aceptó él. 

Ambos comenzamos a reír. 

—-¿Qué voy a hacer sin él? —pregunté apagando nuestras risas. 

—Tal vez aún no sea tarde, en serio está loco por ti. 

—Quisiera poder creerlo. 

—Créelo, es la pura verdad ¿Quieres caminar un rato antes de volver? 

Asentí. 

Estar triste era un estado natural y normal en cualquier ser humano que 


estuviera atravesando un momento difícil. 

Yo no era la excepción... 

Por tanto, había decidido tener mi momento de tristeza absoluta, me 
hubiera gustado que fuera con menos público y sin la presencia del implicado 
número uno, pero ya había quedado claro que eso no iba a ser posible. 

Sentía que no necesitaba a nadie palmeándole la espalda mientras me 
decían el famoso “Todo va a estar bien” 

¿Qué tal si al final nada estaba bien? 

Me fijé en los sonrientes rostros de las personas a mi alrededor, aquellas 
expresiones de felicidad y montones de muestras de cariño me hicieron sentir 
esperanzada. 

Tal vez era solo que todos eran felices en vacaciones. 

Tal vez solo era cuestión de tiempo. 

Darle tiempo al tiempo. 

Después de todo un corazón roto no sanaba de un día para otro. 

Y el mío había quedado en estado crítico. 

Pero aún latía... esa debía ser buena señal. 

Casi podía escuchar un susurro muy bajito que venía de mi pecho 
diciéndome “Aquí estoy... todavía estoy vivo”. 

Casi no lo escuchaba o tal vez había decidió ignorarlo intencionalmente. 

No estaba segura. 

Brujas era una ciudad conectada por canales, por ende, tenía muchos 
puentes que llevaban a los turistas de un lugar a otro de una calle a otra. 

Dae y yo estábamos atravesando uno de los puentes... frené de repente, 
para poder recargarme sobre la baranda y llevar los ojos al agua. 

—Debe estar muy fría. 

Dae, se limitó a asentir. Agradecí que se hubiera quedado inusualmente 
callado. 

En ese momento justo bajo el puente pasaba uno de los botes turísticos 
que, hacia su ruta, me fijé en una pareja que iba abrazada en la parte delantera 
del bote, parecía que estaban muy enamorados por la forma en que no podían 
quitarse las manos de encima. 

Tal vez mi corazón estaba roto, pero eso no me hacía odiar que los demás 
fueran felices. 

Ese tipo de reacciones me parecían infantiles... además todos decían que 
era mejor haber amado y perdido que nunca haber amado. 

¿En serio era mejor? 

No sabría decirlo en ese momento. 

Recordé cuanto había deseado pasear con Juny por uno de esos puentes, 
tomar su mano, robarle un beso... Miré a mi lado y me encontré con el perfil 
de Dae-Joon, miraba al horizonte, qué difícil era intentar entender qué pasaba 
dentro de esa cabeza. 

Suspiré sintiendo decepción de que fuera con él con quién estaba 
compartiendo el que debió ser el paseo más romántico de mi vida. 


Seguimos nuestro camino hasta el otro lado del puente, tal vez no era 
bueno para la economía y el turismo de la ciudad, pero me sentí bastante 
agradecida con la falta de turistas en esa calle en particular. 

Tanto así que cuando me vine a dar cuenta estábamos completamente solos 
en una calle bastante larga, aunque algo estrecha. 

Enseguida sentí un vacío llenando mi pecho y el frío me entró por los 
poros helándome por dentro. Cruel alegoría de la soledad. 

Metí las manos a los bolsillos del abrigo de Juny y me abracé el cuerpo 
buscando calentarme. 

¿De dónde había salido tanto frío tan repentino? 

Entonces sentí algo muy frío tocando mi nariz. 

Saqué una de mis manos del bolsillo y la extendí mientras miraba al cielo... 
estaba nevando. 

A lo menos el extra frío tenía una buena explicación. 

Solo faltaba un último callejón para salir hasta la calle principal, se me 
estaba antojando algo caliente, algo que calentara las manos y me calentara 
por dentro. 

Tal vez una humeante, dulce y deliciosa taza de chocolate caliente. 

Ya casi podía sentir el suave y dulce sabor del tibio chocolate resbalándose 
por mi garganta. 

—Quiero chocolate caliente —dije bajito. 

—Vamos a casa. Prepararé una taza para t1. Te sentirás mejor, lo prometo. 

Eso dijo y yo le creí. 


Estar sin ella 9. 


Jung-Ssu. 


No podía recordar haber sentido el mismo tipo de tensión que experimenté 
cuando me incliné frente a mi padre. 

Me alegraba mucho verlos y aunque me atreví a abrazar a mi mamá, sabía 
que más efusividad sería excesiva. 

Sobre todo, con mi padre, él siempre había sido de carácter firme y mirada 
severa, imponía y guardaba distancia, mi trato hacía él debía ser siempre 
desde el respeto y de manera muy seria. 

No es que sintiera que no me quería, pero me daba mucho miedo llegar a 
decepcionarlo, estaba seguro de que mi papá me percibía como alguien de 
carácter débil y de emociones frágiles que no era suficiente. 

Pero ya no era un niño, tenía que dejar de lado lo que no correspondía, 
debía tomar mi lugar en mi familia y ser responsable de mis acciones. 

Sofía no podía estar a mi lado. 

Ese simple pensamiento me hacía indigno de ella, no ser capaz de tomar el 
riesgo y dejarlo todo por ella debió hacer que me odiara. 

Mi padre me había llevado al jardín interno que era parte de la decoración 
que incluía la casa que Dae había alquilado, mi mamá se mantenía callada 
detrás de papá y me estaba presentando a una chica que habían llevado con 
ellos. 

Kim Jin-ah, era hija de un colega de mi padre, tenía un par de años menos 
que yo, era preciosa y parecía ser bastante agradable. 

Vergonzosa y tímida a simple vista, justo como pensaba mi padre que 
debía comportarse una buena y respetable mujer. 

Entonces noté en el reflejo de la puerta corrediza que Sofía y Dae-joon 
salían de la casa tomados de la mano. 

Fui incapaz de moverme. 

Mi Sofí estaba sufriendo y yo no estaba haciendo nada para protegerla. 

Mi Sofí... 

Ya no más. 

Mi mamá sugirió entrar a la casa, el jardín estaba helado y nuestra 
vestimenta no era la apropiada. 

Entré al final, claro estaba, era lo que correspondía. 

Me encontré de frente con el señor Antonio, aquel hombre me había 
entregado toda su confianza para que yo hiciera feliz a su hija. 

Me estaba mirando con pena, más que con decepción o rabia. 

Enseguida incliné mi cuerpo para mostrar respeto. 

—Señor Antonio —tuve el atrevimiento de saludar. 

—Así no Jung-su, respeto tu cultura, pero tú aprendiste la mía, ya soy 
demasiado mayor para cambiar. 

El hombre me tendió los brazos y me abrazó. 

—Me alegra mucho verte, hijo —dijo en voz baja mientras aún me 
abrazaba. 

Juro que quise llorar, Antonio Tabares era el hombre más dulce que pisaba 


la tierra, había criado a la mejor hija, a base de puro cariño, la enseñanza de 
valores y buenas costumbres. 

Me soltó solo para que la señora Margarita pudiera abrazarme también. 

—¿Cómo has estado, cariño? ¿Te estás alimentando bien? 

Solo me limité a asentir. 

Tenía solo veinte años cuando Sofía me presentó a sus padres, me 
acogieron, fueron mi familia, me dieron un lugar en sus vidas. 

No era digno. 

Quise dejarme caer sobre mis rodillas, llevar la frente al suelo y pedir 
perdón llorando. 

La señora Margarita acarició mi mejilla mientras se le aguaban los ojos, 
me quería, sabía que me quería y yo ya no era merecedor de ese cariño. 

—Lo siento —susurré muerto de tristeza. 

—Lo entendemos —me dijo el señor Antonio. 

Mi padre miraba la escena impasible, mi mamá se veía nerviosa y odié 
pensar que para mis padres mi Sofí había nacido en la cuna equivocada. 

Cómo si fuera ella la que no era digna de mí. 

Era justamente lo contrario. 

Sofía era el orgullo de sus padres y honestamente también el mío. 

Era una mujer increíble, integra, lista, inteligente, curiosa por naturaleza, 
fanática de lo que era justo y con un corazón inmenso de lo buena que era, 
además estaba preciosa. 

Era yo quien nunca la había merecido. 

Volvió en ese momento, acompañada de Dae-joon, noté que traía puesto 
mi abrigo, eso me gustaba, me encantaba cuando ella usaba mi ropa, siempre 
que faltaba una camisa o un suéter, ya sabía que ella lo tenía. 

No me había notado mirándola, así que me recreé en ella, en su cuerpo 
moviéndose por la habitación y en Dae-joon mirándola. 

Sentí un tirón en el pecho ¿Celos? ¿De Dae-joon? 

No. 

Era solo que la había mirado de cierta forma, así como cuando miras a 
alguien y nadie más existe o importa en la habitación. 

Sabía que mi amigo la apreciaba, pero nunca vi nada que me hiciera pensar 
que él se interesaba en ella más allá de mí. 

Talvez era solo culpa por todo el circo que se había montado. 

Empecé por sentirme incómodo, la desazón que me quedó en el pecho se 
sintió como agruras. 

Tenía la plena seguridad que Dae si se arriesgaría por ella de ser necesario. 
Mi amigo lo tenía todo, pero estaba seguro de que él renunciaría a todo y 
comenzaría de cero si hubiera algo o alguien por quien que valiera la pena 
volverse un exiliado. 

Pero Sofía era mía, comenzó a serlo el día que nos conocimos, o tal vez fui 
yo el que comenzó a ser suyo en cuanto ella puso sus ojos en mí. 

Tan distinta de las chicas que había conocido hasta el momento, su cultura, 


su actitud, su cuerpo, Sofía era toda una novedad. 

Y le gusté, ella me eligió, coqueteó conmigo sin reparos, ni siquiera me di 
cuenta, no era lo usual para mí, solo pensé que estaba siendo extra amistosa, 
hasta que otro de los estudiantes extranjeros me lo dijo. 

—¿Sabes que la chica Tabares te está echando los perros, cierto? 

Lo miré desconcertado. 

—¿Los perros? 

Entonces él me miró desconcertado a mí. 

—O sea, que te está tirando la honda, dándote bola, se te está aventando. 

—¿Ah? 

Se palmeó la frente. 

—_Le gustas Jung-su. 

—Bueno, es muy amistosa y agradable. 

—Haber... No, no le gustas de que “le caes bien”, le gustas de “quítate la 
ropa y échate a la cama”. 

Me sonrojé y fue inevitable. 

—¿Por qué dices eso? No hay manera de poder asegurarlo así. 

—Mijo, esa mujer ya te hizo de todo mientras te mira, ya quisiera yo que 
me mirara así, Tabares está muy buena, aproveche y meta carpeta. 

—¿Cuál carpeta? 

—Es una forma de hablar. 

—¿Ah? 

—¿Te gusta alguien? Mete carpeta ¿Entiendes? 

—¿Como cuándo llevas tu CV a un trabajo? 

—;¡Exacto! Si tienes suerte elegirán tu carpeta. 

Asentí un poco confundido. Pero agradecí la información que me había 
sido dada. 

Sofí siempre lo negó, pero estoy seguro de que al principio ella solo quería 
algo informal, se sabía desde el comienzo que yo era un estudiante de paso y 
no había planes a largo plazo para mí. 

Sin embargo... Ella también me gustó a mí, que puedo decir, no podía 
evitarse lo que pasaría entre nosotros. 

Empecé a poner más atención y era cierto que ella me miraba diferente y 
no era solo eso, es que ella solo me miraba a mí, me miraba mucho, entonces 
también yo la miré. 

¿Fuimos amigos alguna vez? 

Creo que sí, aunque nunca fuimos solo amigos y nunca lo seríamos. 

Me dio su número de teléfono con la excusa de que yo no conocía la 
ciudad y ella se estaba ofreciendo amablemente a venir en mi ayuda si es que 
llegaba a necesitar algo. 

Comenzar a escribirnos todo el tiempo fue lo que siguió. 

Le escribía por las mañanas y antes de dormir, le enviaba fotos durante el 
día, de cosas que me parecían bonitas o interesantes. 

Se volvió un poco mi diccionario para cuando no entendía algo, eso pasaba 


todo el tiempo. 

Empezamos a almorzar juntos, intercalábamos los días de la semana para 
elegir que probaríamos cada día. 

Ella prefería la comida chatarra y yo buscaba cosas más caseras, estaba 
bien, era divertido ser diferentes, creo que estábamos fascinados uno del otro 
y eso era realmente maravilloso. 

Se quitó mi abrigo y se lo entregó a Dae-joon, finalmente sintió mi mirada 
y puso sus ojos en los míos. 

No tenía idea como empezar a estar sin ella. 


Error 10. 


Sofía. 


Dae cocinó el almuerzo. 

Y sí, era increíble en la cocina. 

Y sí, fue un almuerzo supertenso. 

Horrible, además. 

¿Era tonta o tenía una motivación válida para quedarme? 

No estaba segura. 

Sabía que, si hubiera decidido irme, nadie tendría derecho de juzgarme, 
Dae nos había engañado y la tensión estaba a nada de romper el techo. 

Me sentía en una superextraña película de género terror dramático, dirigida 
por Wes Anderson y Ari Aster al mismo tiempo, escrita por Stephen King en 
modo guionista, psicópata y sádico. 

Miraba a Jung-su sin el menor disimulo, me importaba un pepino del 
tamaño del mundo que sus padres me estuvieran reprobando con la mirada, 
me preocupaba más que él estuviera ignorándome. 

Me ponía muy tonta, el hombre trastocaba mi mente, estaba solo ahí 
sentado, almorzando como cualquier persona normal, mientras tanto mi 
sangre hervía. 

¿Era normal que encontrara supertierno verlo atascarse de fideos? 

Supongo que sabes que estás enamorada cuando te convences a ti misma 
que tu novio usando palitos chinos para comer es la cosa más sexy que viste 
en la vida. 

¡Pero es que lo era! 

Supongo que Priscila notó la estupefacción en mi cara e intentó 
inútilmente salvarme del ridículo pateándome bajo la mesa. 

—;¡ Auch! —me quejé. 

—Perdoncito, debo tener muy mal los reflejos —dijo ella. 

Dae-joon rodó los ojos, Jung-su aclaró la garganta y siguió comiendo. 

—-¿ ¡Que les parece si esta tarde salimos!? —preguntó Dae animadamente. 

—No creo que sea buena idea —respondió enseguida el doctor Mun—, la 
temperatura está demasiado baja, me quedaré a usar la sauna. 

—Margarita y yo vamos a salir, pero queremos hacerlo a solas —dijo mi 
papá. 

Sonreí, muy a pesar de mis problemas, me encantaba que mis padres 
estuvieran en Brujas y que pudieran recrear su luna de miel. 

—Eso se entiende —dijo Dae-joon sonriendo también. 

—Y o sí quiero salir contigo —dije entonces. 

Jung-su finalmente me estaba mirando. 

—Me apunto yo también —dijo él sosteniendo mi mirada durante un 
momento antes de desviarla hacía Dae-joon, seguramente buscando 
explicaciones. 

Dae solo se sonrojó y aclaró la garganta antes de seguir comiendo. 

Priscila y Jin-ah evidentemente se unieron a la idea de salir a dar un paseo. 

Aquello sería interesante... 


Salimos un rato más tarde. 

Brujas era un cuento de invierno precioso y perfecto. 

Había muchas opciones turísticas, pero nosotros habíamos decidido 
caminar un rato y ya luego decidir qué hacer. 

Realmente era una ciudad de paso, los turistas llegaban, tomaban fotos, 
hacían recorridos turísticos y seguían su camino, era lo que por lo general 
hacía la gente que recorría Europa, tratar de abarcar la mayor cantidad de 
lugares increíbles que poder conocer. 

Nosotros estaríamos unos cuantos días, teníamos tiempo suficiente para 
verlo todo en detalle. 

—¿Sabías que a Jung-su ya lo conoces de memoria? Deja de mirarlo a él y 
mira la ciudad, es como si no estuvieras aquí. 

Priscila, tenía razón... 

Juny y Dae caminaban unos metros por delante, llevaban los brazos 
entrelazados y se veían bastante animados, Jin-ah iba con ellos por supuesto. 
Hablaban en coreano, yo lo entendía muy poco, pero veía química y buen 
humor. 

—Quiero tomarlo de la mano —dije sin poder evitarlo. 

—Patética... 

—:¡Qué grosera! —me quejé. 

—Ya no te pongas así, recuerda lo malo, solo lo malo, así es más fácil 
seguir teniendo en claro por qué terminaste con él. 

—Y o no terminé con él... Él terminó conmigo, debí negarme. 

—Lo malo y solo lo malo, por ejemplo, ¿recuerdas que él amanecía el día 
con el lívido en un millón de revoluciones, mientras que tú eres un puto zombi 
que funciona por inercia? Pues ya no vas a tener que aguantar sus intentos de 
seducción cada mañana ¡Genial! ¿No? 

—¿Es en serio? ¿Eso es lo malo? Cierto, yo amanezco tal cual un puto 
zombi ¿Has visto cómo amanece él? Lozano y superperfecto en modo deseo 
máximo. 

—Ese no es el punto, el punto es que a ti no te gusta el sexo mañanero y ya 
no vas a tener que hacerlo. 

—Pero los besos en el cuello sí que me gustan y los de él eran 
superconvincentes. Enseguida me ponía de ánimo. 

—S1 tiene la piel superperfecta... Lo odio —dijo Priscila. 

—Acaba de caerme el veinte... ¿Nunca más voy a poder volver a hacerle el 
amor? 

—Estoy segura de que sigue a rajatabla el skincare coreano de siete 
pasos... Porque es que no es normal. 

—Yo me puedo morir... O sea, me puedo morir si no vuelve a tocarme. 

—¿Cuál es el secreto? ¿Mete los productos de belleza al refrigerador? 

—¿Tú sabes lo que es? Es que ni siquiera puedo imaginarme hacerlo con 
alguien más. 

Priscila y yo nos miramos, si estábamos teniendo dos conversaciones 


diferentes en paralelo. 

Suspiré. 

—Sí, cuida mucho su piel, vamos que tiene su lado vanidoso, le gusta 
verse bien... Y vaya si lo consigue... Ah, y si mete los productos al 
refrigerador, te deja la piel superfresquita. 

—Oye, se entiende, has dormido con él durante años y lo amas aún, no te 
presiones, todo toma su tiempo, ahora es momento de pensar en ti, lo que 
tenga que pasar pasará, es normal que ahora mismo sea impensable la 
posibilidad de amar a alguien más. 

—NOo creo poder olvidarlo y eso me asusta un montón ¿Qué pasa si él 
sigue con su vida y yo me quedo estancada para siempre? 

—-Eso no pasará. 

Nos detuvimos delante de un escaparate, era una tienda de chocolates y la 
exhibición era impresionante. 

Los bombones se veían increíbles y la variedad me hizo saber que no 
lograría probarlos todos. 

—Hay que entrar a la de ya —exigió Priscila. 

—Obvio. 

No dijimos nada, el divertido grupito de a tres había pasado los chocolates 
de largo y ni siquiera habían volteado a mirarnos ni una sola vez. 

Talvez era momento de poner un poco de distancia. 

Miré a Juny antes de entrar, él le estaba sonriendo a Jin-ah. 

Cuando miré a mi amiga, ella ya había elegido la bolsa más grande y daba 
pequeños saltitos de emoción al tiempo que recorría la chocolatería. 

Yo decidí que primero miraría. 

Habían pasado unos minutos y cada vez que alguien entraba o salía sonaba 
una campanita, era una tienda concurrida. 

Priscila ya había iniciado una conversación con la dueña del local, 
seguramente alabando todo para conseguir muestras gratis. 

Yo había elegido algunas cosas y las llevaba en una canastilla de compras. 

—A mí me gusta el chocolate con cereza —dijo de repente, casi 
susurrando cerca de mi oreja. 

Me estremecí por completo, la cercanía de su cuerpo quemaba el mío, mi 
piel se despertó sensible y ansiosa para él. 

—Ya sé —le respondí antes de girarme. 

Enseguida me tomó por las caderas y pegó su frente a la mía. 

—Me estoy volviendo loco... Ya no lo aguanto. 

Mis manos acunaron su rostro, cerré los ojos y busqué sus labios. 

Me recibió y me devolvió el beso. 

Fue como si hubiera pasado media vida dando por sentado sus besos, no lo 
haría nunca más. 

Casi podía sentir mi corazón explotando dentro de mi pecho, estaba 
eufórica y desesperada, sentía deseos de llorar y de no soltarlo nunca más. 

Entonces me rodeó con sus brazos y me acunó en su pecho. 


—Cálmate, no puede ser bueno que te desesperes así. 

—No quiero terminar, no quiero, por favor no quiero. 

Suspiró y me soltó sin avisarme. 

El cuerpo entero se me heló por la falta de sus brazos, me sentí tan sola y 
tan frágil, como si estuviera a punto de romperme. 

—¿Cómo es que tú te ves tan entero? Yo estoy hecha pedazos. 

—Acabo de besarte en un establecimiento público ¿Eso no te dice que tan 
desesperado estoy? 

Me miró derrotado, vi dolor en sus ojos y odié al mundo y sus fronteras, 
odié las limitaciones estúpidas impuestas por una sociedad intolerante y 
separada, odié que nos hicieran sentir que no pertenecíamos el uno al otro, 
como si alguien tuviera el poder de juzgarnos, odié ser consciente de que las 
diferencias que nos separaban eran más. 

—-Mi vida, tú y yo somos un error —dijo él en voz bajita. 

—Entonces tú eres y serás ese error que quiero repetir una y mil veces. 

—De los errores se aprende... Olvídame Sofí, olvídame por favor. 

—No, yo nunca voy a querer dejar de estar contigo. Nunca voy a olvidarte. 

—-Debe ser que soy realmente un egoísta de primera, no sabes el alivio que 
siento cuando dices que no me olvidarás. 

—¿Juny? 

—(¿ Hmmm? 

—¿ Quieres ser en serio egoísta? 

Sonrió. 

—-¿ Qué tienes en mente? 


Conflictuado 11. 


Sofía 

Dejamos la chocolatería ante la mirada cómplice de mi amiga. 

Ella nos miró, sonrió y luego se giró haciéndose la desentendida. 

Amaba a mi amiga. 

Pero en ese momento amaba más la mano de Jung-su entrelazada a la mía. 

Casi salimos corriendo y tomamos el camino contrario al que Dae-joon y 
Jin-ah habían seguido. 

El primer objetivo era alejarnos de ellos y el segundo objetivo, perdernos, 
mezclarnos, pasar desaparecidos, faltaban solo dos días para Navidad y había 
montones de turistas de todas partes del mundo llenando las calles, era 
perfecto para no llamar la atención. 

Nos habíamos alejado ya algunas calles cuando sin previo aviso se frenó 
súbitamente y me hizo trastabillar con mis propios pies. 

Detalle importante a destacar, mi novio estaba fuerte, muy bien formado, 
además, su figura era una locura... 

Me sostuvo evitando que me fuera de bruces, cara al suelo, su cuerpo 
estrechaba el mío y su boca buscaba la mía. 

Me besó a vista de quién quisiera mirar. 

Y no era lo más insólito de la vida, que, si nos habíamos besado en las 
calles de Los Ángeles, la mayoría de las veces, besos cortos muy castos o, por 
el contrario, en medio de la noche, con la madrugada como testigo, estando 
locos perdidos uno por el otro, probablemente con un alto grado de alcohol en 
la sangre, nos habíamos comido la boca. 

El de aquel momento, era un beso de amor en toda regla, no lo 
suficientemente obsceno para escandalizar a nadie, pero tampoco demasiado 
tibio como si apenas nos estuviéramos conociendo, era más bien algo entre 
tierno y sexy que dice te conozco, eres mío y te amo. 

—NOo sé qué te está pasando, pero me gusta —dije sonriendo contra sus 
labios. 

También él sonrió. 

Aproveché para pasar mi brazo por su cintura, ya que estaba en modo 
atrevido, pues entonces yo quería caminar abrazadita a su cuerpo. 

Fue tan gratificante cuando me abrazó también y dejó su mano descansar 
en mi hombro, juró que me sentí tan libre de limitaciones. 

Estaba en Brujas abrazando al amor de mi vida, así sin casi darme cuenta, 
estábamos cumpliendo un sueño y de repente fue como abrir los ojos a la 
belleza del lugar donde nos encontrábamos. 

—-¿Tú te fijaste en esto? 

—Apenas estoy notando lo bonito que es. 

Nos miramos y comprobé que mi teoría era cierta, aquella ciudad era pura 
magia en la mirada de mi Juny. 

—Te amo Mun Jung-su. 

—Y o te amo a ti Sofía Margarita Tabares Mendoza. 

Me apreté contra él y comenzamos a caminar. 


—¿Recuerdas cuando hacía mucho frío y nos metíamos debajo de esa 
manta acolchadita y suavecita? —Me preguntó. 

—S1 claro, amaba tanto las noches más frías, incluso reconozco que las 
esperaba con ansias. 

—Y luego elegíamos la película con la sinopsis más absurda que 
pudiéramos encontrar. 

—SÍ... Era lindo —reconocí. 

—Adoraba pasar esas noches contigo. 

—<¿Por qué al final la película quedaba de fondo y yo terminaba recitando 
las vocales a todo pulmón? 

—FExacto —aceptó riendo. 

—AsÍ que... ¿Ella es la nuera que siempre quisieron? ¿Jin-ah? 

—Sí. Aunque, deberías saber que yo no estaba enterado, ellos la trajeron 
como una especie de sorpresa. Ni siquiera sabía que mis padres iban a venir... 
Dae-joon me vendió este viaje como una catártica terapia de shock. 

—No te estoy reprochando, creo que es linda, deberías conocerla, tal vez te 
guste y todo salga perfecto, es lo que tus padres siempre quisieron, una nuera 
coreana y que vuelvas a vivir en Corea. 

—Talvez lo que ellos quieren no es lo mismo que quiero yo... Aun ahora. 

—A veces me pregunto si yo fui ese acto de rebeldía en contra de la 
imposición de tus padres. 

—¿ Qué? No, claro que no, tú sabes que no. 

—Y a no sé nada... Me siento tan perdida. Porque esto es solo un paréntesis 
¿Cierto? 

Se quedó callado un rato, porque sí, era cierto. 

Él no había cambiado de opinión, pero tampoco podía evitar extrañarme y 
necesitarme cerca. 

Me amaba, de eso no tenía dudas, aun así, no era suficiente, pero el 
paréntesis era necesario, estábamos cumpliendo un sueño juntos, no había 
crueldad suficiente en el mundo que pudiera mantenernos separados en ese 
momento. 

—-¿Qué es la felicidad para ti? ¿Lo has pensado? —Me preguntó. 

—Solo viene una respuesta a mi mente. Eres tú. Siempre tú. Cada 
momento contigo, cada recuerdo, cada detalle y pequeño instante. Tú siempre 
tú. 

Me miró un tanto sorprendido, como si no hubiera esperado esa respuesta, 
es que sencillamente no había otra. 

—No me mires así, tú eres mi lugar feliz, ya deberías saberlo. 

—¿ Y si ya no estoy contigo? No me gusta esa responsabilidad. 

—El tiempo sana heridas, mi amor. 

—¿Me olvidarás? Prometiste que no lo harías. 

—NO0, pero aprenderé a vivir sin ti, preferiría no hacerlo, pero me estás 
dejando sin opciones. 

—¿Resignación? 


—¿Sugileres otra cosa? 

Me miró inquisitivo, levantó una ceja, luego negó y me besó un costado de 
la frente. 

—¿TÚ sugieres algo? —Preguntó él 

—Siempre. Fúgate conmigo, nos casamos y te daré mi apellido, compartiré 
mi familia contigo, nunca te faltará nada, iniciaré los mañaneros, sé que eso te 
gustaría. 

Soltó una carcajada muy alta y tuvo que detenerse para abrazarme fuerte. 

—Jung-su Tabares ¿Qué tal? 

—Y o digo que te queda bien y toda la cosa. 

—¿Sabes que no podría vivir con eso, verdad? 

—Lo sé... 

—Sentiría vergiienza de mí mismo cada día. 

—Lo sé... 

—S1 llegáramos a tener hijos... ¿Con qué cara les pediría respeto? Yo no 
sería más que un paria que deshonró a su familia y huyó como un cobarde. 

——-¿En serio crees que mi cultura es tan terrible? 

—nNO0, Sofí. No es terrible y no está mal. Es solo que es diferente, llevo al 
hombre que soy arraigado a unas costumbres y a cierta manera de ver la vida, 
no solo es que no pueda cambiarlo, no quiero hacerlo, estoy orgulloso de ser 
quien soy. 

—Tú deberías estar prohibido, o a lo menos deberías venir con una 
advertencia marcada en la frente “Enamórese bajo su propio riesgo” 

—¿Hubieras preferido no amarme? 

—Nunca. 

— Aunque sería mucho más fácil. 

—Y o no quiero que sea fácil, yo quiero que sea contigo. Estoy dispuesta a 
dejar la puerta entreabierta para ti. 

Sabía que lo confundía cuando le decía ese tipo de cosas. 

Desde el principio de nuestra relación él se había frenado, siempre había 
un, pero, siempre estaba la brecha cultural de por medio. 

Nunca me lo había dicho, pero estaba segura de que él esperaba que me 
hartara y renunciara. 

Cómo si él prefiriera lidiar con su propio corazón roto antes de saber que 
rompió el mío. 

Eso no lo haría. 

Estaba enamorada de él, lo conocía y lo entendía, sabía muy bien cómo 
funcionaba esa cabeza. 

Infinidad de conflictos internos vivían en Jung-su y yo no iba a facilitarle 
la vida tomando decisiones por él. 

Encontrar la solución más adecuada para él, era algo que debía buscar solo, 
jamás lo forzaría a nada, estaba acostumbrado a seguir los parámetros del 
orden que su familia le había inculcado. 

Mentiría si dijera que conmigo se relajó enseguida, tomó su tiempo que se 


acostumbrara a la idea de que no hubiera reglas, de que el estatus no tuviera 
mayor relevancia, de que nuestra relación fuera creciendo a su propio ritmo, 
de que él tuviera la libre potestad de sentir y decidir lo que quisiera. 

Y claro que se frustraba mucho, veía a Dae-joon hacer lo que le venía en 
gana todo el tiempo, valga recalcar que sin remordimiento alguno, pongo de 
ejemplo a Dae-joon porque era su amigo más cercano, aunque ellos no eran 
los únicos chicos de la Asía Oriental. 

A veces él me hablaba de eso, me hacía notar cosas que yo no veía a 
simple vista, como que había chicos que venían de familias más permisivas y 
no interferían en la elección de pareja de sus hijos. 

O, por el contrario, chicos de familias extremadamente tradicionales que 
cuidaban mucho con quién se dejaban ver. 

Jung-su había sido mío a medias, con fecha de vencimiento, mi tiempo con 
él había expirado y era momento de devolverlo. 

Era solo que yo no estaba dispuesta. 


Suficiente 12. 


Jung-Ssu. 


No sabía cómo gestionarlo. 

Tener a Sofía delante diciendo que me esperaría y que no me olvidaría, me 
dejaba sin defensas. 

¿Por qué no podía solo odiarme? 

Había visto muchas chicas odiar fuertemente a Dae-joon cuando él se 
aburría y las dejaba. 

Suponía que al dejar a Sofía, después de todo lo que habíamos vivido 
juntos, ella lo tomaría como algo imperdonable y el amor se transformaría en 
odio instantáneo. 

Eso no había pasado, incluso me estaba haciendo sentir que me amaba más 
que nunca. 

¿Cómo podía perdonarme? 

Desvíe la mirada, la culpa me estaba matando, todo lo estaba haciendo 
mal, mal con Sofí, mal con mi familia, incluso mal con Dae... Lo había 
abandonado con mi prospecto de novia ideal según mis padres. 

—-Deja de comerte la cabecita. 

Le devolví mis ojos, me conocía tanto y tan bien, que no necesitaba decir 
ni una solo palabra para que ella me entendiera. 

—Estoy tan confundido... 

—NOo lo estás. Jung-su, no puedo decirte que hacer o como debes pensar, 
pero creo que la decisión ya estaba tomada desde hace mucho tiempo. 

Asentí y busqué su mano, ella enseguida entrelazó sus dedos a los míos. 

Volvimos a caminar. 

Me gustaría decir que era capaz de ignorar el hecho de que ella ya no era 
mi novia. 

No podía, ya no era mi novia, pero seguía siendo la mujer que amaba. 

Quería estar ahí con ella, aunque la magia se nos estuviera escapando a 
cuenta gotas en cada paso que nos acercaba al inevitable final. 

Miré a mi alrededor, Brujas era como un viaje al pasado, sus calles 
adoquinadas y la estructura de su arquitectura te hacían sentir como el 
protagonista de un cuento medieval. Brujas tenía un encanto que te hacía 
sentir enamorado, la sensación que recorría mi cuerpo no se podía explicar de 
otra manera que no fuera intensa, hacía muchísimo frío, pero yo me quemaba 
por dentro, mi corazón ardía, estaba con ella y a ella no la cambiaría por nadie 
más. 

Me gustó que decidiéramos recorrerlo por nuestra propia cuenta, 
entrabamos por calles donde casi no había gente, era mi adiós, quería que 
fuera muy nuestro. 

Me abrazaba a ella, la besé, creo que, en cada esquina, sacamos fotos y 
videos de cada momento. 

No quería olvidar jamás ese día, no quería que terminara jamás ese día. 

—¿ Quieres hacer el recorrido de los canales conmigo? —Pregunté. 

—Claro que si, como que va mucha gente en el barquito, pero si estás tú 


es, imposible quitarle lo romántico. 

—Sería lindo tomarlo al atardecer. 

—;¡Cierto! Será un recuerdo precioso. 

Caminamos el tramo que hacía falta para llegar al paseo en bote por los 
canales, ella siempre había querido hacerlo conmigo y yo quería dárselo. 

El recorrido comenzó y ella se recargó en la baranda dejando que su rostro 
descansara en sus antebrazos sin prestarme mayor atención, parecía absorta en 
sus propios pensamientos. 

Preferí no interrumpirla... Tal vez estuviera ordenando sus ideas o tal vez 
simplemente estuviera pensando en cosas que yo nunca sabría y que estaban 
fuera de mi alcance. 

Sin previo aviso la puesta del sol me sorprendió mirando a Sofía. 

Durante el invierno en Brujas la noche llegaba justo después de la media 
tarde, así que antes de pensarlo estábamos admirando la caída del sol en 
brujas. 

Y eso me estaba dejando sin aliento. 

Era un espectáculo maravilloso que estaba amando compartir con ella. 

El corazón se estrujó en mi pecho haciéndome sentir ganas de llorar, que 
me obligué a contener. 

A lo menos le debía un buen recuerdo de ese día. 

Me forcé a dejar de mirarla para llevar la vista al frente, me encontré con 
un espectáculo de colores en movimiento que iban cambiando del azul del día 
a los rojizos y naranjas que anunciaban la llegada de la noche. 

Las luces de la ciudad se encendieron de repente y fue como ver magia 
frente a mis ojos... aquella batalla que el rojo le estaba ganando al azul en el 
cielo se reflejaba en el agua y ganaban intensidad con el brillo de las luces que 
le hacían compañía, era como navegar un espejo. 

Los rojos y naranjas vencieron al azul y ahora se disponían a atacar a los 
grises y morados que sabía terminarían por vencer para darle la bienvenida a 
la noche. Las luces de las casitas estilo medieval que acunaban los canales no 
dejaban de titilar sobre la superficie del agua... aquello era una obra de arte y 
ahí estaba yo. 

—¿Te gustó? —escuché la voz de Sofía trayéndome de nuevo a la 
realidad. 

—Creo que las palabras no le harían justicia. 

—Esa es la única apreciación correcta para esta puesta de sol. 

Nos miramos durante un momento en el que no pude medir el tiempo... no 
hubiera podido precisar cuánto tiempo, me dejé perder en esos ojos. 

—¿Van a dar otra vuelta? —preguntó el imprudente dueño del bote en 
tono apático. 

El hipnótico juego de miradas se rompió y con ello un poco de la magia. 

—Creo que fue suficiente —dijo Sofía. 

Caminamos hasta un parque cercano, al caer la noche el frío se volvía más 
intenso, pero ninguno de los dos tenía ganas de volver a casa, así que nos 


sentamos en un banco mientras observábamos las luces de la ciudad por la 
noche. 

Agaché la mirada incapaz de seguir mirándola. 

—-Este es el último día que voy a tomar tu mano? —preguntó. 

Asentí. 

A lo menos le debía no mentirle y ser honesto. 

—-¿Por qué tiene que costarte tanto dejarlo todo para estar conmigo? 

—-¿Explícame cómo se renuncia a tu identidad? 

—Dices amarme, no debería ser tan difícil ser tú mismo cuando estás 
conmigo. 

—NOo puedo hacerlo... El Jung-su qué te ama y muere por ti, no es el 
mismo que educaron mis padres. 

De repente ella soltó mi mano, se giró y empezó a alejarse de mí, sin 
explicación, sin decir nada. 

—Por favor —supliqué cuando la alcancé. 

—¡Es que no tiene sentido! ¿Qué estamos haciendo? ¿Jugando a que 
estamos aquí, muy enamorados y muy felices? ¿Qué pasará cuando volvamos 
a la casa? ¿Cada cual va por su lado y nos olvidamos de este día? ¿Adiós y 
eso es todo? 

—Te he dado cinco años de mi vida. 

—;¡No es suficiente! ¡Te doy vergilenza! No soy suficiente para tus padres 
y te importa más lo que ellos piensan que lo que sientes por mí ¿Cómo puedes 
renunciar a lo que sientes y preferir vivir una mentira que son solo 
apariencias? 

—Sofía... 

—Me pides que te entienda y lo intento ¿Y yo? ¿Quién me entiende a mí? 
No quiero perderte y no me estás dando ni siquiera la más mínima esperanza. 

—=Es que no la hay... 

Entonces pasó. 

Finalmente rompí su corazón. 

Lo vi claramente en sus ojos. 

Ya no había vuelta atrás. 

Tantos momentos, tantos recuerdos, todo tenía que terminar. 


En el tren 13. 


Sofía. 

Ya no podía sostenerle la mirada. 

Por primera vez en mi vida sentí que Jung-su ya no era mi lugar seguro. 

Mi cuerpo me pedía alejarme de él. 

Me mató. 

Corrí. 

Me seguía, no miré atrás, sabía que me seguía. 

Giré en una esquina y no logré frenarme antes de estrellarme directamente 
en el pecho de Dae-joon. 

—;¡Finalmente! Los he estado buscan... Hey... ¿Estás bien? 

—No. Sácame de aquí por favor... 

Jung-su llegó agitado y quiso acercarse, Dae levantó la palma frente a él 
para frenarlo. 

—Dale espacio —dijo. 

No lo miré, solo lo escuché resoplar. 

—Priscilla y Jin-ah están bebiendo chocolate caliente cruzando la calle, ve 
con ellas —sugirió Dae-joon. 

—NOo vayas a dejarla sola —fue lo que Jung-su respondió. 

Yo seguía aferrada al abrigo de Dae-joon, intentaba esconderme, ya no 
quería que me hicieran daño. 

—Se fue —dijo él calmado y bajito. 

Lo solté lentamente, lo miré y él ladeó su cabeza con expresión 
consternada. 

—Margara, no sabes cuánto lo lamento... Nunca debí... 

—Ya no importa —interrumpií—, supongo que me sirvió para entender 
que no volverá. 

—=Es un tonto, pero te adora, dale tiempo. 

Negué. 

—Estoy harta, el amor no es así, yo no tengo dudas y creo que merezco 
estar con alguien que tampoco las tenga. 

Crucé la calle y Dae me siguió. 

Solo caminé sin rumbo y sin sentido, no quería ver a nadie, no quería 
hablar con nadie, solo quería estar sola y que nadie opinara nada. 

Alcancé a ver la estación de trenes y tuve una idea muy tonta. 

Hacia allá me dirigí. 

—¿ Qué haces? —me preguntó Dae-joon. 

Lo ignoré obviamente. 

Me acerqué a la boletería y compré un pasaje a Gante, era la ciudad más 
cercana. 

Pensé que Dae-joon se daría por aludido y me dejaría sola. 

No. 

Cuando lo noté, estaba de pie detrás de mí esperando el tren. 

—-¿Qué crees que estás haciendo? —reclamé. 

—Supongo que ir a Gante. 


—No es gracioso, tú no vas. 

—Tengo un boleto —dijo levantando el papel en su mano. 

Entonces claro, yo a lo tonta fui a intentar quitarle el boleto. 

Él se limitó a levantar la mano en alto y yo, que aparentemente no le temo 
a la humillación en público, intenté inútilmente llegar al boleto dando unos 
cuantos patéticos saltos. 

Él comenzó a reír y obviamente eso solo hizo que me esforzara más, 
cuando lo fui a ver ya estaba casi ahogado de la risa. 

Llegó el tren y sin dejar de reír, tomó mi mano y me llevó dentro. 

Buscamos dónde sentarnos y me quedó claro que ya no me libraría de él. 

—Me agradas mucho Margara. 

—Debe ser mi obvio encanto natural... 

—Y también estás un poco loca. 

—;¡Oye! 

Noté entonces que no había soltado mi mano. 

Lo extraño fue que no me sentí incómoda, de hecho, me hacía sentir 
protegida. 

—Bien, lo siento, sé que no estás loca, pero tienes que aceptar que tienes 
reacciones por demás peculiares. 

—Loca está bien o chalada si lo prefieres. 

—-¿Qué pasó? 

Dae me miró y pude ver la súplica que se escondía en sus ojos, nada de lo 
que estaba pasando era lo que él quería. 

Toda la idea del viaje había sido su idea y era más que obvio que todo 
estaba saliendo muy mal. 

Me encogí de hombros. 

—Básicamente, dijo que no vamos a volver, se acabó... Tiene que hacer lo 
que tiene que hacer. 

—Juro que nunca pensé que esto se llegaría a salir de control, así de esta 
manera, no era mi intención. Yo solo quería que los padres de Jung-su te 
dieran una oportunidad y tomarán en serio lo que tienes con él. 

—Claramente eso no pasará. 

—No. Creo que no... Y me da mucha rabia, Jung-su tiene la oportunidad 
de decidir y prefiere no hacerlo ¿Sabes lo que yo daría por ser él ahora 
mismo? A veces me siento tan atrapado, sé que todos tienen un pésimo 
concepto de mí como persona, me consideran un perfecto cretino y sé que lo 
merezco. 

—Bueno, yo siempre destaqué tu honestidad, no le mientes a nadie, eso ya 
es algo. 

Dae sonrió y luego soltó mi mano. 

—Es un personaje que llevo interpretando desde hace tiempo, cuando salí 
de Corea, sabía que debía regresar a cumplir con mis responsabilidades, mis 
padres son estrictos, mi comportamiento y mis gustos serían injustificables 
para ellos, pero yo sabía que una vez que volviera sería para llevar la vida que 


ellos quieren para mí, acá soy libre de ser quien yo quiera y elegí ser un 
cretino que se divierte, pero no crea vínculos emocionales. 

—AsÍ nadie saldría lastimado. 

—Exacto. Yo no soy solo el primogénito de una familia acaudalada y muy 
respetada, soy el único hijo, si decidiera saltarme la voluntad de mi familia, ya 
no sería bien recibido y mis padres se convertirían en una burla. 

—Eso es horrible. 

—Es simplemente como funcionan las cosas, esta es mi vida y decidí que 
los cinco años que tendría de libertad, iba a vivirlos al máximo y lo más 
intensamente que mi cuerpo pudiera aguantar. 

—Los chismes vuelan ¿Eso no les importa a tus padres? 

—NO están felices, pero las apariencias están intactas, por lo tanto, sigo 
siendo un partido insuperable para cualquier chica que mis padres aprueben. 

—Lo siento mucho Dae—joon. 

—SÍ... Yo también, y lo peor es que creo que lo arruiné, creo que pasaré el 
resto de mi vida pensando en lo que pude tener y nunca pasó. 

—-¿A qué te refieres? 

—Pensé que salir con muchas chicas era el mejor plan, pero entonces 
apareciste tú en la vida de Jung-su. Eso sí que vale la pena. 

—¿(Te daba envidia mi relación con Jung=su? 

—Me da envidia que puedan tenerse y no haga nada al respecto. 

—¿Qué podría hacer? Pensé que todo aquello de la esposa coreana era 
poco y más una obligación. 

—Sí, claro. Pero solo para el primogénito, él no lo es —dijo al descuido. 

—-¿Qué dices? 

—-¿Qué? 

—¿No es su obligación? —Pregunté incrédula. 

Él me miró y el nerviosismo era evidente en su cara, había hablado de más 
y ahora tenía que explicarme. 

—Bueno... Es que en realidad depende de cada familia y sus padres son 
sumamente estrictos. 

—¿Pero? 

—¿Pero qué? 

—;¡Dae-joon! 

—Se supone que quien debe cumplir a rajatabla es el primogénito, con el 
segundo hijo se puede ser más permisivo, pero ya te digo, todo depende de 
cada familia. 

—Entonces si él realmente lo deseara tendríamos una oportunidad... —dije 
mientras la decepción me llenaba por dentro. 

—Tal vez con otra familia, no con la Jung-su. 

Fue aterrador, entender lo frágil que era, quería ser fuerte y poder a lo 
menos pretender que podía con todo, no era así, me estaba cayendo a pedazos 
y no podía hacer nada para cambiarlo. 

Me desmoronaba ahí junto a Dae-joon que no me quitaba los ojos de 


encima, parecía preocupado, daba igual, tampoco él tenía el poder de 
reconstruir mi alma fragmentada en mil pedazos. 

Bajamos en Gante ya con la noche a cuestas. 

—¿ Qué quieres hacer? —Preguntó. 

—Desaparecer o ser otra persona ¿Puedes hacerlo? Tienes mucho dinero y 
el dinero compra muchas cosas. 

—Sí, claro que puedo. 

—;¡No es cierto! El dinero no lo compra todo, esa era la respuesta correcta, 
no pasaste la prueba. 

—-¿Tú crees? ¿Quieres ver como si compramos nuevas identidades? 

Sonreí. 

No lo puede evitar. 

Vaya con el descarado... 

—Bien... Convénceme entonces y ya veremos. 


Lo imposible 14. 


Sofía. 


Entró a una joyería y me compró un anillo. 

Uno muy bonito debo decir. 

Me estaba comprando una identidad nueva. 

—Nuestra historia será que yo soy un millonario magnate japonés y... 

—Espera ¿Hablas japonés? 

—Sí, no interrumpas... millonario magnate japonés y tú eres mi nueva y 
flamante esposa latina ardiente. 

—Eso es un estereotipo... 

—;¡Que no interrumpas! Además, es un juego, ardiente latina y punto. 

—Hace mucho frío, pero ok, llevaré lo ardiente por dentro ¿Y qué, nos 
casamos impulsivamente? 

—Mmmm... Es buena idea, pero yo estoy enamoradísimo y tú dijiste que si 
por puro interés, recuerda que soy millonario. 

—S1 lo eres... 

—S1gue el juego. 

—Bien, seré una interesada de lo peor, solo te quiero por tu dinero. 

—Exacto. 

—Aunque voy con suerte, además de los millones también eres muy 
guapo. 

—-O0h... 

—Es que no lo entiendo ¿Por qué te querría solo por tu dinero? No tiene 
sentido. 

—¿ Qué parte de que es un juego no ha quedado clara? 

—Vale, pero por lo general cuando es por interés se nota, imagino chicas 
teniendo sexo con sujetos muy desagradables... Tú eres lindo. 

—-¿Por qué estás imaginando eso? 

—Tú planteaste el argumento. 

—SÍ, pero yo no hablé de eso... 

—¿Eso? ¿Sexo? ¿Qué? ¿Te estás sonrojando? 

—;¡Solo apégate al plan! 

—¡No lo puedo creer! ¡El mismísimo Nam Dae-joon se acaba de sonrojar 
en mi presencia! Eso fue adorable. 

—Concéntrate... 

—Te tomas los juegos muy en serio. 

—¡Bien! Además del interés por mi dinero, también tenemos sexo 
fantástico ¿Contenta? 

—La verdad es que sí, quiero que mi identidad falsa sea feliz ¿Por qué 
exactamente no estoy enamorada de ti? Necesito contexto para interpretar mi 
papel en condiciones. 

Dae me lanzó una mirada inquisitiva y lo pensó durante un momento. 

—Me creo la gran cosa —dijo finalmente. 

—O0Kk, supongo que es válido, mucho dinero, un amante increíble y el ego 
desmedido, puedo trabajar con eso. 


—Me alegro. 

—¿A dónde vamos a ir? 

—Estoy reservando en un hotel cinco estrellas y pediré una mesa en la 
sección VIP del restaurante. Compraremos ropa costosa y cenaremos a todo 
lujo —me explicaba mientras veía la pantalla de su teléfono. 

—¡Muy bien! ¿Haces todo eso con tus conquistas? 

—NO0. 

—¿Por qué? Apuesto que a las chicas les gustaría. 

—NOo soy tan presuntuoso, tengo un buen departamento, pero no soy 
mucho de ir a lugares costosos que estén de moda, prefiero ir al mercado a 
comprar productos frescos, me gusta cocinar... Ya está la reserva en el hotel 
¿Quieres tomar un taxi? 

—¿Podemos caminar? 

—-Eso creo. 

—Bien. 

Lo tomé de la mano y empezamos el camino. 

Él miró nuestras manos y luego miró mi cara. 

—Quiero que parezca convincente —expliqué. 

—-0Kk... 

—Eres bueno... En la cocina. 

—Ah, sí... Creo que he mejorado, nunca he tomado clases, pero hay 
muchos videos en YouTube. 

—¿Te hubiera gustado estudiar gastronomía? Serías un chef increíble. 

—-Mi papá jamás lo hubiera permitido —dijo sonriendo. 

—¿Por qué no? Hay chefs superfamosos, pudiste ser una celebridad. 

—Eso sería humillante para papá, si crees que el doctor Mun es estricto, es 
porque no has conocido a mi papá. 

—¿ Hablas en serio? 

—<¿Viste el meme de Mushu? ¡Deshonor! ¡Deshonor sobre toda tu familia! 
¡Deshonrado tú! ¡Deshonrada tu vaca! Así. 

—-Pero Mulán es china, tú no. 

—-Es un meme. 

Eso último lo dijo muy serio. 

Entonces empezamos a reír muy fuerte, sentí que apretó mi mano y eso me 
hizo sentir segura. 

Nunca había apreciado a Dae-joon, siempre había sido solo el molesto y 
posesivo mejor amigo de mi novio que de vez en cuando aparecía con algún 
comentario sarcástico a contarnos sobre su última conquista. 

Apenas me estaba dando cuenta que había una persona detrás de la 
apariencia y tenía que aceptar que era bastante agradable. 

—Gante es lindo. 

—NOo tanto como Brujas, pero tiene su encanto... Cómo Jung-su conmigo, 
siempre lo miran primero a él. 

—¿De qué estás hablando? A ti te persiguen las chicas. 


—Ah, pero él se quedó con la mejor chica. 

—¿Jin-ah? Sí, es linda —dije siguiendo el juego. 

—Sabes perfectamente que no hablo de ella... 

—-Deberías —aseguré. 

—¿Otra vez? No creo que me convenga volver a competir si Jung-su está 
en medio. 

—¿Otra vez? ¿Cuándo han competido? 

—Una vez, hace un tiempo. 

—¿Sí? ¿Qué pasó? 

—-Digamos que él obtuvo lo que quería y yo no. 

—Lo siento, supongo que dentro de nada yo me sentiré igual, cuando él se 
comprometa con Jin-ah. 

—No lo hará, confía en mí... Está loco por ti. 

—No soy un juguete Dae-joon y él fue muy enfático cuando dijo adiós. 

—Llegamos —anunció Dae deteniéndose frente a un edificio que en serio 
tenía pinta de ser muy caro. 

—i¡Vaya! Yo tendría que vender un riñón para poder hospedarme aquí un 
par de días. 

—Eso no será necesario, esposa mía, te pasaré una extensión de la 
ilimitada. 

Eso me hizo reír. 

—Cierto señor magnate japonés, ahora compartes tus riquezas con esta 
ardiente interesada de lo peor. 

—Estoy tan enamorado que ni siquiera firmé el prenupcial. 

—¡Uhhhh! Debo ser una bestia salvaje en la cama... Te dejaré en la 
quiebra cuando exija un divorcio escandaloso. 

—No esperaría menos de ti ¿Entramos? 

——Por supuesto. 

Gante era una ciudad que guardaba ciertas similitudes con Brujas, pero 
solo hasta cierto punto. 

Era más grande y por ende había más opciones turísticas y de alojamiento, 
el hotel que Dae había elegido era uno de los lugares más lujosos en los que 
yo hubiera estado. 

Y se notaba... 

La gente empezó a mirarnos como un par de bichos raros. 

A él debía darle igual, se veía sereno y superconfiado en cada paso que 
daba, yo, en cambio, me sentía más y más cohibida, me agarré fuerte de su 
brazo y vi cómo se le escapaba una sonrisita chiquita que debo admitir, fue 
adorable. 

Nos acercamos a la recepción, la recepcionista parecía realmente 
confundida. 

Entonces Dae me miró y me dijo algo casi susurrando... En... ¿Japonés? 
No entendí una sola J. 

Juró que intenté contener la risa, pero todo intento fue inútil, enterré mi 


cara en su brazo y tuve que reír. 

La recepcionista se sonrojó y lo entendí, desde fuera aquello debió parecer 
una escena superíntima, cuando él, puede haberme insultado y yo ni por 
enterada. 

Enseguida aclaró su garganta y le entregó la tarjeta de crédito a la 
recepcionista. 

—Tengo una reserva... Nam Dae-joon. 

La confundida mujer revisó que todo estuviera correcto y luego nos dio la 
bienvenida. 

—¿Necesitan ayuda con su equipaje? 

—No, mi preciosa esposa y yo solo necesitamos nuestros cuerpos, la ropa 
es innecesaria. 

—Nadie dormirá esta noche, recibirán muchas quejas por los ruidos en 
nuestra habitación —dije, siguiendo el juego de Dae-joon. 

La recepcionista nos miró con la boca abierta, mientras que Dae y yo 
logramos llegar al ascensor antes de soltar la carcajada. 

Dae-joon había logrado lo imposible, en serio me estaba sintiendo como 
alguien más en el que debía estar siendo el peor día de mi vida. 

Mi corazón estaba roto y no podría evadir mi dolor durante mucho tiempo, 
estaba ahí, latiendo bajo mi piel, todo de mí estaba resintiendo la idea de 
perder a Jung-su, fuera lo que fuera que tendría que pasar, en aquel instante 
estaba doblada de la risa y sintiéndome eternamente agradecida por lo que 
Dae estaba haciendo por mí. 

El ascensor se abrió y él tomó mi mano para guiarme a la habitación, nada 
más entrar se me acabó la risa. 

La habitación era preciosa, tenía una vista espectacular al centro de la 
ciudad, sobre la mesita de centro había una botella de vino blanco y un bowl 
lleno de fresas cubiertas de chocolate, además de un arreglo de flores muy 
elaborado. 

—Es la suite matrimonial, obviamente —explicó Dae-joon—, esto debe 
ser una cortesía —dijo luego, antes de llevarse una fresa a la boca. 

—Es perfecto... 

—Todo excepto el chico... 

Sonreí. 

—NO lo entiendo ¿Por qué insistes en pretender ser un cretino todo el 
tiempo? No lo eres, podrías tener esto con la chica correcta. 

—No tengo la potestad de elegir a la persona correcta, solo tengo el control 
de evitarme ese sufrimiento y eso es lo que haré. 

—¿Sabes que eso no se puede evitar, cierto? Cuando te llega, solo pasa, 
sientes y punto final. 

—Cierto, pero tengo maestría en pretender que no me importa y que no 
siento nada. 

—Lo lamento... 

—Ya no te preocupes por eso, ahora vayamos a las tiendas del hotel, 


escoge algo elegante y muy muy caro... Te veo a las nueve en punto para la 
cena. 


Mujer bonita 15. 


Sofía. 


Seguí las instrucciones al pie de la letra. 

¿Qué usaría una esposa interesada, latina ardiente? 

Que además fuera elegante y costoso. 

Me sentí como Julia Roberts en mujer bonita. 

Así que elegí un vestido rojo, además estábamos a nada del día de Navidad 
y pensé que sería apropiado, dentro de todo el despropósito que ya era estar 
arreglándome para Dae-joon. 

Era un juego nada más. 

Supongo que la lencería en combinación estaba de más, pero me hacía 
sentir muy bien conmigo misma, saber que la llevaba puesta. 

Y dadas las circunstancias, cualquier cosa que me hiciera sentir bien, sería 
bienvenida. 

Compré también algo de maquillaje y me arreglé un poco el pelo, no era 
experta, pero ya había aprendido a sacarme partido. 

Eran indecibles las ganas que tenía de que fuera Jung-su quién estuviera 
esperando por mí. Suspiré y aguanté las ganas de echarme a llorar, aquella 
noche no se trataba de Jung-su, se trataba de mí sobreviviendo a Jung-su. 

Llegué al restaurante puntual, mi falso esposo ya me estaba esperando, 
tenía la vista fija en su bebida. 

El hostess me recibió e insistió en llevarme a la mesa, a pesar de que yo ya 
había visto a Dae. 

Levantó la mirada antes de que llegara hasta él... Ok, si me puse nerviosa, 
mentirme a mí misma sería ridículo. 

Pero es que él me estaba mirando tan bonito. 

Y estaba muy lindo, había escogido un traje oscuro que le sentaba muy 
bien, tipazo dónde se viera, incluso se había peinado y estaba segura de que 
era primera vez que lo veía así... Estaba atractivo. 

Enseguida se puso de pie y me tendió la mano para ayudarte a sentarme. 

—Gracias —dije. 

En cuanto el hostess se fue, el silencio se volvió incómodo. 

Aquello era muy extraño, era un juego, pero tal vez empezaba a salirse de 
control. 

—Estás bellísima esta noche —dijo él. 

—Es mi interpretación de mujer bonita. 

Me miró. No entendió. Arrugó el entrecejo. 

—¿No has visto mujer bonita? 

—¿ Qué es? ¿Una película? 

—Una de las mejores películas jamás hechas. 

—-En serio? 

—Algunas tenemos el corazón de una romántica sin remedio. Gracias. 

—Bien. No la he visto. 

—Y a tenemos plan para más tarde. Planazo, además. 

Él sonrió. 


—-¿ Hay un vestido como ese en la película? 

—Parecido, si lleva los hombros caídos, pero Julia Roberts usa guantes y 
yo no, además mi vestido tiene abertura en la pierna y el de ella no. 

—Habrá una votación, ya te daré mi veredicto final luego de ver la 
película. 

—Bien, aunque nadie le gana Julia... 

—Ya veremos. Oye... Me llamó Jung-su, dijo que habías hablado con tus 
padres. 

—Sí, los llamé para que no se preocupen, les dije que estaba contigo, claro 
que también tuve que decir que necesitaba estar lejos de Jung-su. 

—Y o le expliqué lo mismo, me pidió que te cuidara. 

—Y a no es su asunto. 

—Es mi mejor amigo, sabes que yo... Él es lo más cercano que tengo... Te 
ama, pero no sabe qué hacer con eso. 

—=Es su problema, no el mío... 

Antes de que Dae-joon pudiera refutar, una mesera muy muy muy, 
demasiado alegre y entusiasta se acercó a nuestra mesa. 

Llevaba una botella de champagne en las manos y una sonrisa gigantesca 
en la cara. 

Aquella botella nos traería algunos problemas grandes, pero en ese 
momento estaba por comenzar algo que me llevaría a cuestionarme todo lo 
que según yo eran solo certezas en mi vida. 

—;¡Que vivan los recién casados! —Chilló en voz alta y aguda. 

El bonito tono de la piel de Dae-joon se esfumó, dándole paso a la palidez 
absoluta. 

Todo sucedió muy rápido, la mujer destapó la botella con total y pasmosa 
experticia, el corcho salió volando y la gente comenzó a aplaudir. 

Ella sirvió las dos copas y entonces noté que todos nos estaban mirando, 
aplaudiendo y coreando que debíamos besarnos. 

Recuerdo pensar que eso solo debía pasar en las películas, cliché o no, me 
estaba pasando justo a mí... Y claro, los presentes creían que Dae era mi 
esposo ¿Por qué razón no querría besarlo? 

Me miró, lo miré. Parecía aterrado. 

Entonces asentí. 

Tampoco es que tenía que ser un memorable beso hollywoodense. Con que 
rozara mis labios debía bastar ¿No? 

Sonreí invitándolo a acercarse, él dejó su brazo descansar en el respaldo de 
mi silla y yo le acuné el rostro con una de mis manos, miré sus ojos y luego 
cerré los míos. 

Entonces lo sentí tomar mis labios y el corrientazo que recorrió mi cuerpo 
me puso a temblar, sentí que su mano libre se acomodó en mi cuello y me 
dejé ir. 

Cuando el beso terminó, todo estaba en silencio, nadie aplaudía, nadie nos 
miraba, nadie nos prestaba atención, la mesera se había marchado y las 


burbujas del champagne casi habían desaparecido. 

Él aclaró la garganta, tomó su copa y la bebió de un solo trago. 

—¿ Quieres ordenar? —Preguntó. 

¿Hablar? Si claro... Yo aún estaba procesando lo ocurrido. 

—(¿Margara? 

Dae-joon tocó mi mano y enseguida reaccioné. 

—( Quieres cenar? —Volvió a preguntar. 

—SÍ, claro. 

Debió pasar de alguna manera, cenamos, bebimos. 

Bebimos mucho. 

Creo yo para intentar aplacar los nervios y hacer que ese beso tuviera más 
sentido y menos culpas. 

No lo sé exactamente. 

Cuando subí a la habitación estaba bastante mareada y todo me daba risa. 

Me veía obligada a sostenerme de Dae-joon, entonces fui consciente de 
que me encantaba el aroma de su cuerpo y que estaba adorando escucharlo 
reír. 

Sus brazos me sostenían fuerte y eso se sentía muy bien, entramos 
trastabillando a la habitación, nos habíamos bebido la botella de champagne y 
una de vino tinto con la cena, como si no fuera suficiente, enseguida puse mis 
ojos en la de vino blanco que había venido con la habitación. 

Allá fui yo. Irresponsable con todas sus letras, mayúsculas, en una 
¡laminada marquesina a todo color que presentaba el estreno de mi decadente 
intento de seducción. 

Él se dejó caer en el mueble más grande de la salita que había en la 
habitación. 

Yo abrí la botella y bebí el vino blanco directo de la botella. 

A continuación, me giré, lo miré, él me devolvía una sonrisa y yo dejé caer 
mi vestido. 

No sé si se sorprendió, no puedo recordar su expresión inicial, pero si lo 
recuerdo recorriendo mi cuerpo con toda la parsimonia que le era posible, lo 
hizo lento y a detalle, no mentiré, lo deseé muchísimo en ese momento, quería 
que me tocara, quería sentirlo, lo quería mío. 

Me acerqué, de alguna manera me las arreglé para dominar los tacones, 
rojos por supuesto. 

Él se echó hacia atrás, dejando su espalda reposar en el mueble, elevó la 
mirada y clavó sus ojos en los míos. 

Me atreví a ir a más, lo necesitaba, ardía en deseos por él. 

Me senté sobre su regazo con mis piernas abiertas, una a cada costado de 
su cuerpo, intenté besarlo, pero él no me lo permitió. 

Insistí, busqué besarlo en el cuello, se dejó, lo sentí acelerarse, me acarició 
los muslos primero y sentí que sus manos empezaban a subir por mi cuerpo. 

Fue cuando pasó su pulgar y acarició ese espacio de piel dónde está mi pez 
Koi... Gemí, no pude controlarlo. 


Eso fue como el llamado a la realidad que él necesitaba. 
—No —dijo pausado y muy tranquilo. 
Me tomó con suavidad de las muñecas y me alejó de él. 
—nNO0... Sofía Margarita, esto no está bien. 
—¿No quieres? —Esa fue la ridiculez que pregunté. 
—No así. 
¿Conmigo? —Y yo dale que dale con las preguntas tontas. 
Él sonrió antes de acariciar mi mejilla, se inclinó y besó mis labios durante 
el segundo más corto de la existencia. 
—Ay Sofía Margarita... Las indirectas no fueron hechas para ti. 
Me tomó de la cintura y me hizo a un lado, se levantó y ya ni siquiera 
volteó a mirarme. 
—Ve a la ducha, que sea fría. Encontrarás ropa de dormir en el baño, ya 
vuelvo. 
—¿A dónde vas? 
—A enfriarme y a comprar café, aún tenemos un planazo con una película. 


Versión humanizada 16. 


Sofía. 


Cuando volvió con el café, yo ya había salido de la ducha y estaba en la 
cama. 

Me tendió un vaso térmico y siguió de largo al baño. 

Estaba avergonzada, aun así, no creo que me hubiera arrepentido de haber 
llegado hasta el final. 

¿Pero y él? 

No podía dejar de pensar que pasaba por su mente. 

Yo era Margara... La novia de su mejor amigo. Estaba segura de que se 
había detenido por él. 

Pero solo puedes detener algo que ha comenzado a suceder ¿En qué 
momento pasó? 

Jamás me había tratado diferente, jamás me había mirado diferente. 

Estaba completamente confundida. 

¿Qué haría cuando saliera de la ducha? 

¿Fingir que nada había pasado? 

¿Debería imaginarlo en la ducha? 

—;¡No! ¡Ya controlarte! —Me recriminé yo misma. 

Pero es que bueno... Había sentido... Cosas... Cuando estuve sentada en su 
regazo... 

Y había escuchado chismecitos aquí y allá, venidos directamente de chicas 
que habían salido con él... 

Una es humana... Una siente curiosidad... Una tiene sangre en las venas... 

Una escuchó la notificación de mensaje en su teléfono... El sonido de Jung- 
SU... 

Jung-su... 

Mi Juny. 

No lo abrí, solo desplegué el menú de la pantalla. 

Ape” 

Te amo, eso significaba te amo. 

Quise aventar mi teléfono al otro lado de la habitación y no volver a saber 
nada de nada nunca más. 

¿A qué jugaba? 

¿Por qué lo hacía? 

—Esa ducha me hacía falta, hoy fue un día largo —empezó a decir Dae- 
joon cuando salió del baño. 

Dejé el teléfono en la mesita de noche y lo miré de frente. 

—No quiero fingir que nada pasó. 

Me devolvió la mirada por unos segundos antes de desviarla, caminó hasta 
la ventana y pegó su frente al vidrio. 

—¿Ya viste? Está nevando. 

—Dae... 

—Entonces. Mujer bonita. 

Regresó sobre sus pasos y se sentó al otro lado de la cama, agachó la 


cabeza, parecía nervioso y apenado. 

No sabía muy bien cómo reaccionar, esa versión más humanizada de Dae- 
joon era nueva para mí, estaba más acostumbrada a lidiar con el cretino 
fuckboy que actuaba como un idiota egocéntrico todo el tiempo. 

—Muchas de las cosas que pasaron esta noche no debieron pasar —dijo él 
—, pero —continuó—, eso no significa que esté arrepentido o que lo haría de 
otra forma si tuviera la oportunidad de cambiar algo. 

¿Qué quieres decir? —Pregunté. 

Él sonrió y pude notar que sus ojos se habían humedecido un poco. 
—En serio no sabes leer entre líneas... 

—Sé hacerlo, pero con las cosas importantes me gusta estar segura. 
—¿(Temes que te saque de contexto? 

—¿Lo harías? 

—No, Sofía Margarita, no suelo huirle a las consecuencias de mis actos. 
—¿Por qué me dices Sofía Margarita? ¿Ya no soy Margara? 

—Pensé que no te gustaba que te llamara Margara. 

—Me acostumbré... Aunque tampoco nadie me llama Sofía Margarita. 
—Es bonito, te quedan bien tus dos nombres. 

—¿Hubieras llegado hasta el final? 

—-¿ Hasta el final? ¿De qué? 

—Y a sabes... Conmigo... 


—-0h... Sí... 
—¿Fue por Jung-su? 
—SÍ. 


—Lo entiendo, aunque claramente no le he faltado el respeto, ya no es mi 
novio. 

—Tal vez tú no sientas que le debes nada, pero es mi amigo. Es como mi 
hermano, no quiero lastimarlo, él está confiando en mí para cuidarte. 

—Lo has hecho bien. 

—No juegues. 

—Lo digo en serio... Sé que esta noche ha sido por demás inusual, pasaron 
cosas que no imaginé jamás que pudieran suceder, pero negar que me has 
cuidado sería una tontería. 

—No sé si sea tan inusual, estás con las emociones disparadas y 
seguramente una parte de ti quiere venganza. 

—-¿Qué? 

—Y qué mejor que el inocente mejor amigo para llevar a cabo la 
consumación de tu malévolo plan. 

—¡Oye! 

Entonces él estalló en una carcajada y así nada más se fue toda la 
incomodidad y toda la tensión. 

Reí también. 

—¡Vaya mujer perversa que he resultado ser! 

— Muy, pero que muy mala. 


Lo miré, me miró, ya no hubo necesidad de pedir disculpas o de intentar 
buscar justificar lo que había pasado. 

—¿Mujer bonita? —Pregunté. 

—Mujer bonita —confirmó. 

Si vimos la película, al menos un rato, iba más de la mitad cuando noté que 
Dae-joon se había quedado dormido. 

Apagué el televisor y me giré sobre mi costado para mirarlo en la 
oscuridad. 

Ya sabía que era muy lindo, pero estaba aprendiendo a mirarlo con nuevos 
ojos, me agradaba mucho el Dae-joon que estaba descubriendo en él. 

Me quedé dormida más rápido de lo que hubiera esperado. 

Soñé con Jung-su, mi novio precioso, su mirada limpia, libre de malicia, 
inocente a ratos, a veces hasta algo ingenuo. 

Yo adoraba verlo mirar algo por primera vez, la sorpresa en sus ojos y la 
sonrisa que le seguía eran de las cosas que más amaba en la vida. 

Tomó mi mano, lo sentí familiar, cercano y cálido, tan mío como siempre. 

Caminaba con él por una calle muy larga, hacía un día precioso, a lo largo 
de toda la calle podía ver árboles de cerezo. 

De repente, una brisa fresca provocó que nos viéramos en medio de una 
lluvia de flores de cerezo, era el árbol favorito de Jung-su. 

Me había hablado de eso, le gustaba que aquel árbol necesitará de un clima 
inclemente para finalmente poder florecer tan bonito como lo hacía. 

Me lo contó de la misma manera en que me había hablado de los peces 
Koi. 

Talvez había mucho más de él detrás de esas historias que me contaba, tal 
vez también él sentía que iba a contracorriente todo el tiempo, tal vez también 
él esperaba llegar fuerte y completo a la primavera. 

Lo miré frente a mí, mi corazón se aceleró para él, le pertenecía y esa era 
su respuesta natural. 

Se acercó y cerró el espacio. 

Me besó y enseguida me aferré a él, lo amaba tanto... 

Cuando lo solté y abrí mis ojos Jung-su ya no estaba ahí y yo estaba entre 
los brazos de Dae-joon. 

Me desperté de golpe y sobresaltada. 

Enseguida lo escuché reír. 

Intenté ubicarme en el tiempo y espacio, me tomó un momento recordar 
dónde estaba y porque estaba ahí. 

Dae-joon había pedido desayuno a la habitación, estaba sentado delante de 
la mesita y le ponía mantequilla a una tostada. 

—Ay, Margara, eres dramática hasta para despertar. 

Bien volvía a llamarme Margara. 

¿Debía interpretar eso como borrón y cuenta nueva? 

Me puse de pie con muy mala cara y me fui directo al baño sin decir nada. 

El día que vendría no podía ni imaginarlo. 


Y no. 
No estaba preparada. 


Justificación válida 17. 


Sofía. 

Estábamos volviendo a Brujas. 

Moría de nervios, Dae iba a mi lado en el tren y estuve un montón de veces 
a nada de pedirle que me tomara de la mano. 

No lo hice. 

No era apropiado, además él se pasó todo el camino coqueteando con una 
mujer que estaba sentada diagonal a nosotros. 

Fantasee todo el tiempo con levantar la mano, mostrarle el anillo, tomar el 
rostro de Dae-joon y plantarle un beso memorable en toda la boca. 

A ver si así le quedaban ganas de seguir coqueteando... 

Cuando el tren se detuvo, se puso de pie y él solito, me tendió la mano, 
sonreí, miré a la mujer con toda mi cara de suficiencia y tomé la mano de 
Dae-joon. 

Ella se quedó con el ojo cuadrado y yo me quedé muy satisfecha. 

Caminamos hasta el Airbnb. 

Casi no dijimos nada, en realidad no había mucho que pudiéramos decir, él 
me llevaba de la mano y eso era suficiente. 

Me soltó cuando solo faltaba una calle para llegar. 

Dae traía una llave, así que solo entramos. 

La casa estaba sumida en el silencio. 

Enseguida sentí que algo no iba bien... O sea, menos bien de lo que ya 
estaba, valga la aclaración. 

— ¿Lo sientes? —le pregunté a Dae-joon. 

El asintió. 

—Algo no está bien... 

Entonces Jung-su se asomó desde el segundo piso, no tardó nada en 
comenzar a bajar las escaleras. 

Lo conocía, estaba tenso, llevaba el teléfono apretado en la mano, esa 
expresión indignada, dolida y decepcionada en su cara era nueva para mí. 

Se plantó delante de nosotros, desbloqueó el teléfono y levantó la mano 
hacia nosotros. 

—-¿ Qué es esto? —Preguntó con voz quebrada. 

Aun no entiendo como conseguí mantenerme en pie. 

En la pantalla del teléfono de Jung-su había una foto, Dae y yo nos 
estamos besando en el restaurante del hotel de Gante. 

Dae-joon se puso muy pálido, se acercó para mirar la imagen más de cerca, 
seguramente pensando que los ojos le estaban fallando. 

No había fallo alguno. 

Eso había pasada y Jung-su tenía una imagen para probarlo. 

—¿Cómo? ¿Quién? ¿De dónde sacaste eso? —preguntaba Dae. 

—-¿ Qué es esto? —repitió Jung-su. 

Había comenzado a llorar y era obvio que estaba odiando hacerlo, como si 
le diera vergienza mostrar que le afectaba. 

Dae-joon lo miró, estaba intentando decir algo, pero no lo lograba. 


¿Había alguna justificación válida? 

No la había. 

Giró su cuerpo y se dirigió a mí, aun con el teléfono en alto para 
asegurarse de que viera la fotografía. 

—¿ Y bien? ¿No van a decir nada? 

—Podría contarte exactamente lo que pasó, pero no creo que eso cambie lo 
que estás pensando. 

—¿Lo que estoy pensando? ¡Es lo que estoy sintiendo lo que me mata por 
dentro! ¿Te casaste con él? 

—¿Qué? ¡No! ¿De dónde sacas eso? 

Enseguida agitó el teléfono delante de nosotros, como si esa imagen fuera 
una prueba incuestionable. 

—-¿Eso es lo que crees que pasó? —Insistí. 

Desvió sus ojos de los míos a mi mano, enseguida resopló y con la mano 
libre se cubrió los ojos, se echó a llorar sin disimulo, su cuerpo temblaba tanto 
que el teléfono se le soltó de la mano y lo dejó caer al suelo. 

—No nos hemos casado, lo prometo — intenté explicar. 

—-¿Quién te envío eso? —preguntó Dae-joon. 

—Fue tu padre... 

La reacción de Dae-joon al escuchar la respuesta de Jung-su me asustó, 
nunca había visto tal expresión de terror en el rostro de Dae. 

Al terror le siguió la pena y luego se quedó sin expresión, solo total y 
completo desconcierto. 

Cómo si se hubiera quedado vacío por dentro. Cómo si la realidad al fin lo 
estuviera golpeando y aferrando a un destino que él no quería vivir. 

La burbuja se había reventado. 

—Pensaba que estabas conmigo y me pidió explicaciones de esa 
fotografía, uno de sus socios de negocios estaba pasando las vacaciones con 
su familia en el mismo hotel al que llevaste a mi novia de luna de miel. 

Dae se dejó caer en un mueble, tenía la mirada perdida, me hizo pensar que 
en ese momento se estaba muriendo por dentro. 

Un aura de devastación se cernió sobre él, dejándolo vulnerable y frágil, 
cómo si en tan solo un segundo él se hubiese rendido. 

—;¡No fue así! Deja de hablar de lo que no sabes. 

—;¡ Tienes un maldito anillo en el dedo! 

—'¡No me casé con él! Solo era un juego, nada más. 

Jung-su me miró incrédulo. 

—-¿Esa es tu excusa? 

—Mira, yo no te debo explicaciones de nada de lo que haga o deje de 
hacer con quién yo quiera hacerlo... Pero Dae es tu amigo y te quiere, nada 
sucedió. 

—;¡Hay pruebas! ¿Cómo puedes seguir negándolo? 

—Solo era un juego, fingimos ser recién casados, el hotel nos hizo una 
atención que ni siquiera pedimos, la gente comenzó a pedir que nos 


besáramos, lo hicimos y eso fue todo. 

—-Oh, si claro, porque seguramente los amenazaron a punta de pistola. 

Me quedé callada, claro que nadie nos había amenazado, pero esa seguía 
siendo la verdad, sin disfraz, sin aumentar ni quitar. 

—Solo sucedió y ya está. 

Entrecerró sus ojos, la mirada indignada seguía ahí, caminó hacia mí, tomó 
mi mano, me quitó el anillo y lo aventó por los aires hasta el otro lado de la 
habitación. 

— ¡Cuánta madurez! —me quejé. 

—¡No me importa! —se quejó a su vez mientras arrugaba el entrecejo. 

Dae se había cubierto el rostro con ambas manos y justo cuando yo me 
disponía a iniciar una discusión apocalíptica con Jung-su, se abrió la puerta y 
Priscila entró acompañada de mis padres. 

—;¡Sofía, volviste! —dijo al tiempo que se acercaba a abrazarme. 

—¿En serio tenían que apagar los teléfonos? —preguntó mi mamá con los 
brazos en jarras. 

—No los apagamos, se quedaron sin batería y se apagaron solos, no 
salimos con planes de pasar la noche en otra ciudad. 

—¿ Y supongo que tampoco salieron con planes de casarse? —preguntó mi 
papá viéndose un tanto molesto. 

—¡No nos casamos! ¿En serio piensan que sería tan irresponsable? —me 
quejé. 

Jung-su recogió su teléfono del suelo y enseguida volvió a mostrarme la 
foto. 

Rodé los ojos. 

Todo aquello empezaba a volverse absurdo. 

Priscila lo miró y enseguida puso los ojos en blanco. 

—¿Y tú? ¡No te hagas el inocente! Apenas viste esa foto corriste a 
comprometerte con Jin-ah —reclamó Priscila. 

Me quedé como una tonta con la boca abierta mirándolo como si no 
pudiera creer su desfachatez. 

—-¿ ¡Te comprometiste con ella!? —chillé al fin. 

—;¡Tú te casaste con Dae-joon! 

—;¡Que no lo hice! —le grité en la cara. 

—Y a, pero se pasaron la noche jugando a la luna de miel ¿Cierto? 

Él nunca. Jamás. Me había hablado así. Mucho menos delante de mis 
padres. 

Comprendí que Jung-su estaba realmente muy herido. 

Aun así, no podía permitirle que me hablara de ese modo. 

Sin pensarlo nada levanté la mano y lo abofeteé con mucha fuerza. 

Era la primera vez que lo hacía. 

—¡Eso amiga! ¡No te dejes! —me animó Priscila—, avísame que yo lo 
sostengo y tú le das. 

Jung-su había agachado la cabeza, estaba agitado y lo escuché sollozar. 


—Perdón —susurró. 

Mi reacción primaria fue querer abrazarlo, sacarlo de ahí, tocarlo, besarlo, 
amarlo, esconderlo, protegerlo, tenerlo solo para mí. 

Probablemente, hubiera comenzado por abrazarlo. 

No pude hacerlo. 

El doctor Mun entró a la casa acompañado de su esposa. 

Nos miró a todos como si fuéramos creaturas inferiores y pasó de largo sin 
decir nada. 

Enseguida se fijó en Dae. 

—Eres una vergiienza Nam Dae-joon —dijo con voz severa y fuerte. 

Dae se puso de pie para enseguida caer sobre sus rodillas y llevar la frente 
al suelo. 

Comenzó a hablar en coreano, se estaba disculpando, o más bien estaba 
suplicando por perdón. 

Lo que sentí fue horrible... 

No habíamos hecho nada y aun si lo hubiéramos hecho, no era de la 
incumbencia de nadie. 

Odié verlo así, lloroso, avergonzado de sí mismo, roto en pedazos. 

— ¡Papá! —supliqué, esperando que mi papá pudiera interceder. 

—Su padre habló con el mío... Lo quiere de vuelta en Corea lo más pronto 
que le sea posible —me explicó Jung-su. 

Papá intervino, se puso justo en medio del doctor Mun y Dae-joon. 

—Ya es suficiente hijo, levántate del suelo —dijo papá ofreciéndole su 
mano a Dae. 

Pero él no hizo caso, seguía con sus disculpas, como si en realidad fuera 
culpable de un terrible crimen. 

—Ustedes, los occidentales, educan a sus hijos para que les sea indiferente 
la falta de respeto, no debería intervenir en lo que no entiende señor Tabares 
—espetó el doctor Mun. 

—Lo que no entiendo es que este chico se esté disculpando por algo que 
no ha hecho. 

—Nam Dae-joon lleva años dejando el nombre de su familia por los 
suelos... Ya es hora de aprender de sus errores y tomar responsabilidad... 
Tiene que volver a Corea, su familia lo está esperando. 

Mi papá ignoró al doctor Mun y se arrodilló junto a Dae-joon. 

Casi tuvo que obligarlo a levantar la cabeza del suelo. 

—Le doy vergilenza a mi papá —dijo él quebrado completamente. 

—NOo tendrías de qué sentir vergiienza —aseguró mi papá—, Dae-joon 
todos cometemos errores, de eso se aprende, se corrige y nos vuelve mejores 
personas, eres joven, estás aprendiendo, pero te aseguro que no hay nada de 
que sentir vergilenza. 

El doctor Mun soltó una risita burlona antes de retirarse de la habitación 
seguida de su esposa. 

Yo me quedaría con el sonido del llanto de Dae-Joon en la memoria por 


mucho tiempo. 


Por la ventana 18. 


Sofía. 


—Te lo digo, te hubieras quedado en Gante con Dae-joon, seguro que te 
iba mejor que aquí—me aseguró Priscila. 

La noche había caído y estábamos en mi habitación. 

Mi amiga me estaba contando lo que había pasado en mi ausencia y yo le 
estaba hablando de mi noche con Dae. 

—No puedo creer que se comprometiera con Jin-ah. 

—Ella es agradable, no me malentiendas, pero es una chica en una 
situación parecida a la de Jung-su, sus padres también la quieren ver bien 
casada y ella sueña con no ser una decepción. 

— ¿Te cae bien? —pregunté incrédula. 

—Pasamos la tarde juntas mientras tú te fugabas con Dae-joon. 

—¡No me fugué con él! 

—Como si tal... Hubiera sido muy romántico y hasta volvías casada lista 
para desafiar a quien sea. 

—Claro, esa trama está muy bien, pero con mi novio ¿No te parece? 

—Pero si tú misma me acabas de aceptar que casi te serviste a Dae-joon de 


postre. 
—Bebimos mucho... Ambos. 
—Y a... Ajá... —dijo Priscila la irónica. 


—-¿Eso qué significa? 

—Él está muy lindo y tú muy despechada, uno más uno igual a “te encamo 
porque te encamo”. 

——Fue en el mueble, no en la cama. 

—Ahhhh ya veo, eso lo cambia todo. Gracias por aclararlo, lo que pasa en 
el mueble se queda en el mueble, eso no cuenta como que te querías 
enchufarte en el mejor amigo del supuesto amor de tu vida, no, para nada... 
Nadita. 

—;¡Ya sé! Hubiera estado muy mal... 

—Pero te quedaste con las ganas, que te conozco, sucia... lombriz rastrera 
revolcada en tierra de lo sucia que eres. 

—Las burbujas se me subieron a la cabeza, que más quieres. 

—Yo digo que era otra cosa la que burbujeaba por el hervidero hormonal 
que te traes. 

—También... 

Ambas reímos y tuve que ocultar mi cara roja detrás de una almohada. 

—¿Es que tú lo viste? En la foto... ¡Madre mía! Cómo le quedaba de bien 
el trajecito. 

Tenía que decirlo en voz alta o me volvería loca, era imperativo que 
hablara de mi noche con Dae y claro, Priscila no perdía tiempo en seguirme el 
juego y mirarme con ojos pícaros ávidos de chisme fresco. 

— Aquí viene la pregunta de cajón... Ejem ejem... ¿Besa rico? 

—M yy rico... 

—Apuesto todas mis cartas a qué lo hace mejor que Jung-su, con eso de 


que está experimentado el chico. 

—Mmmm... Es distinto, solo eran ganas y si, una pisca de despecho. A 
Jung-su lo amo. 

—Awww qué aburrida, te prefiero en modo lombriz revolcada en tierra. 
Además, no te escuché negar mi teoría, así que... 

—Ya quisieras que yo fuera una mujer desordenada, igual que tú, pero 
no... Ya sabes que soy una novia fiel y entregada a su relación, chica de mi 
casa y de mi novio. 

—¿Cuál? ¿Recuérdame cuál es? ¿El que se comprometió con otra? ¿Ese? 

—Ese mismo. 

—El que se COMPROMETIÓ con otra... 

—Me lo robaré el día de la boda, ve separando la fecha, necesitaré apoyo 
para llevar a cabo un secuestro internacional. 

—¡Uhhhh! ¡Me encanta! Usaré un hanbok muy lindo para despistar y 
mezclarme sin ser notada, luego contactaremos con el Yakuza para tener 
apoyo por si las cosas se ponen feas. 

La miré incrédula mientras negaba. 

—Eso sería apropiación cultural y acéptalo, una rubia de ojos azules jamás 
podría mezclarse y pasar desapercibida... Además, el Yakuza es mafia 
japonesa... 

—;¡Aburrida! 

Volvíamos a reír cuando llamaron a mí... ¿Ventana? 

Priscila y yo miramos a la ventana, ahí estaba Jung-su encaramado de 
alguna manera. 

Casi me da un ataque cardíaco, si se caía aquello no terminaría nada bien. 

Le abrí enseguida y lo ayudé a entrar. 

—-¿Qué crees que estás haciendo? 

—nNecesitaba verte. 

—¿Tú sabes que nos estamos quedando en la misma casa y que mi 
habitación tiene una puerta? 

—Era arriesgado, nadie podía verme entrar. 

—¿No era más arriesgado que te rompieras una pierna? 

—Soy joven, ágil y atlético, no iba a caerme. 

—Bueno, ya me estás viendo. 

—Priscila está aquí. 

—Noche de chicas ¿Por? 

—Tú sabes por qué... 

—S1 crees que porque vienes aquí a hacerme insinuaciones después de 
todo lo que ha pasado y que voy a echar a mi amiga para quedarme a solas 
contigo debes saber que... Estás en lo cierto. 

—¡Oye! —se quejó Priscila mientras Jung-su sonreía triunfante. 

—Por favor —le pedí a mi amiga con mi mejor cara de tonta. 

—;¡Claro, solo porque yo no tengo lo que tiene él! 

—Pues obviamente no —acepté. 


Priscila me puso mala cara, pero yo sabía qué era pura fachada, por dentro 
debía estar feliz por mí. 

Que Jung-su tomara la iniciativa de buscarme era bueno, era muy bueno. 

Mi amiga salió casi que arrastrándose a sí misma, solo para ponerle más 
dramatismo a su salida. 

Escuché que Jung-su reía. 

Había estado extrañando eso. 

En cuanto Priscila cerró la puerta me giré a mirarlo. 

—Hola —dijo él. 

—Hola —respondí. 

—Te extrañé anoche... 

—-¿Por eso enviaste ese mensaje tan cruel? 

—¿Lo viste? Aún no me sale como visto. 

—Lo vi sin abrirlo. 

—Tú y yo no nos hacemos eso. 

—Tú y yo ya no existimos ¿Recuerdas? 

—Ahora mismo no logro recordar nada de eso. 

—¿Vienes buscando cama? 

—Vengo buscándote a ti. Lo que pase luego ya se verá. 

—-¿Recuerdas la última vez que pasó? 

Sonrió amplio y se vio obligado a esquivar la mirada, yo encontraba tierno 
que aún después de tanto tiempo él aún se sonrojara y se pusiera modosito 
cuando yo hablaba de sexo. 

—NOo ha pasado tanto tiempo, hablas como si fueran meses... Son solo 
unos días. 

—Una tortura, por cierto. 

—¿Lo deseas? 

—Mucho. 

Cuando era momento de tomar el control, lo vergonzoso se escondía y sus 
ojos se encendían... Me encantaba ver esa transformación. 

Lo había conocido siendo muy delgadito, con el tiempo su cuerpo había 
madurado y él lo cuidaba mucho, se tomaba muy en serio mantenerse en 
forma y los resultados saltaban a la vista, Jung-su tenía la cintura estrecha y la 
espalda ancha, el torso definido y unos abdominales para morirse. 

A veces sentía que él trabajaba su cuerpo solo para mí, era muy recatado 
para vestir y solo se quitaba la ropa conmigo. 

Me senté en la cama y le tendí la mano. 

—Ven, acércate. 

Así lo hizo y mis manos fueron directo a su abdomen, perfecto y firme 
como siempre. 

Busqué desabotonar la camisa, pero justo entonces pensé en Dae-joon y 
por un momento me importó más el chico que estaba arreglando su equipaje 
para volver a Corea, que el que estaba delante de mí luciendo completamente 
delicioso. 


—¿Has hablado con Dae? 

—¿ Qué? ¿En serio me vas a preguntar eso ahora? 

—SÍ. 

Suspiró un poco fastidiado al tiempo que se dejaba caer en la cama. 

—No me habla, está encerrado en su habitación, supongo que haciendo 
maletas. 

—¿ Y eso es todo? ¿Ya insististe? 

—NO0. 

—Pero es Dae-joon... Ustedes se aman... Y es tan extraño que yo te esté 
animando a buscarlo... 

Sí que lo era. Ya era bastante bien sabido que yo no era la fan número uno 
de la amistad entre Juny y Dae, vamos, que siempre lo consideré un mal 
ejemplo para mí perfecto novio. 

Tampoco intervine, Jung-su tenía buen criterio y no es que se dejara 
influenciar mucho, pero ciertamente nunca lo alenté a reforzar sus lazos con 
Dae-joon, ya que tampoco lo necesitaban, eran unidos muy a pesar de quien 
sea. 

Pero en ese momento me pareció lo más justo, y si, también me estaba 
sintiendo culpable, además de estar intentando ocultar de mí misma un hecho 
irrefutable. Dae-joon le había dado un giro de ciento ochenta grados a mi 
manera de verlo. No quería que se fuera. 

—Estoy enojado con él ahora mismo. 

—Deja de ser baboso, está pasando por un mal momento, tu lugar es 
apoyándolo. 

—Ya. Cómo sea, llamé a su puerta y gritó que me largara. 

—¿ Y eso es todo? O sea, lo quieres tanto que incluso lo buscaste antes que 
a mí. 

—Da igual. No quiere verme. 

—Tengo una idea... 

Minutos más tarde, Jung-su y yo estábamos encaramados en la ventana de 
Dae-joon. 

Cuando toqué el vidrio con los nudillos y él me miró, se quedó pasmado 
sin hacer ningún movimiento. 

Pero tenía que aceptar que era una buena técnica para irrumpir en la 
habitación de alguien que finge que no quiere verte. 

Obviamente abrió la ventana. 

Jung-su y yo entramos. 

—¿Para cometer actos vandálicos si van a juntarse? —preguntó intentando 
verse serio e incluso enojado. 

—No es vandalismo —repuse—, pero lo tuyo como que se llama 
terquedad. 

—Solo quiero algo de privacidad para arreglar mis cosas... 

—¿En serio vas a volver a Corea? —preguntó Jung-su. 

—Ya sé que no puedes vivir sin mí, pero no tengo opción, si me reusó mi 


familia me deja fuera. 

—Ustedes dos me hacen sentir que estoy en un drama de hace dos siglos 
¿Saben en qué año estamos? 

Dae sonrió de medio lado. 

—Margara, no es tan así, no nos están obligando a nada, solo que las 
elecciones importantes son un poco limitantes, aun así, nada es definitivo. 

—Escuché a mi madre diciendo que te toca escoger esposa —dijo Jung-su. 

—Mi mamá ha creado un amplio catálogo de candidatas aceptables... 
Supongo que tendré muchas citas a ciegas en cuanto llegue a Seúl. Tendré una 
novia un tiempo, eso calmará los ánimos. 

Sentí una molestia estorbosa y desagradable cuando lo escuché decir eso. 
Incluso como que dolía. 

Pestañeé varias veces intentando identificar esa sensación angustiosa que 
me provocaba mal cuerpo, pero no logré identificarla. 

Eso, o simplemente me hice la tonta. A veces es mejor no saber. 

—¿Y sí salimos? —sugerí de la nada. 

—¿Ah? —dijo Jung-su. 

Dae-joon sonrió. 

—Me has llamado mala hierba, pero tú no estás tan lejos ¿Sugieres 
corromper a dos buenos y bien portados chicos coreanos incitándolos a salir 
en medio de la noche desafiando al deshonor y la vergilenza que le podría 
significar a nuestras familias? 

—S1 —acepté sin ningún problema. 

— ¡Estupendo! Estoy dentro. 

Jung-su se encogió de hombros. 

—¿Nos vamos por la ventana? 


Shots 19. 


Sofía. 


Si nos fuimos por la ventana... 

Le envié un mensaje a Priscila. 

Ella salió por la puerta... 

—¿Qué? Yo ni tengo problemas con nadie, ni me estoy escapando de 
nadie. 

—Si ¿Pero y la emoción? ¿Dónde queda la emoción? ¡La emoción 
Priscila! 

—La posibilidad de romperme un brazo o una pierna no me emociona 
mucho la verdad. 

—Vamos —nos interrumpió Jung-su al tiempo que tomaba mi mano y 
aceleraba el paso. 

—No te voy a tomar la mano —le dijo Priscila a Dae-joon. 

—Quisieras —respondió él. 

—i¡Ja! —Contraatacó ella. 

Él empezó a reír. 

Lo miré, me miró... 

Qué bonito sonreía, que bonito verlo siendo tan él. 

Miré a Jung-su, él me devolvió la mirada, sonreía desde sus ojos, él no 
necesitaba decirme nada, yo siempre sabía. 

Mi novio precioso. 

Entrelazó sus dedos a los míos y me sujetó con fuerza. 

Sabía que le costaba poner en palabras lo que estaba sintiendo, ya que tal 
vez no había palabras que pudieran explicarlo. 

No eran necesarias, yo ya lo sabía, lo entendía. 

Mi novio precioso, era prestado. 

Estaba destinado a pasar su vida con alguien más. 

Me gustaría poder decir que me sentía agradecida con la vida por haberme 
permitido tenerlo durante el tiempo que fue mío. 

Pero no era así. 

No había sido suficiente, nunca lo sería, ni siquiera toda la vida me 
alcanzaría para sofocar las ganas que tenía de estar con él. 

Talvez empezar a mirar distinto a Dae-joon era solo la excusa que mi 
mente estaba usando para provocarle latidos a mi corazón. 

Aunque claro, eso tampoco sería posible de ser una posibilidad. 

Comenzaba a ver un problemático patrón... ¿Sería que solo iban a 
gustarme los hombres prohibidos? 

—;¡Oigan! 

Ya nos habíamos alejado un poco cuando la escuchamos. 

Jin-ah se acercó corriendo hasta donde estábamos. 

Yo iba de la mano de su prometido... 

No lo solté, pero si retrocedí hasta quedar algo oculta por el cuerpo de 
Jung-su. 

—Oye, está bien, no me importa —dijo ella reclinando un poco su cuerpo 


para mirarme detrás de Jung-su—, yo no siento nada por él. 

Jung-su se echó a reír. 

—Pero... 

—Los ánimos estaban tensos y tuvimos que tomar medidas para calmar al 
doctor Mun. Tranquila, romperé el compromiso después del Año Nuevo. 

—-¿ Así que eres una rebelde? —Preguntó Dae-joon. 

Jin-ah asintió mientras su sonrisa se asomaba. 

—;¡Me gusta! Bienvenida al club. 

—Te dije que era de las buenas —recalcó Priscila. 

Asentí, sintiéndome algo más segura. 

Jung-su levantó nuestras manos entrelazadas y me besó el dorso. 

Retomamos el camino hasta el centro de Brujas, seguramente 
encontraríamos algo de vida nocturna. 

Por la noche la ciudad gozaba de otro tipo de belleza que se prestaba para 
ser el escenario perfecto de dos amantes que se escondían entre sus calles, 
solo para alargar un poco más el momento de decir adiós. 

La mayoría de las personas con las que nos cruzamos eran gente joven, 
seguramente buscando lo mismo que nosotros. 

Música ruidosa y algunos desinhibidores cócteles de colores de preferencia 
con alto contenido alcohólico. 

Cuando Jung-su bebía se volvía un poco descarado, efervescente, me 
gustaba verlo así tan desenfadado y dispuesto a divertirse. 

Y pasaba con solo un par de tragos... Ni siquiera tenía que beber mucho, 
enseguida se ponía rojo y empezaba a reír. 

Éramos jóvenes y estábamos enamorados, divertirnos era parte de nuestro 
lenguaje de amor. 

Entramos a un bar porque a Dae le gustaron los focos tipo vintage que 
hacían parte de la decoración de la fachada. 

Buscó en su bolsillo, sacó una tarjeta y le dijo al bar tender. 

—NOo soy rico, mis padres lo son, yo solo gasto su dinero y como último 
acto de irresponsabilidad, sírvanos lo más costoso que tengan en la carta. 

Aparentemente y después de todo, Dae si tenía los pies bien puestos sobre 
la tierra. 

Lo había estado juzgando mal todo el tiempo. 

Y eso era justo lo que me faltaba con él. Tiempo. 

Ya nunca podría conocerlo como me hubiera gustado hacerlo. 

Me sorprendió mirándolo y enseguida se acercó un poco, aprovechó un 
descuido de Jung-su para poner algo en mi mano. 

—Es tuyo —dijo. 

Abrí la mano y encontré mi anillo de falsa esposa latina ardiente 
interesada, el mismo que Jung-su había lanzado por los suelos unas horas 
atrás. 

Pensé en las últimas 48 horas, incluso menos. 

Solo 24 horas atrás, en ese mismo instante, yo estaba en Gante, besando el 


cuello de Dae-joon, serpenteando mi cuerpo en su regazo, sintiendo las 
reacciones de su cuerpo y su pulgar, acariciando mi tatuaje. 

—No te vayas —eso fue lo que dije—, no vuelvas a Corea. 

—-¿Qué? 

—Me da miedo no volver a verte. 

No respondió nada, el bar tender nos interrumpió bruscamente cuando 
puso una botella delante de nosotros y empezó a servir shots. 

Lo vi tomar un vaso y beber el contenido rápido y sin pausa. 

—Está fuerte, pero muy bueno —me dijo casi sin voz y con los ojos 
entrecerrados. 

Largué una carcajada muy alta y acto seguido sentí la mano de Jung-su en 
mi cintura. 

Se acercó a los shots y bebió uno sin perder más tiempo. 

—¡Uhhhh! ¡Quema! 

—¿ Quema rico? —Pregunté. 

—¿ Quieres averiguarlo? 

Sonreí, me besó... 

Su lengua entró en mi boca y me arrepentí enseguida de no haberle quitado 
la ropa cuando estábamos en mi habitación. 

Escuché a Dae chasquear la lengua al tiempo que Jung-su empezaba a 
envolverme en sus brazos. 

Algo muy extraño estaba pasando con él y el hecho de que ya no le 
estuvieran importando las demostraciones de amor en público. 

—¿Estás bien? —le pregunté cuando me soltó para ir por el segundo shot. 

—S1 ¿Por? 

—Tú no eres así. 

—¿No te gusta? 

—No es eso, es que siento que estoy con otra persona. Dime qué tienes. 

—Ya sabes lo que tengo... No quiero terminar contigo y estoy que me 
muero de celos de Dae-joon. No sé cómo actuar, me siento como un extraño 
en mi propio cuerpo. 

Ambos buscamos a Dae con la mirada, estaba en medio del bar bailando 
con Priscila y con Jin-ah, más bien estaban saltando como desquiciados, pero 
era válido. 

—Tampoco quiero terminar, eso ya lo sabes, pero no me gusta que seas 
nadie más, sé que no te gustan los besos en público. 

Él agachó la cabeza para ocultar su sonrisa avergonzada. 

—Me siento raro ahora mismo ¿Crees que nos vio mucha gente? 

—Tal vez, pero también sé que les da igual. 

—Son mis manotones de ahogado, como si quisiera hacer contigo todo lo 
que nunca me atreví... 

—¿Tener sexo en un lugar público está en tu lista? 

Enseguida se puso muy muy rojo y me miró con una sonrisa inmensa. 

—¿Tú crees? 


—Te advierto que gemiría muy fuerte y muy alto, para que todos sepan lo 
rico que me hace el amor mi novio. 

—Creo que mejoré con el tiempo. 

—-0h si lo hiciste. 

—No quiero hacerlo contigo así, en un baño o en un callejón... 

—Lo entiendo. 

—¿Sí? 

—-Claro que sí. Eres mi novio precioso, te conozco y te amo como eres. 

—-¿Aún me consideras tu novio? 

—Siempre lo haré. 

Se pegó a mí, me abrazó a su cuerpo y me besó lento. 

—¿Estás bien? —pregunté contra sus labios. 

—Lo estoy... Tranquila. 

Profundizó el beso, me abracé a él como si el mundo se me estuviera 
acabando y él fuera mi única oportunidad de sobrevivir. 

No quería que terminara, no quería soltarlo, no quería dejarlo ir. 

Cuánto me estaba costando renunciar a él. 


Mi mundo 20. 


Jung-Ssu. 


Estábamos volviendo a la casa, era bastante tarde ya. 

Dae-joon, Priscila y Jin-ah reían, iban unos cuantos pasos adelante. 

Miré mi mano enlazada a la de Sofí, no le había dado todo de mí, me había 
faltado arriesgarme más, odiaba la idea de quedar como un cobarde delante de 
mi padre, pero nunca había notado todo lo que le estaba quitando a Sofí por 
vivir con base en mis miedos. 

Ella se veía serena y yo sabía que era solo porque iba de mi mano. 

En cuanto la soltara el cuento acabaría una vez más. 

¿Cuántas veces había roto su corazón en los últimos días? 

¿Cuántas veces más lo haría hasta mi partida definitiva? 

—Aún quedan un par de horas hasta el amanecer. 

Ella me miró y como siempre lo hacía, me entendió. 

Podíamos solo hablar entre líneas y, aun así, entender cada palabra que se 
escondiera detrás de las demás. 

—¿A dónde quieres 1r? —me preguntó. 

—Donde podamos amarnos —respondí. 

—Me gusta mucho esa idea. 

Supongo que era mi turno de sentir cómo se rompía mi corazón, la tristeza 
en su voz y como me agachó la mirada al decirlo, me quebró en pedazos y 
empezaba a temer que sería irreparable. 

Aclaré la garganta y enseguida Dae-joon volteó a mirarnos. 

—Nosotros vamos a dar una vuelta... 

Mi amigo asintió, Jin-ah sonrió y Priscila nos miró con pesar, ella sabía 
que esas horas que quedaban para la salida del sol serían una sentencia de 
sufrimiento asegurado para su amiga cuando el recuerdo de nuestra última 
noche volviera para atormentarla. 

Abracé a mi Sofí y tomamos otro camino. 

—Ya es veinticuatro de diciembre, —dijo ella—, tenía un regalo para ti, 
pero está en casa... Se suponía que lo pondría bajo nuestro arbolito. 

—Súmame una canallada más, haber terminado contigo en esta época no 
es de gente decente. 

—Debiste sentir mucha presión. 

—Se terminó la universidad y mi papá lo sabía, me quería de vuelta 
enseguida. 

—¿Por qué no le importa? Sabe que éramos novios, me conoció como tu 
novia, nunca me ocultaste ¿Por qué no le importa si sabe que me amas? 

Encogí mis hombros y elevé la mirada al cielo. 

—Creo que mi papá no lo entiende, para él tú y yo solo somos una niñería 
pasajera, algo que se nos va a pasar muy pronto. 

—Jung-su, hemos estado juntos cinco años y viviendo juntos casi cuatro, 
niñera pasajera no coincide. 

—Lo sé, pero a él no le importa. Tú nunca estuviste en los planes. 

—Soy una persona no un plan mal ejecutado. 


—Eres más que eso. Eres mi persona. 

Se estrechó contra mi costado abrazándome fuerte, era imposible para mí 
pensar que podría volver a sentirme así con alguien más. 

Sofía era tan parte de mí y de mis días que imaginar que ya no estaba me 
llenaba de angustia y lo oscurecía todo, me daba mucho miedo pensar que no 
volvería a ser feliz. 

¿Cómo afrontaría cada día? ¿De dónde vendría la motivación? 

Me esforzaba en mis estudios para que ella estuviera orgullosa de mí, 
cuidaba mi cuerpo y mi alimentación para estar bien para ella, era juicioso en 
mi actuar para que ella no tuviera que preocuparse por mí. 

—¿Crees que encontremos en Brujas algún hotelito de esos para pasar un 
rato erótico festivo? 

Me tuve que tapar la boca para no soltar la carcajada, era muy tarde y 
estábamos cruzando una calle que ya estaba bastante calmada. La gente debía 
estar durmiendo. 

—No lo sé ¿Quieres googlear eso? 

—¿Hotelito erótico festivo en Brujas? Si, claro. 

—Entonces tal vez si tenga que llevarte a un callejón oscuro y usar los 
MUTOS COMO Apoyo. 

—Hace frío, no quiero que se te congelen las ideas... 

Sonreí. 

—Vamos a buscar un lugar tibio, lo voy a encontrar ya verás. 

—Tú siempre encuentras el lugar tibio... 

—Prometo que esta vez no será la excepción. 

Ya llevábamos dando vueltas mucho rato y nada. 

Entonces vimos un letrero, era una casa particular y decía que se rentaba 
una habitación por horas, para las personas de paso que necesitaran descansar 
un rato. 

También decía que estaba libre. 

Era muy muy tarde, pero Sofía accedió a intentar. 

La persona que salió de la casa nos miró con resentimiento por haberla 
despertado, después nos miró a detalle de arriba para abajo. 

Arrugó el entrecejo y apretó los labios hasta que le quedó una línea muy 
fina. 

—Bien... Pero no ensucien nada. 

Eso fue lo que dijo. 

Nos señaló una puerta y eso fue todo. 

Sofía entró primero y yo la seguí, la habitación era muy pequeña, la cama 
también, aunque la temperatura se sentía agradable y eso ya era una ganancia. 

Había un par de botellas con agua sobre una mesita y el baño era el más 
diminuto que hubiera visto jamás. 

Sofía se sentó en el borde de la cama, y palmeó el lugar junto a ella. 

Me senté dónde me indicó y ambos nos quedamos en silencio. 

—Creo que no estaba tan nerviosa desde la primera vez que pasó. 


—Y o estaba más nervioso que tú esa vez. 

—Lo sé. 

—No estaba funcionando y temí que te ofendieras. 

—En realidad fue halagador y ya luego todo funcionó muy bien. 

—¿Halagador? Yo me quería morir. 

—Vaya con el exagerado, más drama no te entra en el cuerpo... Esas cosas 
pasan, es normal cuando sientes mucho, se vuelve abrumador. 

—Te amo Sofía. 

—Y yo te amo a ti Jung-su. 

Se acercó más, acunó mi cara entre sus manos y me besó, sentí que no 
sabía cómo hacerlo, era una mezcla confusa entre en beso tierno y uno muy 
desesperado, sentí que estaba asustada, temblaba y había empezado a aferrarse 
a mí. 

—Calma Sofí, solo soy yo, no tiene que ser algo fuera de este mundo, solo 
quiero hacer el amor contigo. 

—Ese no es el problema. Es que no puedo dejar de pensar en lo mucho que 
te voy a extrañar. 

Mi Soffí. 

Me miró durante unos segundos y entonces ella dejó caer su espalda a la 
cama. 

— Ya quiero —me dijo bajito. 

Me acosté junto a ella, se giró hacía mi, acarició mi rostro y en su mirada 
pude ver todo el amor que sentía por mí. 

No estábamos listos para que acabara. 

¿Lo estaríamos alguna vez? 

Me besó y pude sentir el instante exacto en que sus labios empezaron a 
temblar, supe que ella lloraría. 

La conquistadora de mi mundo me amaba hasta las lágrimas y las 
acompañaba de suspiros llenos de recuerdos, inhalaba mi vida y exhalaba los 
latidos de mi corazón. 

Y yo en serio creyendo que podría vivir sin ella. 

La ropa comenzó a estorbar, nuestras manos se movían expertas 
recorriendo la figura del otro, ella conocía el mapa de mi cuerpo incluso mejor 
que yo. Sabía cuándo, dónde y cómo tocarme. 

El tiempo no pasa en vano, ella y yo éramos el epítome de un moderno y 
perfecto cuento de amor con un crudo final, como en los clásicos cuentos de 
hadas, versión original en los que todo sale mal con la clara intención de 
enseñarte que el mundo puede ser un lugar de mierda que está listo y 
esperando para robarse y romper tus sueños. 

A Sofí le gustaba el cine independiente, decía que se sentía más real, decía 
que el típico final de felices para siempre que Hollywood insistía en 
vendernos, era lo más artificial y anticlimático que se pudiera ver, pero yo sí 
que quería mi “felices por siempre” con ella. 

Ahora éramos parte de uno de esos finales realistas y se sentía como una 


mierda. 

Me estremecí cuando sentí sus labios en mi pecho, la ropa había 
desaparecido y ella me miraba ansiosa, con ganas de mí, de volver a tenerme, 
de sentirme suyo, ocupando su espacio, llenándolo todo. 

Posicioné mi cuerpo sobre ella, enredó sus piernas alrededor de mi cintura, 
la tomé, me colé en su interior y enseguida se tensó, sujetó mis hombros con 
fuerza enterrando los dedos en mi piel, gemí con los dientes apretados y ella 
ya estaba balanceando sus caderas buscando sentirme. 

Lo hice también, colisionamos uno en el otro, ella sollozó y dejó escapar 
un par de lágrimas, yo me escondí en su cuello y me apreté a su pecho. Dios, 
cuanto la amaba, había pasado de marcar mi piel con sus dedos, a enredar su 
mano en mi pelo y acariciarme con mucha ternura. 

No la merecía. 

Era un cobarde. 

Ni siquiera tuve el valor de decirle que me marcharía al día siguiente. 


Así nada más 21. 


Sofía. 


Mi mundo se quebró el día de Navidad. 

Él se fue. 

Así nada más. 

Justo como había llegado. 

Así nada más. 

Jung-su ya no estaba y lo cierto era qué tampoco yo. 

Un nuevo año había comenzado, pero no lograba encontrarle el sentido a 
nada. 

Veía gente emocionada por todas partes, todo el mundo publicaba en redes 
sociales listas interminables de propósitos de Año Nuevo. 

Para mí, levantarme de la cama ya era un propósito cumplido. 

Así estaban las cosas. 

Mis padres insistieron en cantidad que me quedara un tiempo con ellos. 

Me negué. 

No quería ver a nadie y no quería que nadie me viera a mí. 

Yo ya no era. 

Solo había quedado una sombra con apariencia humana que se movía por 
ahí más por inercia que por voluntad. 

Priscila respetó mi aislamiento, aunque me advirtió que tenía fecha de 
expiración, me daría solo un mes para estar devastada emocionalmente, luego 
amenazó con ella misma derribar mi puerta si no llegaba a responder su 
llamado. 

Me escribía todos los días y les enviaba reportes a mis padres. 

Estaba un poco salida, pero me quería y yo haría lo mismo por ella, así que 
lo entendía. 

Lo que no esperé jamás fue que en ese momento llamaran a mi puerta. 

Ahí estaba yo, derrumbada en mi mueble favorito, despeinada, mal 
dormida, usando la ropa vieja de Jung-su, comiendo el helado más grasoso y 
con más contenido calórico que se podía comprar, viendo dramas coreanos 
(obviamente me gustaba sufrir) con los ojos hinchados por las lágrimas y mi 
desubicado timbre fue a sonar así alegremente. 

Decidí ignorarlo. 

Pues no. 

Seguían llamando a la condenada puerta. 

—¡Me lleva la que me trae! 

Le puse pausa al dulce y tierno drama que estaba viendo, en el que, por 
cierto, ellos podían ser felices porque ambos eran coreanos... Valga recalcar. 

Me puse en pie como el despojo de zombi que era y fui hasta la puerta con 
toda la intensión de mandar al diablo a sea quien sea que osaba interrumpir mi 
campamento de miseria y autodestrucción. 

Abrí y una vez más... 

Sí, era asiático... 

Y sí, era bien parecido... 


Y sí, una vez más era Dae-joon... 

Lo miré, me miró... 

—No volví a Corea —eso dijo. 

Mis ojos se llenaron de lágrimas, no pude decir nada, solo sé que de 
repente mi cuerpo tomó el control y me encontré a mí misma echándole los 
brazos al cuello para poder abrazarlo muy fuerte. 

Mis pies dejaron de tocar el suelo, Dae me sostenía en sus brazos y dejé de 
sentirme frágil para volver a sentirme segura. 

Fue un momento de maravillosa paz en medio de todo el caos emocional y 
mental en el que estaba hundida y sin posibilidad de salir, él se volvió esa luz 
al final del camino. 

—¿Dónde estabas? —Le pregunté al oído, porque no me atrevía a dejarlo, 
me daba miedo estar soñando y que al soltarlo pudiera hacerse nada entre mis 
manos. 

Entró llevándome en peso, cerró la puerta y finalmente me dejó en el 
mueble, pero no lo solté, le tomé la mano y lo obligué a sentarse frente a mí. 

A la mañana del veinticuatro de diciembre, cuando Jung-su y yo volvimos, 
Dae-joon ya se había marchado, no había podido despedirme y tampoco había 
tenido tiempo de hacer preguntas o pensar en nada. 

Jung-su y su familia se habían marchado solo unas horas después y yo 
simplemente colapsé. 

Ahora volvía a tenerlo frente a mí y su presencia era vida en medio de la 
agonía. 

—Tuve todas las intenciones de volver a casa y enfrentar a mi padre... Pero 
no lo hice, primero pensé que eso me volvería un cobarde, entonces lo pensé 
desde una perspectiva diferente ¿Sabes? ¿Dónde estaba la cobardía en querer 
pelear por ser quién soy? Era mucho más sencillo volver, agachar la cabeza, 
pedir perdón y seguir viviendo de la fortuna familiar, por eso no lo hice. 

—No entiendo ¿Dónde has estado entonces? 

—Cuando decidí que no volvería, fui al banco y saqué todo el efectivo que 
pude, sin que pareciera sospechoso obviamente, así que tampoco fue una 
cantidad demasiado elevada. Necesitaba tiempo para pensar y estar solo, 
vagabundeé unos días por los pequeños pueblos belgas de la zona, busqué las 
opciones más económicas para todo y bueno... Seré honesto, quería probarme 
a mí mismo que puedo hacerlo sin el apoyo de mi familia, no tienes idea lo 
libre que me sentí. 

Su cara, su expresión me hizo sonreír, acaricié el dorso de su mano con mi 
pulgar y él estrechó la mía. 

—Compré un pasaje de avión y volví aquí, encontré que mi departamento 
ya no es mío y mis cuentas y tarjetas están bloqueadas... Básicamente, ya no 
tengo nada, solo unas pocas cosas que mi casero logró sacar antes de que los 
sujetos que envió mi papá se lo llevaran todo. 

—-¿Qué planeas hacer ahora? 

Se encogió de hombros. 


—Ayer dormí en el mueble de mi ex casero... Supongo que debo buscar 
trabajo, quiero cocinar, así que eso es lo que haré. 

—Quédate conmigo. 

Lo dije porque así lo sentí, era lo quería, lo quería cerca, lo necesitaba 
cerca. 

Él arrugó el entrecejo. 

—-¿Qué? 

—Quédate aquí conmigo, no es muy grande, no es nada como tu 
departamento, pero estaremos juntos. 

—Pero... 

—NO lo pienses tanto, no puedes quedarte en el mueble de tu casero y 
hasta que consigas trabajo y te establezcas, yo soy tu mejor opción. 

Agachó la mirada un momento y soltó una risita nerviosa, entonces volvió 
a mirarme y asintió. 

—¡Bien! Seamos compañeros. 

Me emocioné, incluso aplaudí, sonreí sinceramente. En serio me sentí 
feliz. 

—Pero tengo un par de condiciones... 

—¡0O sea! 

—Son fáciles y sencillas, primero, no más ropa de Jung-su, segundo, no 
más dramas coreanos —dijo señalando el televisor—, tercero, te duchas y te 
pasas un cepillo por la cabeza, cuarto, vamos a abrir las cortinas y limpiar un 
poco este lugar, quinto, una noche por semana vamos a salir a dónde sea, a 
cenar o al cine o a alguna exposición o solo a dar una vuelta, sexto, también tú 
vas a buscar trabajo, séptimo... 

—-OK señor dictador, le recuerdo que esto es una democracia. 

—Calma mi pequeña anarquista ¿Con qué condición no estás conforme? 

—Me gustan los dramas coreanos. 

—Bien, pero no haremos maratones. 

—Y creo que deberíamos salir dos noches por semana, además me 
acompañarás a hacer la compra para la despensa. 

—oOKk. 

—Ok —acepté también. 

—¿ Alguna otra queja? 

—No, me gusta lo de buscar trabajo, será bueno para mí, los ahorros 
empiezan a escasear. 

Él asintió tal cual como si estuviera aceptando el acuerdo de una sociedad. 

Siempre pensaré que Dae llegó en el momento justo en el que más 
necesitaba poner los pies sobre la tierra. 

Brujas había sido un cuento de hadas convertido en drama de terror, pero 
eso ya era parte del pasado. 

Había estudiado diseño multimedia y arte digital, con un grado en edición 
de vídeo, eso se traducía en que no sería fácil encontrar algo de lo mío. 

En ese momento todo dio igual, Dae me miraba como si todo fuese posible 


y como si no hubiera margen para el error, simplemente no era posible que las 
cosas salieran mal si él estaba conmigo. 
Y así nada más, mi vida daría un giro completo y eso no estaba nada mal. 


Tiempo 22. 


Sofía. 


El tiempo empezó a pasar. 

Ni tan lento ni tan rápido. 

La cosa es que yo estaba viviendo en el tiempo y no solo estaba dejando 
que el tiempo pasara de mí. 

Era miércoles por la noche. 

Dae-joon estaba cocinando, cortando vegetales para ser más precisa. 

Cantaba mientras lo hacía, Build me up buttercup para ser aún más precisa. 

De repente se giraba y cantaba para mí... 

¿Yo? 

Ponía cara de tonta, que más. 

Cabe aclarar que también tenía una voz increíble. 

Entonces se secó las manos en el delantal y buscó mi mano. 

Acepté claro. 

Ajá. 

También bailaba muy bien... 

Vaya con el sujeto este. 

Había conseguido trabajo en un restaurante... Lavando platos. 

Él se mantenía positivo y decía que a lo menos ya estaba dentro del sector 
restaurantero. 

El miércoles era su día libre, por eso estaba en casa cocinando para mí, sus 
manos se sentían ásperas y estaban un poco maltratadas, él no estaba 
acostumbrado a trabajar, pero no se había quejado ni una vez. 

También yo había conseguido una fuente de ingresos, o bueno... Más o 
menos. 

Trabajaba desde casa editando los videos del canal de YouTube de una 
Beauty Blogger, también me encargaba de la estética y diseño de sus redes 
sociales, le iba bien, estaba comenzando a ganar seguidores y se pudo permitir 
contratarme, aunque no pagaba demasiado, la experiencia era buena y 
esperaba que eso me hiciera ganar a lo menos un par más de clientes. 

Dae me soltó y volvió a las ollas antes de que la cena se quemara. 

—S1 no funciona lo de la cocinada, bien puedes grabar un disco... Vaya 
vOz que te traes. 

—Es solo uno de mis muchos talentos, por ejemplo, soy también un 
estupendo besador... Oh, espera... Eso ya lo sabes. 

—:¡Qué bobo eres! ¿Cómo te digo ahora? ¿Cazador de cumplidos? 

—-O labios de fuego también me sirve. 

—Ya. Acabo de descubrir que eres muy malo para elegir nombres 
sugestivos. 

—Algún defecto tenía que tener, no te pases Margara, no puedo ser todo 
perfección todo el tiempo, es agotador. 

Ambos reímos. 

Me recargué en su hombro y él agachó la cabeza, sentí su boca rozar mi 
frente. 


Si levantaba la mirada me encontraría con sus ojos y ambos estaríamos en 
peligro de dejarnos llevar. 

Por suerte en ese momento llamaron a la puerta. 

Habíamos invitado a Priscila a cenar con nosotros. 

Abrí la puerta y en lugar de saludarme primero, la salvaje de mi amiga me 
dijo. 

—¿Qué? ¿Ya te dice cariño, mi amorcito, dulzura, calabacita o algo de 
eso? 

—;¡Cállate tonta! Te va a oír. 

—¡ Ya escuché! —dijo él elevando la voz por sobre la música. 

Me puse muy muy roja, por otro lado, él y Priscila comenzaron a morir de 
la risa. 

—Me gusta panquesito —dijo él cuando logró dejar de reírse de mí en mi 
cara. 

—Tú me empiezas a decir panquesito y primero compraré un perro y luego 
te mandaré a dormir con el perro. 

—Primero que nada, si quiero un perro, y, en segundo lugar, sabes 
perfectamente que el perro dormiría en la cama. 

—Cierto... Cuando tienes razón la tienes. 

—Y o lo sacaría a pasear en las mañanas y tú en las tardes. 

—Ya cásense —dijo Priscila mientras metía el tenedor en la preparación 
de Dae-joon. 

Lo miré, me miró... 

Había vuelto a usar mi anillo de falsa esposa latina ardiente. 

Quise regresárselo, así podía venderlo y tener con qué comenzar a ahorrar, 
no lo aceptó, lo que hizo fue volver a ponerlo en mi dedo. 

Lo estaba llevando en mi mano desde entonces. 

—;¡Oye! ¡Esto está increíble! —dijo Priscila haciéndonos desviar la mirada 
hacia ella. 

Dae le hizo una pequeña reverencia y ella se sonrojó ligeramente. 

Ajá. 

Él tenía el poder de la galantería, era educado, encantador y adorable, tenía 
hipnotizadas a todas las mujeres de nuestro bloque de departamentos. 

¿Era todo tan perfecto? 

No, por supuesto que no. 

Nunca todo podía ser tan perfecto. 

Lo había escuchado llorar por las noches cuando él pensaba que yo ya 
estaba dormida. 

Lo dejé hacerlo un par de veces. 

A la tercera me puse en pie y lo abracé hasta que se calmó. 

Lo tomé de la mano y lo llevé a la cama, primero había insistido en dormir 
en el mueble, pero desde esa noche dormíamos juntos, creo que ambos lo 
necesitábamos. 

Habíamos perdido mucho y poder sentir cerca a otra persona era parte del 


proceso de sanación. 

Nada más allá de eso había pasado. 

Y tampoco era el momento, hubiéramos arruinado lo que estábamos 
construyendo si hubiéramos incluido otro tipo de intimidad a la ecuación. 

Pero tampoco iba a negar que la atracción que nació en Brujas seguía 
intacta. 

A veces lo miraba al descuido cuando él no lo notaba, era sumamente 
atrayente, había algo en él brillando con luz propia. 

Dae-joon se había vuelto una parte importante de mi vida, era muy 
especial para mí y creo que él lo sabía. 

Habría estado perdida sin él. 

Lo escuché decir que pasáramos a la mesa, que él se encargaría de servir. 

—¡Uhhh! ¡Qué buen servicio! —dijo Priscila. 

Yo me limité a sonreír. 

Minutos más tarde estaba sentado frente a mí, adoré ver su cara de 
satisfacción por algo que él sabía había hecho muy bien. 

Comenzamos a comer y como siempre estaba delicioso. 

Él era increíble. 

Nuestro tiempo de televisión se dividía entre dramas coreanos, series 
populares y programas, concurso de cocina, él adoraba ver esos programas, 
aprendía cosas que luego ponía en práctica y siempre le quedaba bien. 

—Oye... ¿Ya te acostumbraste a escucharlo absorber? —me preguntó 
Priscila. 

Dae casi muere ahogado por el ataque de risa que intentó reprimir. 

Me tuve que poner en pie para palmearle la espalda, mientras él volvía a 
respirar con normalidad. 

Cierto, hacía mucho ruido al comer, pero era lo normal para él. 

Y sí. Si estaba acostumbrada. Desde mucho antes de empezar a vivir con 
Dae-joon. 

—S1 Priscila... Ya sabes que sí, casi lo matas, no lo hagas reír mientras 
come, es peligroso. 

—Lo siento, intento controlarlo, sé que aquí se interpreta como mala 
educación... 

—Pues te digo. No estoy interesada en ver qué hay dentro de tu boca 
cuando masticas. 

—;¡Priscila! Qué grosera —me quejé. 

Dae se había sonrojado y estaba sonriendo algo incómodo, me senté a su 
lado y lo insté a seguir cenando de la manera que él quisiera. 

—Y ya no lo molestes más —advertí. 

—Tranquila, panquesito, solo era una observación amigable —respondió 
ella. 

Dae sonrió abiertamente. 

—¡ Hey! —me quejé. 

—Bueno Margara, tienes que aceptar que panquesito te va muy bien. 


—;¡Oye yo te estaba defendiendo! 

—Y a sé... Sé que siempre vas a cuidarme. 

Que intensa fue su mirada en ese justo momento, quise decirle que era 
cierto, que quería cuidarlo siempre, que quería estar para él cada vez que me 
necesitara, que era importante para mí, que lo estaba queriendo más de lo que 
debía y que quería besarlo. 

—Siempre —fue lo único que respondí. 

—;¡Ay, ya en serio! —se quejó Priscila— Ustedes ya deberían dejarse de 
tonterías, todos sabemos lo que está pasando aquí, o sea, sé que oficialmente 
no ha pasado, pero ya va siendo hora, no sean babosos. 

Miré a mi amiga completamente incrédula. 

A eso se le podía llamar, decir lo que pienso, sin filtros. 

—Ya hasta duermen juntos en la misma cama, dejen de perder tiempo, las 
cosas como son, Dae-joon le gustas a mi amiga y es super-recontra-mega 
obvio que a ti también te gusta ella... Hágale. 

Entonces Priscila se puso en pie, buscó su bolso y se dirigió hasta la 
puerta. 

—Todo estuvo muy lindo, pero ahora que han quedado expuestos, no les 
quedará más opción que hablar al respecto, y después espero que a lo menos 
se manoseen un rato, por lo pronto, me voy, luego me cuentan el chisme. 

Abrió, salió y se fue. 

Dae y yo nos quedamos en silencio mirando la puerta. 

—-¿Eso sí pasó, cierto? —pregunté. 

—SIp... Si pasó —confirmó él. 

—Ok. Fue muy extraño. 

—0h sí. Si lo fue. 

—Como sea... ¿Qué quieres ver esta noche? 

—¿No vamos a hablar? 

—-¿De lo que dijo Priscila? ¿Vas a tomarla en serio? 

—<¿ Tú no? 

—-Claro que no, no es necesario. 

—Bien —dijo él sin mirarme. 

Comenzó a recoger la mesa y llevar las cosas sucias hasta la cocina. 

—S1 quieres yo lavo los platos, tú debes estar aburrido de hacerlo. 

—Estoy bien, no hace falta. 

Seguía sin mirarme y el tono de su voz había cambiado, lo escuchaba frío e 
incluso enojado. 

Era consciente de estarle dando largas al asunto, pero es que una parte de 
mí no quería que nada cambiara, una parte de mi quería a Dae-joon solo como 
amigo. 

Esa parte de mí, aún estaba esperando que Jung-su volviera y creo que él 
lo sabía. 

Ya había olvidado la última vez que hubo tanta tensión entre Dae-joon y 


yo. 


Ni siquiera habíamos mencionado el nombre de Jung-su en voz alta, pero, 
él estaba ahí tan presente que casi podía sentirlo justo a la mitad del camino 
entre Dae-joon y yo. 

—Voy a dar una vuelta, no tardo —dijo cuando terminó de lavar los 
platos. 

—-¿En serio estás tan enojado? 

—No estoy enojado... Solo confundido. No tardaré. 

Lo vi salir por la puerta y pensé que llegaría un momento en que saldría 
para no volver si yo no empezaba a poner en orden mis sentimientos. 

Jung-su... Mi novio precioso... Había llegado el momento de dejarlo ir. 


Mucho, muchísimo 23. 


Sofía. 


Dijo que volvería pronto, ya habían pasado tres horas y él no estaba. 

No había llevado teléfono y yo estaba bastante angustiada. 

Me dolía pensar que él pudiera estar entendiendo todo mal. 

Talvez si debí hablar con él y dejar las cosas claras, la honestidad nunca 
era mala idea. 

Ya había decidido que saldría a buscarlo cuando lo escuché abrir la puerta. 

Me miró un momento y su expresión confusa se me hizo supertierna. 

—¿Ibas a salir? —me preguntó mientras colgaba su llave en el ganchito 
tras la puerta. 

—Iba a buscarte. 

—¿A mí? 

—-Dijiste que volverías pronto... Pasaron más de tres horas, me preocupé. 

—Estoy bien, cuando venía de regreso me encontré con los vecinos de 
abajo. 

—¿La pareja mayor? 

—Sí, estaban sacando unas cosas de la casa, algo para una donación, las 
cajas estaban pesadas y me quedé ayudando. 

Lo miré, me miró... 

Caminé hacía él, lo acorralé contra la puerta y solo lo besé. 

Lo besé porque lo sentí. 

Lo besé porque quise. 

Lo besé porque pude. 

Me correspondió solo unos segundos y luego se apartó. 

—¿ Qué haces? ¿Por qué? ¿Por qué ahora? —preguntó. 

—Quiero ahora. 

—-¿Es porque crees que estoy enojado? 

—No0, es porque Priscila tiene razón... Si me gustas. 

—Lo sé. Pero no estás enamorada de mí. 

—-¿Qué dices? 

—=Es lo que hay y lo sabes ¿Qué pasará cuando lo vuelvas a ver? 

—¿Va a volver? —pregunté desconcertada. 

—S1 estás conmigo tendrás que verlo en algún momento —aseguró. 

—¿Estás en contacto con él? —pregunté un tanto impaciente y otro tanto 
impactada. 

—Es mi mejor amigo... Yo... No puedo apartarlo. 

—¿Sabe que estás aquí conmigo? 

Negó. 

—No me he atrevido a decirle tanto, él no ha dejado de pedirme que 
vuelva a Corea, quiere que me disculpe y que siga el plan original. 

La necesidad de preguntarle si Jung-su ya se había casado me quemaba por 
dentro, de alguna manera logré contenerlo y no lo hice. 

Aunque creo que era más que obvio en mi cara angustiada. 

—NOo se ha casado... Aún —dijo Dae-joon—, está noviando y siguiendo 


los protocolos, citas, conocer padres, bla, bla. 

—Entiendo... 

—Ha preguntado por ti, pero le he dicho que no sé nada —se sinceró. 

—-¿Por qué? 

—Me da miedo perderlo. No quiero que me odie. 

—¿Por qué lo haría? Solo nos hemos estado cuidando el uno al otro. 

—Margara... Sabes que es más eso. Siento cosas por tl. 

OK. 

Eso me ponía en una situación difícil. 

Dae-joon acababa de sacar a relucir el estatus actual de su relación con 
Jung-su y claro, a mí se me removieron las emociones, los recuerdos, la 
estabilidad y todo de todo. 

Y no nada más eso, lo había hecho justo después de que yo me había 
tomado el atrevimiento de besarlo. 

¿0 sea qué? 

Y para finalizar con broche de oro y con un alto despliegue de dramatismo, 
me acababa de confesar que estaba sintiendo cosas por mí. 

¿En serio? 

¿Qué clase de cosas? 

¡Que alguien me envíe ayuda! 

¿Qué hacía yo con eso? 

Me gustaba, claro que me gustaba, pero... No estaba entendiendo nada, de 
lo que si estaba segura era de no estar lista para comenzar otra relación. 

Había pasado muy poquito tiempo, cosa de unas siete semanas. 

Y era Dae-joon, el mejor amigo de mi ex, mi nuevo lugar seguro, no podía 
solo dejar todo de lado y volcarme a ir a por todas con él... ¿O sí? 

Lo miré, me miró. 

Me atraía mucho, muchísimo... 

Claro que eso no era suficiente, pero me valía de momento. 

Me acerqué una vez más, lo tomé de la mano y lo llevé hasta el mueble, no 
fue necesario decir nada, él se sentó y yo a su lado. 

Le acuné el rostro y volví a besarlo, está vez me correspondió sin dudarlo. 

—-¿Estás segura? —preguntó bajito sin abrir sus ojos. 

—Si —respondí. 

Había tenido tres novios antes de Jung-su y obviamente nada tan serio 
como con él. 

El primero había sido solo algo muy inocente, un primer beso, tal vez una 
caricia atrevida en el muslo y pare de contar. 

El segundo fue un poco más allá, tenía diecisiete y creía que estaba muy 
enamorada, comencé mi vida sexual con ese novio... Y no... No estaba tan 
enamorada, duró solo unos meses. 

El tercero fue algo extraño, el sujeto era perfecto, ese que es ideal para 
presentarle a tus padres, le cae bien a todos tus amigos, todo lo que hace lo 
hace bien, es atractivo y es buena gente... Pero le faltaba algo, le faltaba la 


chispa que encendiera mi emoción, me aburría mucho con él. 

Así que también terminó. 

Entendí por qué cuando conocí a Jung-su, eso era lo que le faltaba no solo 
al candidato número tres, sino también a los anteriores. Ninguno era Jung-su. 

Jung-su no era perfecto, tenía un montón de peros, había cien mil razones 
para no estar con él. 

Pero lo amaba y todo lo demás me daba igual. 

Cinco años de mi vida que estaría dispuesta a repetir en bucle si con eso 
me aseguraba tenerlo a él siempre conmigo. 

No podía solo borrar todo el amor que sentía por él, así como si nunca 
hubiera significado nada. 

Era el amor de mi vida, mi novio precioso, mi Juny y yo su Sofí. 

Dejé de pensar cuando sentí las manos de Dae-joon empezando a tocar mi 
cuerpo. 

Es lo que es y el cuerpo reacciona, necesitaba eso y mentiría si dijera que 
no lo quería con Dae, lo estaba deseando mucho. 

Lo dejé seguir... 

Me quitó la ropa lentamente, tal vez quería llenar sus ojos de mí a detalle, 
O tal vez estaba esperando que yo me arrepintiera y lo detuviera. 

Me estaba tocando muy suave y muy lento... Tal vez era él quien quería 
arrepentirse. 

Nunca lo sabré, porque ninguno de los dos se detuvo. 

Se arrodilló en el suelo, tomó los bordes de mi panty y lo rodó por mis 
piernas, sabía a lo que iba y mi corazón comenzó a latir enloquecido. 

Me sostuvo por las caderas, me tomó con su boca, temblé, todo mi cuerpo 
se estremeció, cerró sus ojos y yo los míos. 

Comencé a gemir y mi pecho a subir y bajar violentamente, me dejé llevar 
completamente por las intensas sensaciones que mi cuerpo era capaz de 
experimentar... Él era asombroso, además de todo. 

—NOo tengo preservativos —lo escuché decir en medio del sopor en el que 
me encontraba cuando terminó aquella maravilla que acababa de hacerme. 

Suspiré aletargada en medio de la recuperación de mis fuerzas. 

—Y o tengo. 

Me puse de pie y fui a buscar los preservativos que Jung-su había dejado 
en la gaveta del baño. 

—Me gusta eso —dijo él. 

—-¿Qué cosa? 

—Verte caminar desnuda. 

—Bueno, no estoy tan mal. 

—Eres hermosa. 

Sentí como si mi cara estuviera ardiendo, felizmente él no me vio, yo ya 
estaba entrando al baño. 

En eso sí que había muchas diferencias, Dae-joon me miraba con descaro y 
sin disimulo, a Jung-su le habían costado muchos sonrojos, desvíos de 


miradas y un montón de sonrisitas tímidas llegar a ese punto. 

Encontré los preservativos muy rápido... 

¿Estaba sintiendo remordimiento? 

Eran los que Jung-su usaba, los que a él le gustaban. 

—¿Hubo suerte? —me preguntó Dae entrando al baño, acarició mis 
hombros y besó mi cuello. 

—S1 —respondí entregándole la caja. 

La tomó con una mano y me tomó a mí con la otra. 

Fuimos a la cama sin perder más tiempo, pensarlo mucho sería el 
equivalente a un montón de arrepentimientos y en ese momento solo quería 
sentirme libre. 

Solo lo hice, le entregué mi cuerpo y sería ridículo negar que lo disfruté. 

Esa primera vez estaba marcando solo el inicio de una nueva etapa en mi 
vida. 

—NOo quiero que después de esto las cosas cambien, quiero que sigas 
siendo el mismo —pedí. 

—Lamento decepcionarte, pero no voy a ser capaz de ser el mismo, me 
veo en la obligación de ser diferente, tu petición no es para nada plausible — 
decía él con toda la seriedad del caso—. Ni siquiera la sola sugerencia puede 
ser tomada en consideración, porque ahora lo que yo voy a hacerte, créame 
señorita, no se parece en nada a lo que hayamos hecho antes, lo que ahora vas 
a sentir, me atrevo a jurar que no lo sentiste nunca. 

Talvez se podría considerar atrevimiento, pero yo sostuve su mirada. 

Sabía que estaba mal, estaba plenamente consciente, era el mejor amigo de 
mi exnovio, sin embargo, no tenía ninguna intención de contenerme. 

A medida que Dae se acercaba cerró sus ojos y para cuando nuestros labios 
hicieron contacto, él ya se había dejado ir. 

Sentí su cuerpo entero estremecerse cuando le acaricié el cuello. 

Se detuvo un momento para mirarme, buscaba algún signo que lo obligara 
a dejarlo así... él jamás haría algo con lo que yo no me sintiera cómoda. 

Pero lo único que encontró en mis ojos fue una mujer que le pedía a gritos 
que la tocara... aunque no me atreviera a decírselo con palabras. 

Separé un poco las piernas y cuando me atreví a mirarlo se sonrojó al 
instante... aquella era una invitación que él no era capaz de rechazar. 

Me besó. 

Me mordió los labios. 

Gimió su anticipación mientras me apretaba un pecho. 

Arqueé la espalda en respuesta y elevé la cadera esperando que él 
entendiera que lo necesitaba y lo deseaba dentro. 

Entró en mi deslizándose suavemente y cerró los ojos, perdiéndose en la 
cálida sensación de su miembro, mojándose en la humedad de mi cuerpo. 

Lo estrechaba apretándolo en cada embestida, quería volverlo loco, ahogué 
un gemido mordiéndome los labios mientras movía la cadera buscando mayor 
profundidad. 


Él empezó a embestirme con más fuerza... posesivo y fuerte... reclamando 
lo que le pertenecía. 

Cerré los ojos y me aferré a él para aguantar el ritmo de aquellas 
embestidas cuyo único objetivo era hacerme perder la cordura. 

Y lo estaba logrando. 

Me sentía protegida y segura entre sus brazos. 

Solo de pensar que aquello terminaría muy pronto me hizo abrazarlo con 
más fuerza. 

No quería que terminara, no quería volver a aterrizar en la realidad en la 
que él estaba completamente prohibido para mí. 


Futuro 24. 


Sofía. 


—¿Sabes? Me dolió cuando te vi arrodillado pidiéndole perdón al doctor 
Mun —le dije unas cuantas noches después. 

—¿Por qué estás pensando en eso? 

—Lo he pensado mucho desde que pasó, no fue justo... Siento que él solo 
quería humillarte. 

—No es así. Tú no lo entiendes. 

—TEntiendo todo eso del respeto, pero no habías hecho nada y ese señor no 
es nadie para ti. 

—Claro que sí, lo conozco desde niño, es amigo de mi familia y es el 
padre de Jung-su, esa es la parte que no entiendes, no importa que no sea mi 
padre. 

—Es injusto igual. 

—Y a déjalo, ya pasó. 

Estábamos en la cama, desnudos después del sexo. 

Había pasado muchas veces ya. 

Estábamos en esa etapa en la que quieres hacerlo todo el día, todo el 
tiempo, es nuevo, es excitante, sabe muy bien y no puedes quitar las manos de 
encima de esa otra persona. 

Además de todo, Dae-Joon me resultaba más atractivo de lo que me 
gustaba admitir, no es como si eso fuera lo más relevante, pero había 
comenzado a pensar que su atractivo era de hecho un factor importante en lo 
mucho que estaba disfrutando la intimidad con él. 

Me daba miedo estar confundiendo las cosas, aún tenía revueltas las ideas, 
mi corazón latía a base de incertidumbre y de un ya veremos qué pasará. 

Tiempo al tiempo. Cómo si eso fuera una verdad absoluta e indiscutible. 

Yo no estaba lista para algo más. No lo sentía y me avergonzaba aceptar 
que todavía pensaba en Jung-su, luego solo apagaba mi cerebro, cerraba mis 
ojos y le hacía el amor a Dae-Joon. 

¿En quién me estaba convirtiendo? 

Me daba miedo la respuesta. 

Se había girado hacía mí, comenzó a acariciar mi tatuaje, recorría el 
pequeño pez con las yemas de sus dedos siguiendo las líneas del trazo una y 
otra vez. 

—=Es igual al de él... 

—Así es —confirmé. 

—¿Has pensado en quitártelo? —preguntó. 

—NOo. 

—¿NOo lo has pensado o no quieres quitártelo? 

—Ambos... ¿Te disgusta? 

—No es eso, solo fue algo que vino a mi mente. Siempre quiso tatuarse un 
Koi y lo hizo contigo. 

—Nadie sabe lo que significa... Supongo que tú eres una excepción dadas 
las circunstancias ¿Qué pensarías si no supieras por qué está ahí? 


—Que es muy sexy. 

—Ahí lo tienes. 

Él sonrió, pero, aunque lo negó, si me pareció que se estaba sintiendo 
incómodo con lo referente a mi tatuaje. 

Supongo que era normal, había marcado mi cuerpo en señal de amor a su 
mejor amigo. El amor de mi vida. 

Nunca me arrepentiría de llevarlo adornando mi piel. Recordaba ese día 
con todo detalle. 

Jung-su ya me había hablado muchas veces de la leyenda de los peces Koi 
y porque le gustaba tanto su significado, me había hablado de la intención de 
tatuarlo en su cuerpo y esa idea se quedó flotando en mi mente durante un 
tiempo. 

Lo hicimos para nuestro aniversario número tres. 

Recuerdo que le dije que era algo que quería compartir con él, primero me 
miró dudoso, pero luego sonrió tan bonito, sus ojos se iluminaron y supe que, 
aunque dijera que no era necesario, había amado la idea. 

Así fue como esa noche, además de la cena de aniversario, fuimos también 
a un estudio de tatuajes y al finalizar la noche, ambos teníamos un pequeño 
pez Koi marcando nuestra piel como una promesa de amor eterno. 

—Quiero ir esta semana al teatro ¿Qué dices? —propuso cambiando el 
tema radicalmente. 

Regresé a esa realidad en la que era Dae-Joon quien estaba junto a mí en la 
cama. 

—No lo sé, es costoso y ni tú ni yo estamos para gastar de más. 

—No tiene que ser un teatro lujoso con estrellas de Hollywood en los 
protagónicos, hay escuelas de actuación que presentas sus obras a bajo costo o 
incluso gratis. 

—¿Sí? Supongo que podría ser interesante —admití. 

Me gustaba la capacidad que tenía Dae-joon para siempre ver el vaso 
medio lleno. 

Había pasado de autos de lujo a tomar el transporte público, a veces 
incluso eso prefería ahorrarlo y optaba por caminar. 

Pasó de vivir en un departamento espectacular, de acabados costosos y 
habitaciones súper amplías a un departamento pequeñito de una sola 
habitación. 

Pasó de su ropa de diseñador de última temporada a comprar en las 
secciones de descuento. 

Pasó de los mejores restaurantes a lavar los platos de un lugar barato sin 
mucha proyección a futuro. 

No se había quejado ni una vez, me gustaba pensar que era feliz, aunque en 
el fondo de su mirada había cierto regusto a melancolía y añoranza. Me daba 
miedo que eso pudiera extenderse como una plaga que terminaría por destruir 
y arrasar con todo lo bonito que habitaba en él. 

Esa parte que me gustaba pensar como mía. 


Talvez era un poco arrogante de mi parte concederme el mérito de su 
inmensa capacidad de adaptación, pero era lo que sentía cada vez que lo veía 
sonreír. 

Pensaba que era por mí y para mí. 

—-¿Por qué me miras así? 

Sonreí y creo que también me sonrojé. 

—A ratos me siento agradecida con la vida y tú tienes mucho que ver con 
eso —confesé. 

Entonces fue su turno de sonrojarse, estaba consciente que no siempre era 
lo suficientemente justa con él, Dae merecía más de lo que yo le estaba dando 
y de momento ser honesta con él me parecía un buen comienzo. 

—¿Sabes que me gustaría poder darte el mundo? Antes hubiera podido... 
Lo que quisieras habría sido tuyo —dijo mientras acariciaba mi mejilla. 

—S1 estás hablando de cosas materiales, olvídalo. 

—Me frustra mucho, es la forma en que aprendí a mostrar afecto, 
ofreciendo regalos costosos, en mi cultura es así como le dices a tu novia que 
la amas. 

—Pero sí sabes que hay cosas que importan más ¿Cierto? Los regalos 
glamorosos pueden ser lindos, pero no compensan lo que va por dentro, las 
personas no valen por el número de ceros en sus cuentas bancarias. 

—Eso me hace sentir extraño... Como si todo lo que era normal y 
perfectamente aceptable, en realidad me volvía una persona fría y materialista. 

—-Claro que no, ya lo dijiste, es así como aprendiste a mostrar afecto. 

—Sí, pero se siente terrible cuando alguien te dice, no, eso no es lo que 
quiero de t1, solo necesito que me des cariño. 

—Oye... Los regalos también son bonitos, solo digo que no son lo más 
importante. 

—Y a. Pero ahora no puedo comprarte nada. 

—Eso no es cierto, el otro día me trajiste un paquete grande de Oreos 
¿Recuerdas lo feliz que me puse? 

—Eso es una tontería. Y estaban en descuento... 

Eso me hizo reír muy fuerte. 

Él se giró dándome la espalda, a veces me hacía sentir mucha ternura, 
pegué mi cuerpo al suyo, lo abracé y besé su hombro. 

—No es una tontería cuando tengo mortales antojos de azúcar. Además, si 
esa azúcar tiene chocolate soy doblemente feliz. Tú sabías que mi provisión 
de dulces procesados se había acabado y sé que para ir a la tienda donde 
venden esos paquetes enormes tienes que desviar tu camino a casa. Eso 
significa mucho. No es para nada una tontería. 

—No compré solo eso. 

Me reí contra su espalda, de a poco busqué besar su cuello, al tiempo que 
él entrelazaba su mano a la mía. 

A veces me daba miedo estar queriéndolo, me daba terror pensar que Jung- 
su volviera y yo ya no sintiera lo mismo por él. 


Me había imaginado a mí misma diciéndole que me había enamorado de su 
mejor amigo y era horrible pensar que su corazón se rompería dos veces, 
odiaba ser esa persona desleal y mentirosa que se porta irresponsable y luego 
huye al momento de afrontar las consecuencias. 

Era más sencillo amarrar mi corazón y seguir evitando esa conversación 
conmigo misma en dónde me sinceraba sobre mis sentimientos por Dae. 

Lo quería y ya. 

No quería averiguar cuánto o de qué manera. 

Besó el dorso de mi mano y luego lo usó para recargar su mejilla. 

—Te quiero —susurró antes de bostezar. 

Talvez se quedó esperando que dijera algo, la verdad es que no lo hice. 

Me quedé callada como una cobarde. 

Lo escuché suspirar desilusionado, entonces apretó mi mano. 

—Yo no quiero ser parte de tu futuro —dijo—, yo quiero que seamos 
futuro juntos. Piénsalo por favor —eso dijo después. 


Noche de miedo 25. 


Sofía. 


Desperté en la madrugada por culpa de unos ruidos raros. 

Mi reacción primaria fue buscar a Dae-joon a mi lado. 

No estaba y me asusté. 

Pero no era tan tonta como para no encender la luz antes de tomar 
cualquier otra decisión. Había visto demasiadas películas para saber que la 
oscuridad era una pésima aliada cuando de ruidos raros se trataba. 

Extendí la mano buscando el interruptor de la lámpara de la mesita de 
noche. Se hizo la luz enseguida, punto para la racionalidad, nadie había 
cortado los cables de la luz. 

Entonces si me puse de pie, aunque no llegué muy lejos, en ese momento 
se abrió la puerta del baño y lo vi sosteniéndose del marco de la puerta, no me 
gustó para nada la posición encorvada de su cuerpo. 

Estaba pálido, traía la frente perlada en sudor y algunos mechones de su 
cabello se le habían quedado pegados, parecía agitado y tenía muy mal 
aspecto, se notaba en su expresión que estaba sufriendo, como si 
experimentara algún tipo de dolor. 

—¡Me asustaste! —le dije buscando acercarme a él. 

Intentó sonreír, aunque claramente le estaba costando y creo que aún más 
enfocarme, aunque pensé que eso se debía al cambio de luz a oscuridad. 

—¿Sí? ¿Pensaste que era Kayako acechándote? —bromeó con la voz algo 
rasposa. 

—-( Quién? 

—Ya sabes... Esa mujer pálida y muerta con el cuello roto que solo puede 
hacer ese sonido aterrador, gemido agónico, como de crujido crepitante, 
profundo y lento. 

—Estás loco. Además, esa película te asusta mucho. 

—Ya sé —admitió él. 

Me acerqué y lo tomé de la mano para llevarlo a la cama, estaba helado, 
intentó apretar mi mano, pero no tenía fuerza. Eso hizo mis alarmas internas 
empezaran a sonar, algo estaba mal y empezaba a ser evidente. 

—-¿¿Qué tienes? 

—Me duele el estómago, devolví la cena. 

—Vuelve a la cama, voy a prepararte un té caliente. 

—No0. Solo ven a abrazarme —pidió con esa cara de consentido que usaba 
en mi contra cuando quería algo. 

—¿ Temes que te atrape la del cuello roto? 

—S1 y solo tú puedes protegerme. 

—Te protegeré en unos minutos, ve a acostarte —prometí. 

—-O0Kk, pero si el monstruo me come, será tu culpa. 

—Tomaré el riesgo. 

No alcancé a preparar el té y Dae-joon no alcanzó a llegar a la cama. 

Las náuseas volvieron a medio camino y él regresó al baño, naturalmente 
yo lo seguí. 


Lo vi agitarse, arrodillado en el suelo, sufriendo espasmos de dolor, eso no 
era una simple indigestión. 

Me asusté. 

Realmente me asusté. 

—OKk... Escucha ¿Puedes caminar? Voy a llevarte al hospital, esto no está 
bien. 

—Tranquila, ya se me pasará. No es necesario —dijo en tono calmado. 

—No. Dae, cariño... No estás bien, puede ser una intoxicación, necesitas 
que te revisen, yo no sé qué hacer. 

—Estaré bien, solo me hizo daño la cena. No te preocupes — insistió él. 

—Voy a llamar un taxi y voy a llevarte al hospital —sentencié. 

—No quiero ir. Odio los hospitales —se quejó. 

—Vas a ir igual. Por favor, estoy muy preocupada —dije angustiada. 

Finalmente asintió. 

Ni siquiera nos cambiamos, salimos en pijama, llamé un taxi al que 
agradecí profundamente por lo rápido que llegó. 

No me arrepentí de la decisión de llevar a Dae al hospital, en el camino él 
se debilitó considerablemente. No dejaba de sudar frío, se quejaba mucho del 
dolor y le estaba costando mantener los ojos abiertos. 

Lo admito, me asusté montones, odié verlo así. Me sentí tan tonta e 
impotente, como si mi preocupación no fuera suficiente, como si hubiera 
podido hacer algo para evitar que él enfermara. 

Cuando me vi sola en la sala de espera en medio de la madrugada, las 
lágrimas solo saltaron, entendí que por nada del mundo quería perderlo. 

Me sentí tan egoísta, lo había estado usando como soporte emocional, 
como el clavo que debía sacar otro clavo, eso había sido, una prueba, un 
experimento a ver si es que él era suficiente para hacerme olvidar. 

Y no lo era. No lo era... 

Talvez era momento de afrontar cuánto lo estaba queriendo. 

Me fijé en la hora, eran casi las cuatro de la mañana. Llamé a Priscila, sonó 
tres veces, pero no respondió y cerré la llamada, llamé a mi papá, él respondió 
al segundo timbrazo. 

—Papá... 

—¿Sofía? ¿Qué tienes? ¿Estás bien? 

—SÍ... Yo, sí. Estoy bien. 

Escuché la voz preocupada de mi mamá de fondo, era obvio que los había 
despertado. 

—-¿Es Dae-joon? ¿Discutieron? 

—Se sintió mal durante la noche, lo traje al hospital... Papá... Estoy muy 
asustada. 

—(Él está bien? 

—No lo sé, no me dicen nada. 

—Voy para allá. Envíame tu ubicación. 

—Gracias, papá —susurré aguantando las ganas de llorar. 


Noté entonces que tenía un mensaje de Priscila. 

«¿Qué pasó? ¿Por qué estás despierta a esta hora? ¿Estás bien?» 

Le respondí, si no lo hacía ella insistiría. 

Le envié un audio contándole cómo había ido la noche, mi voz se notaba 
quebrada y preocupada. 

Lo siguiente que escribió mi amiga fue, estoy en camino. 

Llegó primero que mi papá, cuando aún no sabía nada de Dae, lo único que 
decían era que debía esperar. 

Enseguida me abrazó y lo agradecí mucho, lo cierto es que no sabía cómo 
estar sola, nunca lo había estado, pasé de vivir con mis padres, a la residencia 
estudiantil dónde compartía habitación con una compañera, luego me mudé 
con Jung-su y de alguna manera ahora vivía con su mejor amigo, también 
conocido como el hombre del que me estaba enamorando. 

Que Dae pudiera estar enfermo, era una posibilidad que me aterraba y me 
ponía muy nerviosa. 

No era que no estuviera dispuesta a cuidar de él, claro que lo estaba, pero 
al mismo tiempo necesitaba que también él cuidara de mí. 

Papá llegó un momento después, él tuvo exactamente la misma reacción 
que Priscila, nada más verme me abrazó. 

Incluso sentí que estaba más preocupado por mí que por Dae-joon, nada de 
eso era justo, aquella angustiosa noche en la emergencia veinticuatro horas me 
hizo replantearme muchas cosas. 

—¿Dae-joon Nam? —preguntó de repente una enfermera. 

—;¡Yo lo traje! —respondí saltando de mi asiento. 

—¿Es usted familiar? 

—Es mi novio —respondí sin pensarlo. 

Era la primera vez que decía aquello en voz alta. 

—Y a está bien, ya puede llevarlo a casa. 

Me guío por un pasillo muy largo y muy blanco lleno de habitaciones a 
ambos lados, se detuvo como a la mitad frente a una puerta y me cedió el 
paso. 

Él estaba sentado en el borde de la cama, abotonándose la camisa del 
pijama. 

No le dije nada, solo me acerqué y lo estreché muy fuerte entre mis brazos. 

—Estoy bien —dijo bajito. 

—Tardaron mucho —me quejé. 

—Me hicieron muchos exámenes. 

—-¿¿Qué era? 

— Intoxicación... Justo como tú dijiste. 

Acaricié su rostro y lo miré con detenimiento, se lo notaba cansado, un 
poco ojeroso y sus ojos estaban algo enrojecidos, aun así, él me regaló una 
pequeña sonrisa. 

Me faltó la respiración por un instante, tuve que desviar la mirada y fui a 
concentrarme en terminar de abotonar su camisa de pijama. 


—-¿Tú estás bien? —se atrevió a preguntarme el muy descarado. 

Me limité a asentir. 

¿Qué debía responder? No, no estoy bien, si te pasa algo me muero. 

Eso sería demasiado intenso. Además, se suponía que era él quien estaba 
enfermo, yo debía mantener la calma y estar entera para él. 

Aparentemente, estaba pasando justo lo contrario, todos estaban más 
preocupados por mí, incluso el propio Dae-joon. 

—¿Segura? ¿Estuviste llorando? —preguntó mientras su pulgar acariciaba 
mi ojera— Estoy bien, lo prometo. 

—Cenamos lo mismo ¿Sabes que te hizo daño? 

—Algo que almorcé en el trabajo debió estar descompuesto. 

—¿Están sirviendo productos en mal estado? 

—NO0, a veces sobran cosas de días anteriores y el jefe nos deja comerlo, 
así ahorramos lo del almuerzo en otro sitio. 

Me enfurruñé. No lo pude evitar, solo levanté la mano y le di un golpe en 
el hombro. 

—;¡ Auch! —se quejó. 

—;¡Estás loco! ¿Quién hace eso? Qué irresponsable eres ¡Podrías morir! 

Y claro. Él sonrió, mitad todo encanto, mitad burlándose de mí. 

—¿Tanto me extrañarías? —preguntó sin perder la sonrisa mientras 
ladeaba la cabeza. 

—Qué baboso te pones, me caes muy mal cuando estás en modo 
insoportable, en serio te lo digo. 

—Me gustas mucho. En serio me gustas mucho Margara. 

—No me vuelvas a asustar así. 

—Ya. Tengo que pasar a recoger estos medicamentos —dijo 
entregándome unos papeles que tenía junto a él. 

Eran la receta médica y un permiso de tres días de descanso. 

—O0K, yo voy a la farmacia. 

—Vas a tener que aguantarme en casa 72 horas completas. 

—Sobreviviré. 

Lo tomé de la mano para ayudarlo a caminar, hizo una mueca de dolor 
antes de llevarse la mano al abdomen. 

—¿Puedes caminar? 

Asintió, aunque no me convenció del todo. 

—Solo estoy cansado, quiero ir a casa y dormir todo el día. 


Sin paracaídas 26. 


Sofía. 


—-¿Es en serio? 

—SÍ. 

—Pero... Ya es adulto. Solo digo. 

—Y a sé, pero estuvo enfermo y creo que es lindo tener un detalle con él. 

—Venir a buscarlo a la salida del trabajo sin avisarle podría considerarse 
acoso. Solo digo. 

—;¡Es una sorpresa! ¿Cómo es que eso sería acoso? 

— Además, me engañaste, dijiste que íbamos de compras. Solo las malas 
amigas hacen eso. 

—;¡Pero si fuimos de compras! 

—;¡Solo le compraste un suéter a Dae-joon! ¡Y sé que los rollos de canela 
también son para él! No soy tonta. 

—:¡Qué pesada! —me quejé. 

—Solo digo. Me hubiera gustado que estuvieras soltera un rato ¿Sabes? 
Hubiera sido lindo salir a tardes de chicas, arreglarnos juntas y luego salir a 
ligar en las noches ¡Pero no! Ahí viene Dae-joon siendo adorable y 
encantador y tú te lanzaste de cabeza y sin paracaídas. 

—Hubiera estado bien... A veces también pienso que esto con Dae está 
pasando muy rápido y esa parte me asusta, pero al mismo tiempo tengo que 
admitir que lo estoy queriendo. 

—No lo estás queriendo, ya lo quieres... Y mucho cabe recalcar. 

Le hice una mueca a mi amiga, de esas cosas no se hablaba. 

Bien. Sí. Tenía que aceptar que llevaba algo de razón. 

Aun así, me costaba y eso tampoco lo podía negar, ya había construido una 
vida, había hecho planes, tenía una lista de deseos y sueños por cumplir... 
Pero Dae-joon no era mi coestrella. 

Llamarlo segundo lugar sería una injusticia terrible, no era un juego, no era 
compromiso, supongo que era solo la vida siguiendo su curso natural. 

De momento me encontraba ansiosa por cruzar la calle y dirigir mis pasos 
hacia el callejón dónde estaba la puerta trasera del restaurante donde él 
trabajaba, era por donde salían los empleados cuando terminaban sus turnos. 

Estaba segura de que se alegraría de verme, me besaría sin problemas, a él 
eso de los besos en público no le importaba, me abrazaría y buscaría atrapar 
mi mirada en la suya, no sé qué buscaba en mis ojos, solo sabía que aún no lo 
había encontrado. 

Nunca le molestaba, asentía y tomaba mi mano, como si no tuviera más 
opción que aceptar que yo no podía quererlo de la misma manera en que él me 
quería a mí, en el fondo ambos sentíamos la culpa hirviendo lento, dentro, 
muy dentro, esperando a la explosión de la olla de presión que era nuestra 
relación, esa que no debería existir. 

Jung-su era mucho más que solo una sombra, su presencia compartía la 
vida con nosotros, no podía ser solo un recuerdo cuando estaba siempre ahí, 
invisible, existiendo en medio de los dos. 


Talvez ese era el problema, no éramos solo dos. Éramos los tres. 

Yo soñándolo, él sintiendo remordimiento, ambos apuñalando su espalda 
con cada beso y cada caricia. 

El sonido del envoltorio de la paleta que Priscila estaba abriendo me 
distrajo por completo de mis recuerdos de la noche anterior, de los besos de 
Dae-joon, de la ansiedad con la que su boca buscaba la mía. 

—Llámame básica, pero las paletas de fresa son mis favoritas. 

Sonreí. 

Ya me había preguntado muchas veces como sería vivir en la mente de mi 
mejor amiga, aún no tenía una respuesta, pero Estaba segura de que debía ser 
un lugar como el país de las maravillas de Alicia, una locura de sentidos 
alterados. 

Justo cuando nos disponíamos a entrar al callejón, un chico que no era Dae 
estaba saliendo por la puerta trasera del restaurante, llevaba un delantal 
bastante manchado amarrado a la cintura y cargaba una enorme funda de 
basura que echó sin mayor ceremonia a un contenedor. 

Priscila se detuvo y tomó mi brazo para indicar que yo también debía 
detenerme. 

El chico se recargó a la pared y encendió un cigarrillo que enseguida 
empezó a fumar sin prestarle atención a nada más. 

Lo primero que pensé fue que Priscila lo conocía ¿Talvez alguna conquista 
de una noche que salió bastante mal? 

¿0 bastante bien? 

Eso lo pensé cuando sentí las uñas de mi amiga enterrarse en mi brazo. 

—¿ Auch? —Me quejé con obviedad. 

Miré a mi amiga. Ella estaba paralizada, con la boca abierta mirándolo, 
sostenía la paleta de fresa con la otra mano y por lo que se veía, también la 
estaba apretando muy fuerte. 

—¿Se puede saber qué te pasa? —pregunté confundida. 

—-¿ Quién es ese? —preguntó ella a su vez sin dejar de mirarlo. 

—¡ Yo qué sé! Pensé que lo conocías... 

—;¡Brincos diera! ¿Tú estás viendo lo mismo que yo? 

—¿Ah? 

—Amiga. O sea. Está tan guapo que quiero gritar. 

—¿(Quieres gritarle en la cara? 

—Oh sí. Está noche. En mi cama. Él puede elegir si quiere abajo o arriba. 

Volví a mirar al chico... Feo no estaba. Pero... A Priscila nunca le había 
gustado el tipo asiático oriental, ella decía que todos eran demasiado 
parecidos para su gusto. 

Sin embargo, ahí estaba mi amiga, completamente fascinada, reprimiendo 
las ganas de gritar y seguramente experimentando un ataque hormonal con 
expectativas de terminar en revolcón. 

La conocía muy bien en plan de conquista, aunque esto estaba escalando a 
un nivel superior de atracción que rara vez se dejaba ver en ella. Usualmente, 


Priscila solía mantener la calma cuando de chicos atractivos se trataba, ni 
siquiera se notaba cuando estaba nerviosa, siempre parecía estar en control de 
la situación y de sí misma, así que básicamente me estaba costando un poco 
reconocer a mi amiga en aquella chica que más bien parecía una adolescente 
hormonal delante de su crush definitivo. 

Entonces Dae-joon salió por la misma puerta, llevando otra funda de 
basura que también echó al contenedor. 

El chico le ofreció un cigarrillo, Dae negó y un momento después me miró. 

Enseguida sonrió, agachó la mirada y mordió su labio inferior. Ya sabía 
que iba a gustarle verme ahí. 

—Es amigo de mi futuro exnovio —me susurró Priscila al oído sonando un 
tanto desesperada—, pídele a tu dumpling de turno que me lo presente. 

—-¿Mi dumpling de turno? 

—;¡Por favor! Si te gustan tanto los dumpling algo deben de tener. 

— ¡Basta! Suenas muy racista... 

—He escuchado estupendas críticas acerca del ramen... Ya sabes. 

Abrí la boca, incrédula completamente. 

Sentí los brazos de Dae-joon cerrándose alrededor de mi cuerpo, lo abracé 
también deseando fuertemente no pensar en las tonterías de Priscila por un 
momento. 

Funcionó como magia. 

—-¿En serio viniste a verme? —me preguntó él al oído. 

Su voz sonaba dulce y emocionada, mi corazón comenzó a latir acelerado, 
la respuesta de mi cuerpo fue abrazarlo con más fuerza. 

Solo imaginar cómo debía estar sonriendo ya hacía que cada detalle valiera 


la pena. 
—¿Te gustó? —pregunté melosa. 
—Mucho. 
Entonces recordé a Priscila... 
Mi amiga. 


Esa que no espera que las cosas pasen. Ella hace que pasen. 

Estaba caminando hacia su futuro exnovio con toda la seguridad del caso, 
balanceando sus caderas en modo conquista, mientras esponjaba su coleta con 
ambas manos. 

Se giró y me miró, sonreía aún a pesar de la paleta de fresa en su boca, me 
guiñó un ojo con coquetería haciéndome saber que iba de ganadora a retirar su 
premio. 

Dae, por el contrario, ladeó la cabeza y arrugó el entrecejo. 

—-¿Qué hace Priscila? —preguntó entre confuso y curioso. 

—Le gustó ese chico. 

—Uh. No. Es mala idea... 

—-¿Por qué? ¿Es malo? 

—NOo0... Pero, como te lo explico... Va de tipo intenso y profundo que se 
cree que conoce todas las respuestas a todas las preguntas filosóficas del 


Universo. 

—Uh. No. 

—Sip. 

Pero ya era muy tarde, Priscila ya le estaba hablando cuando Dae y yo nos 
acercamos a ellos. 

Y no solo eso. 

Priscila había invitado a cenar a la reencarnación de Platón. 

A mi casa... 

Ok. 

La noche sería interesante. 


El gurú del conocimiento místico 
2d 


Sofía. 
Grosero. 


Esa fue mi primera impresión del futuro exnovio, también conocido como 
Lee Min-suk. 

O solo Lee, como insistió en ser llamado cuando por fin se quitó los 
auriculares que usó todo el camino a casa. 

Priscila insistía en mirarlo como si fuera lo más bello que hubiera visto en 
su vida... De hecho, me pareció algo inquietante ese brillito misterioso que 
empecé a notar en la mirada de mi amiga. 

Jamás y recalco. Jamás había visto tal cosa en los ojos de mi amiga. 

Ella no era del tipo romántica, ni siquiera creía en los novios serios y las 
relaciones formales. 

Ella pensaba que el matrimonio era solo una cosa social para quedar bien 
con la gente que se divierte criticando a los demás y sufriendo por la vida 
ajena. 

Decía que, si llegaba a dar ese paso, sería solo si era una unión conveniente 
para ambas partes. 

Superromántico. 

Sin embargo... 

Ahí estaba ella destilando azúcar por un sujeto con el que ni siquiera había 
hablado más que dos palabras. 

Dae-joon me miraba buscando alguna explicación, me limité a encoger los 
hombros. Yo tampoco tenía idea. 

—¿Así que aquí vives con tu novia occidental? —preguntó el sujeto 
mirando mi casa como si lo estuviera juzgando todo. 

—S1 —respondió Dae. 

—-¿Que se siente pasar de ser el heredero de un imperio a esto? 

—¿ Qué? —preguntó Dae-joon algo sorprendido. 

—Eres un chisme popular entre la comunidad coreana de por aquí ¿No lo 
sabías? —eso fue lo que dijo el sujeto en cuestión. 

—Eso no te incumbe —intervine. 

—Tranquila. En realidad, no es un tema que me importe mucho... Pero 
supongo que el dinero es útil en este plano de la realidad. 

—NOo me arrepiento de ninguna de las decisiones que he tomado —aclaró 
Dae-joon. 

El fulano sonrió burlón. 

—Eso es lo importante... Amigo —dijo con un tonito irónico que no me 
gustó ni de chiste. 

Simplemente, no podía con ese sujeto y no podía creer la forma en que mi 
amiga lo miraba. 

No era justo que el primer sujeto que lograba atraer de esa manera a 
Priscila fuera justo ese tipo de sujeto. 

Priscila terminaría con el corazón roto y menos que nunca creería que era 
posible construir algo bonito con alguien especial que valiera la pena. 


Aunque ok, tal vez estaba exagerando y se me había ido la cabeza 
imaginando pajaritos en el aire que me contaban historias de mi mejor amiga 
viviendo una épica historia de amor. 

Talvez ella solo quería un par de noches de diversión carnal y le daba igual 
que tan antipático era el sujeto en el que había puesto su calentura. 

O tal vez era solo que el sujeto se me estaba haciendo insoportable e 
insufrible y hasta para un revolcón amistoso el sujeto a lo menos debía ser 
ligeramente simpático o agradable. 

Dae-joon entró a la habitación y yo lo seguí. 

—¿ Quieres que lo eche? —me preguntó en cuanto se fijó en mí. 

—Créeme, amaría que lo echaras, pero por alguna ilógica razón a Priscila 
le gusta ¡Es que como lo mira! 

—Bien... Supongo que una cena bastará para que se decepcione de él. 

—Lo sé, pero es que es muy injusto... Me gustan más los cuentos con 
finales felices. 

—¿De amor instantáneo? —preguntó sonriendo. 

—Ya ves —acepté sintiendo algo de vergilenza. 

Cuando salimos de la habitación, Priscila y Lee estaban sentados en el 
mismo mueble y hablaban como dos personas normales que se están 
conociendo. 

Claro, hasta que escuché la conversación... 

—Es que el concepto del mañana es demasiado relativo para ser real — 
decía él. 

Priscila lo miraba con su mejor cara de póker. 

—Solo existe el presente —continuó él—, el pasado lo recuerdas, pero ya 
no está, no puedes acceder a él y el futuro es solo una idea que nunca llega, el 
presente es lo único que tenemos. La medición del tiempo es solo una 
conveniencia que se le ocurrió al ser humano, pero en realidad no existe. 

—Ya. 

—S1 pensaras en la realidad tal cual es, no tendrías esa necesidad de 
racionalizar el tiempo y de hacer “planes” —dijo él haciendo comillas en el 
aire. 

—Solo te dije que tenía cita con la manicurista. 

—¿En serio te parece que eso es importante? Convencionalismos 
irracionales basados en lo que piensan los demás de quién eres. Lo único que 
debería importar es lo que ven tus ojos. Esa es la única realidad que importa. 

—-¿Qué tiene que ver la realidad y el tiempo con que me guste arreglarme 
las manos? 

—Transiciones Priscila... Todo tiene que ver con todo, por ejemplo, Dae- 
joon, vivía a boca de rey y ahora lava platos y vive en un cuarto, transición... 
Su realidad se transformó, solo hay presente, los planes no sirven. 

—Vaya... Estás loco. 

—NOo lo creo, solo estoy consciente de este plano de la realidad, mientras 
que los demás creen que tienen control sobre sus vidas, cuando ni siquiera son 


capaces de probar su existencia. 

—S1 no fueras tan perturbadoramente atractivo, probablemente te odiaría 
¿0 el odio tampoco existe? 

—No me afecta lo que pienses de mí. 

—Sin embargo, te has estado metiendo toda la noche con la situación 
actual de Dae-joon, eres un bully filosófico, que cree que porque habla 
enredado tiene derecho de vomitar verborrea sin sentido. 

—No me sorprende que no entiendas de lo que estoy hablando. 

Priscila lo miró como si estuviera a punto de golpearlo. 

Y juro que no la culparía si lo hiciera. 

No lo hizo. 

—OKk. Esta idea de una cena fue claramente un error. Ahora van a pasar 
dos cosas, primero, debe quedarte muy claro que nada de tus mierdas internas 
justifica que me llames tonta entre líneas y que te sientas en derecho de opinar 
de la situación de Dae de la que evidentemente no sabes nada... Ser un 
abusivo no se puede justificar de ninguna manera, eso solo te vuelve un idiota. 

—¿Segundo? —Preguntó él tranquilamente. 

—Me estoy volviendo loca de ganas con el hervidero que me traigo, quiero 
llevarte a mi casa, quiero cogerte en el presente, en este plano de la realidad, 
pero no quiero escucharte decir nada más, excepto lo diosa que soy mientras 
te monto ¿Quieres? 

—SÍ. 

—Genial. 

Priscila buscó su bolso, tomó la mano de Lee y se dirigió a la puerta. 

——Chicos, lamento el mal rato. Sofí, mañana te hablo y te cuento cómo me 
fue con el gurú del conocimiento místico. 

Luego cerró la puerta. 

—-¿ Qué fue todo eso? ¿Qué acaba de pasar? —Preguntó Dae. 

—A todo esto, ¿crees que Priscila esté segura con Lee? 

—Sí. Solo está ligeramente trastornado, pero no es tan mal sujeto. 

—¿En serio? Dime qué has tenido alguna conversación normal con él. 

—Más o menos... Me llegó a contar que le hubiera gustado ir a la 
universidad, pero su familia no podía costearlo y su papá le decía que daba 
igual, que era demasiado tonto de cualquier manera, supongo que por eso 
intenta sonar como si supiera de lo que habla. 

—Y a se lo dijo Priscila, eso no justifica que se porte como un idiota. 

—Lo sé y no lo hago, pero entiendo lo que significa para un chico coreano 
no cumplir con las expectativas de tu padre, es fácil ponerte a la defensiva, así 
que insistiré en que no es un mal chico... Solo es un tanto peculiar y eso lo 
vuelve difícil de tratar. 

—S1 fastidia a mi amiga te culparé a ti... 

—¿¡A mí por qué!? —preguntó sorprendido. 

—Es tu compañero de trabajo. Tu responsabilidad. 

—Pero... 


y 


—No, no —lo interrumpí 
—¡Margara! 
—Ahora vamos a cenar, traje rollos de canela para el postre. 


, ya fuiste avisado, tú sabrás. 


Dudas 28. 


Sofía 

—-¿¿Tú en serio me estás diciendo que volverás a verlo? 

—Amiga, creo que desde ya soy adicta al ramen. A ese ramen en 
específico. 

—;¡No! 

—Sofí, tú no sabes lo que es cuando él cierra la boca y yo abro las piernas. 

—Repito ¡No! 

—Pasé una noche espectacular e incluso me atrevo a decir que se portó 
lindo cuando acabó el primer asalto, yo tenía la ventana de la habitación 
abierta y él miró hacia afuera y dijo algo de que desde siempre los pensadores 
han querido robarle el misterio a las estrellas... Fue... Lindo. 

—;¡Por favor! 

—Es en serio, hasta me dio algo de ternura, después de decir eso me miró 
asustado y dijo, perdón ya me quedo callado. 

—No me agrada y no me convencerás de lo contrario. 

—Luego lo volvimos a hacer... Espectacular. 

Miré a mi amiga con toda mi cara de circunstancia, pero... ¿Estaba en 
verdad molesta? O era tal vez que en realidad era más envidiosa de lo que me 
parecía aceptable aceptar, sobre todo porque se trataba de mi mejor amiga. 

¿Era siquiera justo? No era su culpa haber encontrado una conexión así de 
intensa literal de la noche a la mañana. 

Y claro, yo seguía batallando con mis demonios internos, olvidar a mi ex y 
darle un nombre a mi creciente sentimiento por Dae-joon. 

Talvez era solo por eso que la idea de Priscila encontrando en un segundo 
lo que a mí tanto me costaba, me resultara un tanto agridulce. 

Además, el tal Lee era un idiota consumado. Eso era un hecho. 

—Escucha, mételo a la cama, pero no te enamores de él. Es de esos sujetos 
que traen equipaje emocional y ya ves cómo termina... Volviendo a Corea y 
comprometido en matrimonio con Jin-ah ¿Y una? Aquí bien gracias. 

Priscila me miró con los ojos entrecerrados, su expresión cambió de 
repente y admito que me sentí juzgada. 

—Sofí... Deberías hablar de esto con Dae —dijo mi amiga muy seria. 

—-¿Por qué cambias el tema? 

Ok. La expresión de Priscila había vuelto a cambiar, ya no era solo que me 
estuviera juzgando, también había algo de pena en sus ojos, eso no pasaba 
muy seguido, mi amiga solo hablaba así de serio cada año bisiesto. 

Pero si, tal vez tenía razón. 

—Dae-joon no lo merece —dijo—, si no vas a poder olvidar a Jung-su, 
Dae tiene derecho de saberlo. 

—Nuestra relación tiene muy mal pronóstico... ¿O acaso tú crees que a 
Jung-su le iba a parecer estupendo que su exnovia y su mejor amigo estén 
enamorados? 

—¿Vas a dejar de ser feliz por lo que piense una persona que está del otro 
lado del mundo? Y que de paso ya no tiene nada que ver contigo, valga 


recalcar. 

—Va a volver. Sé que lo hará. También sé que en cuanto él ponga un pie 
en este país, Dae-joon no volverá a tocarme. 

—¿Él te lo dijo? 

—Mantienen el contacto, pero Dae no le ha dicho que está conmigo 
¿Entiendes? Ninguno de los dos me ha dado el cien por ciento. 

—Y por eso te da miedo tomar el riesgo. 

Asentí. 

—Sí. Siento que al final va a elegir serle fiel a Jung-su. 

—Vaya mierda... 

Vaya mierda me sentí yo y solo yo. Priscila merecería algo bueno y bonito, 
merecía experimentar ese tipo de cariño, merecía que aquello se transformara 
en amor ¿Y qué hacía yo? Muy fresca lanzando comentarios odiosos sobre el 
sujeto que a ella claramente le estaba gustando. 

Suspiré. 

—De cualquier manera... No estamos aquí para hablar de mí y mi no 
deseado triángulo amoroso. 

—Ya. Supongo que tenemos en común que a ninguna de las dos le gusta 
admitir que nos estamos hundiendo. 

—Solo ve con cuidado. Dae dice que Lee no es malo, solo peculiar, 
llegando a extraño —eso hizo sonreír a Priscila—, no quiero que te lastimen, 
entiendo que el sujeto atormentado sea atractivo, pero recuerda que no es tu 
deber salvar a nadie, novia no es sinónimo de rehabilitación, ni de terapia 
psicológica. 

—Lo sé. 

—Sé que lo sabes, pero por favor no lo olvides. Vi cómo lo mirabas, tal 
cual cordero degollado a medio morir. 

—;¡Por favor! Tampoco exageres. 

—No lo hago, yo jamás te había visto esa cara de enamorada, pérdida sin 
opción a salvación. 

Priscila suspiró y se echó al mueble al tiempo que asumía su derrota. Se 
cubrió la cara con la mano mientras gimoteaba su frustración y se agitaba 
como niña berrinchuda. 

—¡Bien! ¡Ok! ¡Si me gusta mucho! Lo cual es lo más ridículo que me pasó 
en la vida, o sea... Lo conocí ayer ¡Ayer! Literalmente ayer y tú me conoces, 
yo no soy así ¡Me desconozco y estoy asustada! 

—O0Kk, cálmate. Tal vez es solo porque su ramen te gustó mucho... 

—Confesión. Se quedó a dormir. Se fue esta mañana... Y eso no es lo 
peor... 

—-¿Qué? —pregunté asustada. 

—¡Me acurruqué con él! —dijo angustiada. 

Ahogué un grito. 

—;¡No! 

—S1 lo hice, dormimos abrazaditos y así amanecimos. 


—Priscila... 

—¡ Ya sé! —se quejó ella mientras volvía a gimotear y a agitar las piernas 
en señal de desespero. 

—Impactada. Me has dejado impactada. 

—Se veía venir... 

—¿ Cuándo volverás a verlo? 

—Hoy. Obviamente. Quisiera verlo ahora, pero está trabajando... 

—Pues sí... La gente normalmente sale a trabajar. 

—Hablando de ¿Qué tal tú? ¿Has tenido suerte? 

—La semana pasada me pasaron unas fotos para el feed de una pastelería, 
pagaron bien, pero el dinero no es eterno. 

—Exige que te den crédito en las publicaciones, así te haces conocer. 

—Lo sé. Dae sugirió cursos en línea de manejo de redes sociales, creo que 
es buena idea. 

—;¡Lo es! ¡Green flag, amiga! Ese chico es bueno, deja las tonterías o 
terminarás por perderlo. 

— ¡Ya sé! Es tan obvio que él da mucho más que yo. 

—Cierto, tienes que cuidarlo más y sobre todo tienes que dejar de pensar 
en la sombra... 

—Lo intento. Juro que lo intento. 

—Y te creo, pero no creo que eso sea suficiente. 

Suspiré. 

—¿Y qué, al final, aceptaste lo de los vinilos? 

—Aún no. 

Priscila tenía una boutique de ropa de segunda mano o como ella le decía, 
segunda vida, con todo aquel asunto de que lo reutilizable le hace bien al 
planeta y que la palabra vintage estaba de moda, a la boutique le iba bastante 
bien y también era cierto que Priscila era experta en conseguir las mejores 
prendas, yo misma era de las mejores calientas. 

Ahora le habían ofrecido ampliar un poco las opciones y tener una sección 
de venta de vinilos, no era mala idea e iría perfecto con la estética del local, 
pero requería una pequeña inversión y Priscila estaba corta de dinero. 

—Pienso que deberías tomar el riesgo, pide el préstamo, le dará carácter e 
individualidad a la boutique —aseguré. 

—¿Sí? O sea, creo que sí quiero hacerlo, pero sabes que me dan fobia las 
deudas. En fin —dijo antes de suspirar —ya es tarde, me voy. 

—¿A dónde? 

—Es la hora del almuerzo y quiero ver a mi bebé antes de ya sabes... Hay 
no, ya le dije mi bebé... Estoy jodida. 

—Ehmm... 

—;¡No me mires así! Qué mala eres —se quejó. 

—Adnmítelo, esto es superextraño. 

—¡Sé que sí! Exijo que no me hagas sentir peor al respecto. 

—Bien. Suerte entonces, aunque con esos pantalones tan ajustados ya 


cantaste bingo tabla llena, primer premio. 

—Exacto. Estrategia amiga estrategia, incluso se marca ligeramente la 
alcachofa, creo que eso le gustará. 

—Seguro que si —sonreí elevando mis pulgares. 

Me gustara o no el tal Lee, mi amiga merecía todo mi apoyo y eso haría. 

Incluso si luego tenía que ayudarla a recoger los pedazos de su corazón 
destruido. 

Yo era la persona menos indicada para juzgar a nadie por sus decisiones 
románticas cuando ni siquiera estaba segura de la mía y de lo que estaba 
haciendo. 

Me aterraba estar tomando una mala decisión. 

Las piezas de dominó que le habían dado forma a mi vida se habían caído 
una tras de otra y aún no lograba volver a levantar todo lo que ya no tenía, la 
vida fuera de la universidad era abrumadora, mi compañero de vida había 
cambiado, todo lo que me hacía sentir segura había cambiado. 

¿Por qué tenía todo que ser tan complicado? 

El dinero había comenzado a escasear, tal vez incluso tendríamos que 
mudarnos a un lugar más económico, ya no tenía sentido estar cerca del 
campus universitario y mis ahorros se habían reducido de manera 
considerable. 

Sé que la vida no se puede predecir, pero me era tan difícil no sentirme 
frustrada, nada estaba saliendo como se suponía debía ser y al mismo tiempo 
eso me hacía sentir culpable. Tenía a Dae-Joon que era básicamente perfecto 
y, aun así, sentía que no era suficiente. Incluso sí lo quería no era suficiente. 

Cerré los ojos con pesar y sin querer y sin buscarlo, mis pensamientos me 
llevaron a los recuerdos de una noche en que los sueños tomaron el control de 
un futuro que debía ser mi presente. 

Casi pude volver a sentir los dedos de Jung-su, entrelazados a los míos. 

—¿Te gusta? —había preguntado tímidamente adorable. 

—Es lindo... 

—Sé que es un poco barato, pero fue lo único que se me ocurrió. 

—Oye. Trajiste las estrellas a nuestro departamento, además te doy puntos 
extras por la ambientación. 

—¿No importa si un pedazo de cielo se está literalmente cayendo? 

Eso me hizo reír. 

—Claro que no. 

Jung-su era ese tipo de chico que encontraba belleza en las cosas que los 
demás no notaban, era fácil escucharlo decir cosas como “qué bonita cerca” 
cuando pasábamos frente a una casa con un cercado que llamara su atención. 

Amaba los gazebos, las pérgolas y los puentes, también, creo que eso 
coincidía con que le gustaba mucho estar al aire libre, tanto como para tener 
un árbol favorito y para que su leyenda favorita tuviera que ver con peces. 

Por eso no era de extrañarse que le gustara mirar la luna y que le pareciera 
que una noche estrellada fuera hermosa. 


La cosa es que vivíamos en los ángeles y la contaminación lumínica lo 
hiciera casi imposible. 

Así que básicamente él había llevado una noche estrellada al interior de 
nuestro pequeño hogar. 

Había comprado una moodlamp que proyectaba estrellas y además se las 
había arreglado para poner algunas cartulinas negras en el techo, para según él 
hacerlo más memorable, aunque llegado el momento las cartulinas 
comenzaron a ceder y el cielo se nos estaba literalmente derrumbando encima. 

Pero había sido lindo estar así con él, echados en el suelo, tomados de la 
mano hablando de sueños y el prometedor futuro que se suponía nos estaba 
esperando. 

—Algún día, tú y yo vamos a vivir en un lugar donde podamos ver 
estrellas de una manera más orgánica... Ya lo verás. 

—¿ Crees que funcione? 

—Me gusta estar en L.A. como lugar de transición, pero no quiero vivir 
aquí toda la vida. 

—¿A dónde quieres 11? ¿Qué pasará con nuestras carreras? 

—Tampoco quiero vivir como ermitaño alejado de toda civilización, pero 
una ciudad más pequeña y menos ruidosa estaría bien, nuestra casa tendrá un 
bonito jardín en dónde poder salir y tumbarnos a mirar las estrellas ¿Te gusta? 

—Sí, pero no quiero que sea demasiado lejos, me gusta estar cerca de mis 
padres y de Priscila. 

—Lo sé, no tenemos que salir de California, solo encontrar el lugar 
perfecto para nosotros. 

—Me encanta... Amo mucho hacer planes contigo. 

—NOo quiero hacer planes con nadie más. Aunque te advierto que habrá 
reclamos de parte de Dae-Joon. Seguramente debamos considerar una 
habitación para él. 

—¿Y eso? 

—Antes de venir aquí prometimos que viviríamos juntos y pasé muy poco 
tiempo viviendo con él. 

—Y no volverá a pasar, nada en contra, pero no es precisamente mi 
persona favorita. 

Él había sonreído supertierno cómo siempre hacía cuando hablaba de Dae- 
Joon. 

—No es malo, solo está acumulando experiencias. 

—Coleccionando novias de una noche más bien —me quejé. 

—Le da miedo no tener tiempo de vivir a su manera. Yo te tengo a ti para 
soñar con construir un futuro. Él solo tiene el ahora. Y a mí. Y yo haría 
cualquier cosa por él. 

Recuerdo haber pensado que si Dae no venía incluido en ese futuro, yo no 
pondría ni un solo, pero. 

Lo aceptaría gustosa y muy feliz. Pensaba que Jung-su podía aspirar a 
mejores amistades. 


Y sí. Aceptaba que me había equivocado con Dae-Joon, lo había juzgado 
terriblemente mal y ahora era mi novio, pero eso no evitó que fuera a 
acostarme en el suelo, en el mismo lugar donde lo había hecho con Jung-su 
tiempo atrás y que deseara con todas mis fuerzas volver a ese momento en que 
un pedazo de cielo cayó sobre nosotros y que mi novio hermoso protagonizara 
una dramática escena en la que me salvaba de ser aplastada sacrificándose él 
mismo. 

Yo terminé atacada de la risa y él aprovechó para comenzar una sesión de 
besos que terminó con mi cuerpo enredado al de él intentando hacerle el 
amor... No. El piso no era sexy, las películas mienten, yo me di un golpe en el 
codo y él se lastimó la rodilla. 

Terminamos en la cama cómo la normal pareja estable que éramos. 

Talvez ese era el problema. 

Podía recordar perfectamente cómo era ser feliz. 


123 toca la pared 29. 


Dae-joon. 


Cómo en la luna. 

Así se veía y así estaba. 

Tenía la plena seguridad, lo sabía a ciencia cierta. Yo mismo estaba en ese 
estado constantemente cuando mi mente se perdía entre Margara, Jung-su y lo 
que cada uno significaba para mí. 

Claro que en mi eso era más o menos lo usual. 

¿En Lee? 

No, para nada. 

De hecho, era muy muy extraño. 

¿Tendría que ver con Priscila? 

Eso sería aún más extraño, pero es que esa sonrisita, esa mirada perdida y 
el indiscutible estado de estar en todos lados menos aquí era innegable. 

Yo sabía muy bien cómo se veía el amor cuando es complicado. 

—¿Todo bien? —Pregunté mientras ambos nos alistábamos para comenzar 
la jornada. 

—¿Te puedo preguntar algo, Dae-j¡oon? 

—A delante. 

—¿Salías con muchas chicas, cierto? Cuando eras rico. 

—Ehmm... 

—No es crítica, ya te digo, eres un chisme popular, mi madre adora hablar 
de ti, ya sabes, del deshonor, la deshonra y la vergiienza de tu familia. 

—Gracias... 

—A mí me da igual, en realidad no me importa, solo necesito un consejo. 

—Bien... ¿Cuál es tu pregunta? 

—Debes tener mucha experiencia en chicas, debes saber que les gusta y 
esas cosas. Yo... Bueno, la mayoría piensa que soy un fenómeno o un 
excéntrico. 

—Correcto. 

—Como sea ¿Qué hacías? 

—-¿Perdona? 

—Para gustarles, para hacerlas sonreír después de una gran noche. 

—Solía enviar flores. Costosas flores de un lugar que empaqueta los 
arreglos en cajas enormes y te cuesta un ojo de la cara... Cien rosas rojas, eso 
era lo que enviaba, cada vez, a todas ellas invariablemente. Ellas lo sentían 
romántico y muy personal, yo no sentía nada. 

—Supongo que lo entiendo. 

—Nunca le compré flores de ese lugar a Sofía Margarita... Me tomaría el 
tiempo de elegir las flores perfectas para ella, pero ya no puedo costearlo. 

—¿(Te gustan mucho las chicas occidentales? 

—No es importante de donde venga, sino quien es. 

—Yo creo que son muy extrañas. Nací aquí, pero siempre estuve rodeado 
de la comunidad coreana, súmale que soy introvertido, no soy de muchos 
amigos y mi madre odia las chicas occidentales, así que básicamente me he 


mantenido al margen. 

—-¿ Han intentado buscarte novia? 

—Una vez, pero eso no salió muy bien. 

—-¿Esto es acerca de Priscila? 

—SÍ... Está loca ¿Sabes? Pero me gusta. 

—NOo parecía que se estuvieran llevando muy bien. 

—TFuncionó cuando dejé de hablar. 

—Eso... Eso no está bien, deberías poder hablar, deberías poder ser tú 
mismo y a ella debería gustarle, entonces si funcionaría. 

—SÍ... Es que... Ya sabes, soy extraño y aburrido. 

—-¿Ella te dijo eso? 

—No, ella solo dijo que cerrara la boca, lo de ser el rarito del lugar me 
viene por naturaleza. 

—No eres raro... Solo eres... Peculiar. 

—Esa es solo otra forma de decir rarito. Pero está bien, entonces... ¿Crees 
que debería comprar flores? 

—-¿A Priscila? No, para nada. 

—-¿Por? ¿La conoces mucho? Háblame de ella. 

—Bueno... Es la mejor amiga de Margara y no lo sé, cuando las chicas se 
juntan es todo un misterio para mí. 

Lee frunció los labios hasta que se volvieron una línea muy fina, lo 
interpreté como inconformidad, pero cuando se trataba de Margara y Priscila, 
era mejor mantenerse al margen que arriesgarse a meter la pata y arruinar la 
ya compleja estabilidad emocional que Sofía y yo compartíamos. 

Talvez él lo entendió, tal vez era que la comunicación entre hombres era 
más sencilla o tal vez era que en realidad él no tenía demasiadas actitudes 
sociales y no sabía cómo actuar. 

Era la primera vez que parecía estar genuinamente interesado en algo hasta 
el punto de hacer preguntas e interactuar conmigo más allá de lo justo y 
necesario, además de los asuntos del trabajo, por supuesto. 

—Mira... En mi experiencia, lo mejor que puedes hacer es hablar, sé 
honesto, y ya está. 

—¿Entonces nunca hiciste un regalo significativo? —preguntó 
decepcionado— ¿Solo flores genéricas? 

—Sí, una vez... Hace tiempo, compré esta figurita coleccionable que ya 
estaba descatalogada y era muy muy difícil de conseguir, costó una pequeña 
fortuna, pero valió la pena hacer feliz a alguien que te importa tanto. 

—Chica afortunada ¿Te gustaba mucho? ¿Quién era? 

—Jung-su... 

—¿Tu amigo? 

—Preguntaste por un regalo significativo, eso no implica romance. 

—;¡Pero era de lo que estábamos hablando! Quiero gustarle a una chica, no 
a tu amigo. 

Entonces escuchamos un alboroto que venía del restaurante, esos gritos 


indicaban que mi jefe estaba molesto, furibundo probablemente por el tono de 
su voz. 

Salí a toda prisa, mitad chismoso, mitad preocupado. 

Regresé a mirar a Lee y él seguía con cara de abstracción trascendental al 
que le importan tres galaxias de rábanos lo que sucede a su alrededor, ese si se 
parecía más a mi usual compañero de trabajo. 

Lo dejé un momento y salí en busca del escándalo, lo entendí enseguida. 

Nos estaban clausurando, mi jefe y dueño del restaurante tenía maestría en 
no cumplir las reglas, creía que la documentación obligatoria era más bien 
opcional, por ende, jamás tenía el papeleo en regla, ya se veía venir la 
clausura. 

Lo que pasó fue que nos envió a casa, dijo que se tomaría el día para 
solucionar el “injusto” inconveniente, yo me limité a asentir y a darle toda la 
razón, no quería que se desquitara conmigo, además el hombre iba a perder 
las ganancias del día, era básicamente una bomba de tiempo y no estallaría 
por mi culpa. 

Salí por la puerta del servicio acompañado por Lee, no estoy seguro si él 
entendía bien porqué nos íbamos tan temprano, solo sé que le pareció una 
excelente idea tener un día libre. 

Entonces nos encontramos con Priscila. 

—¿Se están fugando del trabajo? —preguntó ella mientras ponía los brazos 
en jarras. 

La miré confundido, Lee la miró embobado. 

—Claro que no... Problemas de documentación y permisos, nos 
clausuraron, así que tenemos el día libre. 

Ella sonrió y enseguida clavó su mirada en Lee, juro que me sentí fuera de 
lugar, además de incómodo por la forma tan descaradamente obscena con que 
lo estaba mirando. 

— Interesante... Y... ¿Qué tal si salimos por ahí? Vamos a buscar a Sofía y 
vemos que hacemos. 

—Por mi genial —dije. 

Lee nos miró un rato en silencio absoluto, como si fuera demasiado difícil 
decidir si quería ir a pasar el rato. 

—O0Kk. Pero los alcanzo luego, tengo que ir a casa. 

—¿Para qué? —preguntó Priscila como si tuviera todo el derecho de 
hacerlo. 

—Tengo que llevar la medicación de mi abuela, la pasé comprando esta 
mañana, iba a tomar mi hora de almuerzo para llevársela a casa. 

—Te acompañamos —anunció Priscila sin preguntar si yo quería ir o si 
Lee estaba de acuerdo. 

—A mi abuela no le gustan los occidentales. 

—Te esperamos afuera. 

No sabría decir lo que Lee estaba pensando, inexpresivo era una palabra 
que lo definía muy bien. 


Él solo suspiró y luego le tendió la mano a Priscila, ella la tomó sin 
dudarlo, comenzaron a caminar y yo por alguna inexplicable razón los seguí. 

Eran solo cinco calles. 

Lee vivía con sus padres, su abuela y su hermana en un complejo de 
bloques de departamentos comunitarios, o también conocidas como casas 
colmena. 

La gran mayoría de familias que vivían en aquellos enormes 
conglomerados eran coreanos, era lo que él llamaba, la comunidad coreana. 

Era lo que conocía, a lo que estaba acostumbrado y bien sabía que Priscila 
llamaría la atención. 

Pude notar como la tensión se hacía presente en ella, incluso había 
comenzado a caminar con rigidez en cada paso que daba. 

Por fuera, los cuatro bloques que conformaban la colmena, parecían solo 
grandes estructuras de cemento con pequeños tragaluces siguiendo un orden 
específico. 

Al entrar te encontrabas con el frente de las edificaciones, balcones llenos 
de plantas o ropa tendida, algunas puertas abiertas, gente en las escaleras y 
algunas personas reunidas en grupos. 

—¿ Cuánta gente vive aquí? —preguntó Priscila. 

—Cien familias por bloque, o sea cuatrocientos en total y algunas son 
familias grandes. 

—Debe haber mucho hacinamiento... 

—Mi casa es de las más grandes, tenemos dos habitaciones, aunque yo 
duermo en la bodeguita, era eso o compartir con mi hermana y mi abuela, 
preferí darles algo de privacidad. 

—¿Duermes en una bodega? 

Lee se encogió de hombros. 

—A lo menos es privado. 

Lee tomó un pasillo y comenzó a subir por la escalera. 

—Esto está como medio tétrico —opinó Priscila. 

—Los edificios tienen historia, cada uno de estos muros ha visto el tiempo 
pasar y cambiar, han sido testigos silenciosos de la vida que sucede, gente que 
viene y va, cada uno en un mundo, cada uno contando su propia historia 
¿Imagina la cantidad de relatos que podrían narrar las paredes? 

—Y o me refería a que parece que espantan. 

—Bueno... A veces mi abuela me pide que juegue con la niña... 

—¿Cuál niña? 

—-En todos los edificios viejos hay una niña. 

—¿ Y qué haces? ¿Juegas con ella? 

—S1 claro, al 1 2 3 toca la pared, mi abuela dice que es su juego favorito. 

—;¡Estás loco! Y ahora estoy asustada. 

—Tranquila, es inofensiva, solo hay que dejarla espantar en paz. 

—Eres muy raro. 

Noté que Lee agachó la cabeza mientras dejaba escapar una sonrisa 


¿Estaba acaso intentando asustar a Priscila? ¿Esa era la manera en que elegiría 
flirtear con ella? 

Aparentemente sí... 

Y probablemente fue una buena estrategia, Priscila le había soltado la 
mano y ahora le envolvía el brazo, eso sí, sin dejar de mirar a todos lados. 

Lee se detuvo frente a una puerta, buscó las llaves en su 
bolsillo y abrió. 

Aquella visita estaba a punto de cambiar muchas cosas. 


Respeto 30. 


Dae-joon. 


—Esperen aquí, no tardaré. 

Lee dejó la puerta abierta, lo vimos adentrarse en la casa y enseguida me 
fijé en Priscila, quien no quitaba los ojos del interior de la casa. 

—¡No hagas eso! —la reprendí en voz baja. 

—-¿Qué cosa? —preguntó haciéndose la desentendida. 

—-Es mala educación Priscila, no seas tan chismosa. 

—;¡No lo soy! Y ni que yo viviera en Beverly Hill”s como para criticarlo. 

—Estás mucho mejor acomodada que él. 

—Tengo lo que merezco y he trabajado para conseguirlo... Además... 

—¿Ustedes quiénes son? —escuchamos entonces una voz de mujer que no 
solo interrumpió a Priscila, sino que parecía estar demasiado molesta para su 
propio bien. 

Adelanté a Priscila y enseguida saludé inclinando mi cuerpo para mostrar 
respeto. 

—Señora Lee, mi nombre es Nam Dae-joon, compañero de trabajo de Lee 
Min-suk, me complace mucho poder conocerla. 

—Sé quién eres... El chico que lo perdió todo por una chica occidental, 
ahora mismo no eres la mejor influencia para Min-suk. 

Me quedé sin saber que responder, enseguida miré a Priscila y ya traía 
aquella expresión de estar lista para dar guerra. 

Rogué internamente que se quedara callada, no valía la pena y sería 
completamente inútil comenzar cualquier tipo de discusión con la madre de 
Lee. 

Entonces mis súplicas silenciosas murieron así sin más. 

—¿Usted qué sabrá? —dijo Priscila. 

La señora Lee se volteó como si acabara de reparar en la presencia de la 
rubia occidental que estaba junto a la puerta de su casa. 

La miró de arriba abajo sin disimular su desagrado, incluso retrocedió un 
par de pasos, tal cual como si la existencia de Priscila la ofendiera. 

—Ya veo... Usted debe ser la inconsciente que no entiende nada de la 
vergilenza que le ha causado a una decente familia coreana. 

—A no, esa terrible mala mujer es mi mejor amiga, yo soy la responsable 
de que su hijo no viniera a dormir la otra noche. 

Me palmeé la frente al tiempo que la cara de la señora Lee pasaba 
rápidamente del rojo al casi morado. 

—-¿Que dijiste, irrespetuosa? 

—Que le digo... Resulta y resalta que me gustó el chico y la que se sube se 
pasea. 

Saqué mi teléfono listo para llamar al 911, aquello terminaría en tragedia, 
estaba seguro. 

Más pálido que nunca Lee apareció de la nada y haciendo alarde de 
valentía se paró justo en medio de ambas mujeres. 

—¡Mamá! Ya le dejé los medicamentos a mi abuela. 


—;¡Pasaste la noche con esta mujer! —Chilló enojada la señora Lee. 

—Mi jefe tuvo un problema con el restaurante, nos dio el día libre. 

—;¡No te atrevas! 

Lee tomó la mano de Priscila y ya se estaba alejando a toda velocidad 
camino a la escalera. 

—¡ Vuelvo más tarde! —gritó él. 

—;¡O tal vez no! —acotó Priscila. 

Yo estaba ahí, tieso y perplejo con la boca abierta, atiné a inclinarme 
torpemente y sin decir palabra corrí detrás de los dos que ya me llevaban 
ventaja. 

Cuando los alcancé, ella sonreía y él estaba recuperando el color, aunque 
aún parecía asustado. 

—Eso fue horrible —dije agitado y entrecortado. 

—La polémica me mantiene joven, le da un brillo extra a mi cara, funciona 
mejor que los hidratantes —bromeó Priscila. 

Negué, rodé los ojos y ella me dedicó una sonrisa amplia y orgullosa. 

—Bien. Supongo que esta noche seré testigo de la ira de mis padres y 
todos mis avergonzados antepasados —acotó un resignado Lee. 

—¿Tus antepasados? ¿De eso era ese altar en el que parecía que hacían 
macumba? 

—;Priscila! Es que en serio eres muy irrespetuosa —me quejé. 

—Es para mí abuelo, mi abuela lo extraña mucho. 

Priscila suavizó su expresión, extendió la mano y acomodó el cabello de 
Lee Min-suk con una especie de cariño bastante inusual en ella. 

—No tienes que volver esta noche si no quieres —ofreció ella. 

—No creo que sea buena idea. Eso solo me significaría más problemas. 

Enseguida dejó de tocarlo y no mentiré, parecía algo decepcionada, lo 
disimuló muy bien, cabe aclarar. 

—Da igual, vamos a buscar a Sofía, ya le avisé que íbamos en camino — 
dijo ella intentando sonar indiferente. 

Ya no volvió a tomar la mano de Lee para caminar y él no pareció 
entender lo que estaba pasando, francamente tampoco yo lo entendía. 

Llegamos a casa después de una tensa media hora en la que casi nadie dijo 
nada. 

Entonces Sofía Margarita abrió la puerta antes de que yo tuviera 
oportunidad de sacar mi llave, sonrió y me lanzó los brazos al cuello. 

—Me encanta que tengas un inesperado día libre —me susurró al oído 
antes de dejar un beso en mi mejilla. 

La estreché fuerte, sentí que tenía mucha suerte, me daba igual si el mundo 
entero pensaba que era un idiota por renunciar a una fortuna que nada tenía 
que ver con mi esfuerzo, el derecho que me daba la herencia de mi nombre, 
me encadenaba a un futuro que no quería. 

Poder abrazar a Sofía Margarita me hacía sentir libre, cualquiera pensaría 
que el precio de ese abrazo era demasiado elevado, pero yo no, aunque fuera 


difícil de creer, en ese momento me sentía realmente feliz. 

Priscila entró rápido y sin decir nada se encerró en el baño. 

Lee se reclinó frente a Margara, entró y se dejó caer a un mueble. 

—¿De qué va toda esta tensión? 

Me quedé abrazado a ella recreándome en lo relajante que era estar entre 
sus brazos. 

—Creo que a tu amiga se le botó la canica. 

—¿Más? 

—SÍ. O sea... Ya te contará su drama. 

Ella sonrió, se despegó solo un poco de mi cuerpo para poder mirarme, me 
peinó un poco con sus manos y me besó solo por un segundo. 

—No es justo, te ves más guapo en horario laboral. 

—Es porque no estoy tan cansado como a la hora en que normalmente 
vuelvo a casa. Estoy molido por las noches. 

—Entonces no deberíamos salir, quedémonos en casa. 

—Priscila quiere salir y con el humor que se trae yo creo que es capaz de 
apuñalarte por la espalda si cancelas la salida. 

—Yo digo que te mereces un descanso, creo que se me ocurre algo que 
cumple con ambas expectativas. 

—¿Salir y no salir al mismo tiempo? Tienes mi atención. 

—Tú solo relájate y verás. 


La luna está hermosa esta noche 
31. 


Sofía. 
Era estupendo. 


Podía perfectamente presumir de siempre tener las mejores ideas. 

Deberían decirme, Genio. 

Musa inspiradora. 

Ok. Bien. Tal vez eso era un poco exagerado. 

Y claro mi amiga aún estaba renegando... 

Así que... BFF al rescate. 

—-Y a cambia esa cara, no te ha rechazado. 

—¿Te pondrás de su lado? —reclamó. 

—;¡Lo echaste de cabeza con su mamá! 

—Per... 

—Ah ah ah —interrumpí —, ni siquiera es cualquier mamá, ah no, es una 
madre coreana ¡Una tradicional madre coreana! Es como aventarlo a los 
tiburones. 

—Y a, pero... 

—Ah ah ah, ya aprendimos la lección, los chicos coreanos no son los más 
rebeldes del mundo ¿Sabes? 

—¿Y a puedo hablar? 

Asentí solemne con mi mejor cara de experta con mucha experiencia en 
tradicionales chicos coreanos. 

Casi me sentía en un simposio acerca del tema en cuestión y estaba a punto 
de iniciar una ronda de preguntas. 

—Creo que Dae tiene razón. No va a funcionar. 

Eso fue lo que dijo. 

—¿En serio? —pregunté incrédula. 

Priscila encogió un hombro y ni siquiera fue capaz de mirarme. 

No pude evitar que se me erizara todo el cuerpo ¿Qué le estaba haciendo 
ese sujeto a mi amiga? 

—Lo conocí apenas esta semana. No es gran cosa, ya se me pasará. 

Mi estupenda idea de salir y no salir al mismo tiempo no era otra cosa que 
cenar en la terraza del condominio de departamentos. 

En ese momento Priscila me estaba ayudando a acondicionar el lugar para 
que esté cómodo y decente. 

Algunos cojines, sillas plegables y un par de guías de luces. 

En realidad, no era gran cosa. 

Los chicos habían ido a comprar comida y bebida, en tanto yo aprovechaba 
el tiempo para hablar con mi amiga. 

—Supongo que solo me parece atractivo y ya está, en serio es una 
tontería... Yo ni siquiera soy de este tipo de intensidad. 

—Ya. Seré honesta. Me preocupas, esta mañana estabas encantada con la 
idea de verlo y ahora tienes cara de entierro y no de los que te gustan, es como 
si tu ánimo dependiera de lo que él dice o hace. 

Agachó la cabeza en actitud derrotada mientras asentía. Sinceramente, no 


pude reconocer a Priscila en ese momento. 

—Ni siquiera lo conozco. Entonces él sonríe y yo... 

No pudo terminar, comenzó a sollozar y a respirar con dificultad, 
enseguida dejé lo que estaba haciendo y corrí a abrazar a mi amiga. 

—¿Me estoy volviendo loca? 

—Un poco sí. 

Le dio un tirón a mi cabello en respuesta a mi sinceridad. 

A lo menos sirvió para quitar un poco la tensión y logró que se le escapara 
una sonrisita. 

—¿Recuerdas cuando conocí a Jung-su? 

—¿Que si lo recuerdo? Estoy viviendo en carne propia lo que te pasó a ti y 
es horrible. 

—Exacto. Ese hombre se me metió entre ceja y ceja, me era imposible 
dejar de pensar en él. 

—-Gracias, eso es alentador. 

—Lo que digo es que no es amor, te gusta mucho, te atrae mucho, fueron a 
la cama y eso también te gustó, estás en medio de un subidón y no estás 
acostumbrada, los chicos no suelen impactarte así y eso te confunde. Es solo 
exceso de adrenalina, se te pasará... La primera vez que besé a Jung-su hasta 
se espantó, me puse muy loca, intensa. 

—Tú te enamoraste de él... 

—Pero no pasó la primera semana, me tomó un tiempo llegar a ese punto, 
antes fue todo muy carnal, basado solo en atracción. 

—-¿Qué sugieres? 

—-Deja que fluya y ya se verá. 

—Me gustó mucho dormir con él. Sabes a lo que me refiero 
¿Acurrucarnos? Fue lindo. 

—Lo entiendo, es nuevo para ti y lo nuevo es excitante, pero te aseguro 
que no lo amas, no te asustes. 

—NOo quiero estar enamorada —alcanzó a decir justo antes de que ellos 
llegaran. 

Venían cargando un par de bolsas y un six pack de cerveza de mediana 
calidad. 

Dae se acercó, me besó en la frente, dejó las bolsas en el suelo y enseguida 
empezó a ayudarme con las sillas plegables, ya que aparentemente yo no 
estaba logrando desplegarlas. 

Entrecerré mis ojos y lo miré con falsa expresión resentida. 

Él sonrió e incluso se sonrojó un poquito. 

—Tienes que esperar a escuchar el clic, es ahí cuando queda bien — 
explicaba mientras dejaba la silla lista para su uso. 

Le hice gestos imitando su supuesta superioridad, él empezó a reír y así de 
la nada se le oscureció la mirada y se mordió el labio inferior, casi puedo 
asegurar que se puso en posición de caza y a mí se me alborotaron las 
mariposas, además de las hormonas. 


Me iba a atrapar y me haría pagar por mi descarada imitación. 

Me agazapé ligeramente dándole a entender que quería jugar a ser cazada, 
él sonrió amplio e intentó anticipar mi siguiente movimiento. 

No pudo. 

Salí corriendo al lado contrario y él me siguió muerto de risa. 

Admito mi derrota, me atrapó muy rápido, me levantó del suelo y grité 
mientas él gruñía su victoria, sentí que mis piernas colgantes giraron en el aire 
un par de veces antes de volver a tocar el suelo y después solo los labios de 
Dae-joon presionando mi cuello, cuando los separó y apretó un poco, mi 
cuerpo tembló entero. 

—Eso va a dejar marca —atiné a susurrar. 

Él muy descarado apretó más fuerte, cuando sentí su lengua, mis piernas 
flaquearon, mi corazón dio un vuelco y un gemido escapó sin permiso de mi 
garganta. 

Entonces rio bajito en mi oído. 

—Sinvergiienza —le dije sin poder evitar la sonrisa. 

—;¡ Ya dejen eso! —reclamó Priscila. 

Y sí. Seguramente había puesto algo incómoda a mí por el momento 
hipersensible amiga con fobia al amor. 

—¿Hablaste con ella? —me preguntó Dae en voz baja. 

Me limité a asentir. 

—-¿Está loca? —Ansistió él. 

—;¡No! Solo está abrumada, estará bien. 

Me miró, lo miré, sonrió y tomó mi mano. 

Regresamos hasta el pequeño ambiente que habíamos creado para pasar el 
rato en el improvisado día libre de los chicos. 

Priscila se dejó caer en una de las sillas plegables, enseguida Lee agarró 
una de las sillas y la puso junto a la de mi amiga para poder sentarse junto a 
ella, buscó tomarle la mano y aunque ella lo permitió, su expresión de 
indigestión dejaba ver qué muy feliz no estaba. 

Vi a mi amiga cuál protagonista de película de terror, girar su rostro 
lentamente, justo cuando sabes que viene un jumpscare, miró a Lee como si la 
lastimara hacerlo. 

Él debió sentir la mirada de Priscila porque a continuación cerró los ojos y 
agachó la cabeza. 

—No es por mi madre, ni siquiera por mi padre, estoy más que 
acostumbrado a ser una decepción para ellos, papá cree que soy tonto y mamá 
piensa que no soy suficiente, ambos concuerdan en que estoy destinado a 
fracasar... Pero mi abuela vive con ellos, no le queda mucho tiempo, en cuanto 
ella se vaya también yo lo haré. Mientras quiero cuidar de ella y haré mi 
mejor esfuerzo, daré lo mejor de mí para que sus últimos días sean felices. Por 
eso no puedo ir a dormir contigo. La otra noche dejé que la pulsante necesidad 
que despertaste en mi le ganara al sujeto que está cumpliendo la promesa que 
le hizo a su abuelo el último día que estuvo en la tierra. 


—-¿Qué? 

—Tal vez te envíe flores... Dae-joon dice que eso funciona ¿Te gustaría 
eso? 

—Olvida las flores. Detente y retrocede, dijiste muchas cosas y no estoy 
entendiendo nada. 

—NOo soy la mejor opción. Ni siquiera te gusto cuando hablo, no entiendo 
porqué estás tan molesta. 

—NOo estoy molesta... No sé ponerle un nombre a este estado de ánimo, es 
confuso. 

Lee suspiró y luego entrelazó sus dedos a los de Priscila. 

—-¿Qué parte no entendiste? 

—-¿Qué? 

—Dijiste que no me estabas entendiendo, que parte, quiero explicarte. 

—Tú... Dijiste que cuando tu abuela se vaya también lo harías ¿A qué te 
refieres? ¿A dónde vas a ir? 

—No lo sé. Yo... Espera... ¿Piensas que hablo de irme con mi abuela? 

—;¡No lo sé! 

—¡No! Mi plan es dejar mi casa, buscar mi camino... Talvez... Me gustaría 
ir a Corea. 

—Ah... 

—Mi abuelo murió hace casi un año, él y mi abuela siempre quisieron 
volver a Corea y nunca pudieron, desde siempre, toda mi vida he estado 
escuchando historias y recuerdos de un lugar que siento mío, aunque jamás 
estuve, es como estar en el limbo, no pertenezco aquí y allá soy un extranjero, 
aunque mi cara me haría pasar por local. Solo quiero pertenecer. 

—Lamento que te sientas así. 

Lee levantó la mirada, contempló el cielo por un momento y luego llevó 
sus ojos a los de Priscila. 

—La luna está hermosa esta noche ¿No crees? 

Ella miró al cielo y entonces Lee aprovechó para acunarle el rostro y 
besarla durante un segundo. 

—Y a vuelvo, tengo que hacer una llamada. 

En cuanto él se alejó, Dae-joon y yo corrimos hacia Priscila. 

—; ¡Ustedes son unos chismosos! 

—Nadie nos pidió privacidad —se defendió Dae —, además vengo de 
traductor, eso que dijo de la luna estando hermosa, significa que le gustas 
mucho o incluso que te quiere. 

—¿Estás loco? 

—;¡No! Te explico, hace un montón de años, casi cien... 

En ese momento dejé de escuchar la explicación de Dae-joon, mi teléfono 
había sonado, era un mensaje llegando, solo tuve que ver de quién era, mi 
mente se quedó en blanco y mi corazón amenazó con explotar. 

Jung-su me había escrito un mensaje. 


Congestión 32. 


Sofía. 


Ahí estaba yo. Intentando con todas mis fuerzas controlar el temblor de 
mis manos. 

Lo irreal que se sentía todo a mi alrededor era cosa de otro mundo, como si 
toda la sangre de mis venas se hubiera acumulado en mi cabeza en menos de 
un segundo, estaba mareada, tenía náuseas y juro que empecé a sentir 
escalofríos. 

Era como recibir un texto de un fantasma. Ecos del pasado haciendo 
estremecer mi pecho, alguien de otra vida que no debía estar escribiendo. 

Y, sin embargo... 

Busqué una excusa. 

—Voy al baño —dije intentando sonar casual. 

Ni siquiera miré a Dae o a Priscila, solo me puse de pie e intenté verme 
como un ser humano funcional que camina con normalidad cuando no ha 
pasado nada fuera de lo común. 

Lee estaba junto a la puerta de la terraza, hablaba bajito, por lo que no 
pude escuchar nada de lo que decía y ciertamente en ese momento tampoco 
quería saber nada de nadie. 

No logré llegar al departamento, me senté en mitad de la escalera, 
desbloqueé el teléfono y revisé el mensaje. 

«Sofí estoy en L.A. ¿Podemos vernos?» 

El alma se me cayó al suelo, por reflejo me llevé la mano a la boca 
intentando acallar el sonido de la angustia que debía escucharse claramente en 
mis sollozos. 

Había vuelto. 

Él había vuelto y quería verme. 

Por un segundo pensé que debía escribir, “por favor vuelve a casa” 
entonces mágicamente todo volvería a ser como antes, nada habría cambiado 
y la vida previamente planeada seguiría su curso natural. 

Pero ya nada era lo que fue. 

Yo tenía a Dae-joon... 

Y... Un momento... ¿Dae lo sabía? 

Ya me había confesado que mantenían el contacto, ¿Sabía él que Jung-su 
había vuelto? 

No. 

Parecía poco probable, a lo menos no estaría tan calmado y tranquilo 
haciendo teorías locas sobre significados ocultos en las palabras de Lee y que 
si la luna y quién sabe qué más. 

¿Qué debía hacer? 

¿Quería ver a Jung-su? 

El corazón me dio un vuelco, no sé si por ganas o era más bien una 
advertencia, pero la lógica y la racionalidad me decían que ignore aquel 
mensaje. 

Estreché el teléfono contra mi pecho. 


¿Sería capaz de ignorarlo? 

—¿Estás bien? —escuché entonces. 

Levanté la cabeza casi en pánico, como si hubiera estado haciendo algo 
prohibido y acabara de ser descubierta cometiendo un crimen. 

Lee me miraba desde el tramo más alto de la escalera. 

—¿Ah? 

—Es que cuando bajaste no te veías muy bien, tu cara... Te veías adolorida 
¿Te duele algo? ¿Quieres que llame a Dae-joon? 

—No. No es nada, estoy bien. 

—Ya. Bien, supongo que todos tenemos cosas que ocultar, no soy de los 
que juzgan. 

Lee dio la vuelta, lo escuché llegar a la puerta de la terraza y supuse que 
había salido, supuse también que muy pronto Dae vendría a verme. 

Respiré profundo, me puse en pie y le di una estricta orden a mi cuerpo 
para que mantuviera la calma, nada de temblores involuntarios ni muecas 
delatoras. 

No iba a responder, ya lo había decidido y si Jung-su tenía dos dedos de 
frente entendería la indirecta. 

Cuando volví, Priscila y Lee se habían alejado un poco de nuestro pequeño 
ambiente de sillas plegables, estaban hablando recargados en la baranda de la 
terraza. 

Ya me enteraría de ese chisme. 

Dae-joon estaba sentado cerveza en mano y la vista clavada en el cielo. 

No dijo nada cuando me senté a su lado y tal vez eran paranoias mías, pero 
sentí miedo de que él supiera que Jung-su había vuelto. 

—Lee Min-suk tiene razón, la luna está hermosa esta noche ¿No crees? — 
dijo él. 

—¿Significa que me quieres? 

—SÍ. 

Extendí mi mano para tocarlo, pero él se hizo a un lado esquivando mi 
toque. 

Ya lo sabía. Él ya lo sabía. 

—¿( Quieres verlo? —preguntó sin dejar de mirar el cielo. 

—¿ Quieres decirle la verdad? —pregunté directamente sabiendo que sería 
inútil hacerme la tonta. 

—Te quiero Sofía Margarita y también lo quiero a él. No está dentro de 
mis intenciones, lastimarlos a ninguno de los dos... Si quieren estar juntos yo 
me hago a un lado, no hay necesidad de que él sepa ninguna verdad. 

——¿En serio crees que yo podría cargar con ese peso en mi conciencia? 

—Los errores se pagan y los precios son altos, decirle esta verdad te 
condena a perderlo y lo sabes. 

—NOo eres un error y esto está pasando. Tal vez eres tú el que más miedo 
tiene de perderlo. 

—Me aterra. 


—Sé honesto, ¿cuándo llegue el momento de elegir lo escogerás a él? 

—Hemos estado juntos desde que tengo memoria ¿Tienes una idea de 
cuánto lo quiero? 

—-¿Por qué estás conmigo entonces? 

—Soy débil, él se marchó, estabas sola y pensé que si había una mínima 
posibilidad de que fuera posible, yo la tomaría y lo haría posible. Pero es que 
no me atrevo a confrontarlo. 

—-¿Qué hay de mí? 

—No sabes ocultarlo, tú también estás dudando. Y lo entiendo, no podría 
decir que tus dudas se cimientan en el aire, construiste una vida con él. Te he 
visto estar más enamorada de él de lo que jamás lo estarás de mí. 

—¿Solo así? ¿Es que somos tan frágiles? 

—NOo te estoy dejando, jamás lo haré... Pero tampoco te detendré cuando 
quieras dejarme. 

—Dae... 

—Voy a hacerte el amor esta noche, ya mañana se verá, no apresures el 
final, te lo pido por favor. 

—¿Cuál final? 

—Margara, esto no es un cuento con villanos y princesas, el “felices por 
siempre” es una fantasía, esto es la realidad y he aprendido a ser práctico, eso 
de los romances trágicos en medio de un amor imposible cargado de toneladas 
de drama no es para mí. 

—Hablas como si no sintieras nada. 

— Al contrario, siento tanto que si depende de mí ahorrarte el mal rato que 
significará dejarme lo haré y me iré primero, solo tienes que pedirlo. 

—NOo planeo pedirte nada. 

Priscila y Lee se fueron juntos poco después, solo atiné a decirle a mi 
amiga que tuviera cuidado, no de él, más bien de sí misma. 

Dae-joon y yo dejamos las sillas en la terraza, ya las recogeríamos al día 
siguiente, de momento parecía que cada uno estuviera disperso, inmerso en 
sus propios pensamientos. 

Entré al departamento y dentro de mi cabeza se sentía como si solo pudiera 
escuchar ruido de estática, no había un solo pensamiento claro, deseé poder 
desconectarme de todo, apagar mi sistema y no sentir nada. 

No era posible, por supuesto. 

Es la cosa con el tiempo, tienes que vivirlo minuto a minuto, no puedes 
adelantarlo hasta después de la tormenta cuando ya no duela. 

Estaba tan abrumada y congestionada de un sinfín de mapas mentales 
llevándome todos a destinos diferentes que casi olvidó que aún tenía a Dae- 
joon, lo recordé cuando sentí sus manos en mis caderas. 

Voy a hacerte el amor esta noche, sus palabras retumbaron en mi mente 
acallando todo lo demás, mi cuerpo se rindió enseguida, su mano izquierda 
acarició mi vientre y siguió bajando, entró por mis shorts y bajo mi ropa 
interior, temblé y gemí, cerré los ojos. 


Lo siguiente de lo que fui consciente fue de mi espalda sintiendo la 
suavidad de nuestras sábanas y el peso del cuerpo de Dae-joon sobre el mío. 

Sus labios, sus besos... 

—Mírame, por favor —pidió. 

Abrí mis ojos solo un instante, apenas lo miré, entró en mí y no pude, me 
mordí la boca, eché la cabeza hacia atrás, lo aferré con fuerza. 

Demencia para dos que se comparte piel a piel, me quemaba la colisión del 
movimiento voluptuoso de su cuerpo contra el mío. 

Buscó un beso que enseguida correspondí, creo que también él se estaba 
perdiendo en la lasciva incontenible de aquel torrente de sensaciones 
desbocadas que presagiaban el final. 

Talvez el miedo de decir adiós nos había sensibilizado a tal extremo que 
provocó que aquella noche lo sintiera más mío que nunca antes. 

Un instante que sabía jamás olvidaría, esa pequeña muerte entre sus brazos 
solo pasaba una vez en la vida y aunque solo duró un instante la llevaría 
conmigo en silencio marcando mi alma. 

Él ya era parte de mí. 


Drama coreano 33. 


Sofía. 


—¿ Y bien? —le pregunté a Priscila antes que cualquier otra cosa. 

Había decidido que no podía esperar hasta la hora del almuerzo y mucho 
menos hasta el final de la jornada. 

Tenía que hablar con mi amiga, estaba preocupada por ella y sus asuntos 
con Lee y claro, también quería su opinión del infame mensaje venido del más 
allá. 

Así que fui a buscarla a la boutique a las nueve en punto que era la hora en 
que abría el local. 

—¿Y tú? Te conozco muy bien ¿De qué va la cara de ultratumba? — 
contraatacó ella. 

—Y o pregunté primero. 

Priscila me miró inquisitiva durante un rato, finalmente soltó un suspiró y 
se rindió. 

—Bien. Pero igual quiero saber tu drama. 

—Y te lo contaré, lo prometo. 

—Vale... Me llevó a mi casa, no quería entrar, insistí, entró, cogimos y se 
fue. 

—Buen resumen si fuera una historia normal, pero tú y yo sabemos que 
este te alborota la hormona. 

—Cierto. Me habló un poco más de sus abuelos, tienen este altar en su 
casa con velas y una foto del abuelo en cuestión... Todo muy creapy, la cosa 
es que dijo que no se supone que deberían mantener el altar todo el tiempo, 
pero que a su abuela que ya se le va el avión le gusta mantener ese altar en 
óptimas condiciones permanentemente, ya sabes, ofrendas, velas encendidas, 
flores, vino y es él quien debe encargarse de eso, es su responsabilidad y si no 
lo hace a diario la abuela entra en crisis, además también se encarga de 
medicarla y de leerle por las noches. Conclusión está ocupado siempre. Por 
eso no quería ni entrar anoche. 

—Pero lo hiciste cambiar de opinión. 

—Mi1 lengua dentro de su boca y mi mano dentro de su pantalón son 
bastante convincentes. 

—Entiendo. 

—Luego mientras se vestía dijo que no tiene tiempo de tener novia y que 
tampoco quiere una. 

—-¿Qué le dijiste? 

—Que yo tampoco quiero un novio, lo cual en teoría es cierto. 

—¿Y en la práctica? 

—Adoro la práctica con él... 

—¿Sí? 

—Brutal. 

— Y? 

—Y nada, me gusta mucho y finalmente cuando encuentro a alguien por 
quien me arriesgaría a poner mi corazón en la palestra, él no quiere nada más 


que una cogida aquí y allá. 

—nNOo lo sé, yo creo que lo detiene la falta de libertad, ayer fue muy claro 
cuando habló de sus intenciones de dejar su casa. 

—Para ir a otro continente. 

—No dijo que fuera para siempre. 

—Eso ya es buscarle la quinta pata al gato, debería dejar de verlo, eso sería 
lo mejor. 

—¿Lo harás? 

—No. 

Sonreí. 

Aunque al parecer la situación de Priscila no hubiera cambiado 
drásticamente, se veía con mucho mejor ánimo, aún no tenía idea de nada y 
eso no era malo. 

A lo menos empezaba a admitir con más tranquilidad que Lee le gustaba, 
lo que pasaría entre ellos ya dependía de los siguientes pasos que dieran 
juntos. 

Talvez era contradictorio, la Priscila de siempre quería dejarlo estar y 
seguir a lo que seguía, pero estaba también esta nueva Priscila que se 
mostraba dispuesta a tomar un riesgo por un chico que le gustaba mucho. 

De momento iba ganando la arriesgada que no estaba dispuesta a dejar al 
lindo chico de lado y sea cual fuera el resultado, me alegraba ver a mi amiga 
descubrir cosas nuevas de sí misma, incluso si ese proceso era doloroso, yo 
sabía que valía la pena amar intensamente y entregar tu corazón sin importar 
que pudiera terminar hecho pedazos. 

Era parte de la vida. 

—Te toca. Habla —dijo Priscila. 

Fue mi turno de tomar aire y suspirar. 

Solo lo solté. 

—Jung-su volvió. 

—;¡Que! 

Me encogí de hombros. 

—-¿Estás bien? 

—No lo he visto, me escribió un mensaje. 

Procedí a mostrar la prueba A. 

—¿Qué le dijiste? —preguntó luego de leer. 

—Nada. 

—¿NOo vas a responder? 

Negué. 

—Dile que se vaya al carajo. Dile que no se atreva a mostrar su cara 
descarada y traidora por aquí, dile que escribirás un Best seller titulado “Mi ex 
y Otras maldiciones chinas” y que usarás su nombre real para que todos sepan 
que es con él. 

—Pues... 

— ¡Ya sé! Dile que Dae-joon te coge más rico ¡Que le arda! 


—Dae no quiere que él sepa que estamos juntos. 

—<¿ ¡Por qué no!? 

—Antes prefiere morir, lo ama. No quiere perderlo. 

—Pero... Pero... ¡No! Dae-joon tiene que entender que la venganza es 
dulce. 

—¿Cuál venganza? Jung-su no le ha hecho nada. 

—;¡Pero te dejó! Terminó contigo, se fue para Corea comprometido con 
otra mujer. 

—Exacto, la novia era yo, no Dae-joon, me dejó a mí, no a él. Ellos han 
seguido hablando normalmente. 

—Deberías vengarte de los dos ¿Quieres salir a buscar otro novio? El 
tatuador del estudio de tatuajes de aquí en frente es muy lindo, no es asiático, 
pero tal vez ya deberías renovar gustos, los orientales no te están funcionando. 

—¿Y tú? ¿Ya viste la cara del sujeto que te trae por la calle de la 
amargura? 

—Tal vez es contagioso y todo es tu culpa, tú me lo pegaste, los dramas 
coreanos están bien para verlos en televisión, pero ser la protagonista es una 
pesadilla de mierda. 

—Y a ves... 

—Entonces ¿Quieres que empecemos a redactar una respuesta con extra 
odio para tu indeseable exnovio? 

—No le voy a responder. 

—Yo sé que dejar en visto es una forma cruel de responder y dejar claro 
que no quieres saber nada de él, pero yo quiero ver el mundo arder. Tal vez 
solo un pequeño vete a la mierda, postdata, Dae la tiene más grande. 

—;¡No! Y... ¿Tú cómo sabes eso? 

Priscila sonrió pícara y encantada. 

—¿Entonces sí? Solo lo supuse, Dae tiene las manos muy grandes. 

—Eso es un mito ¿Cierto? ¿Lo de las manos grandes? 

—No lo sé, fue una jugada arriesgada, pero al parecer Dae ganó. 

—Como sea... No voy a responder. 

—;¡Aburrida! Pero ya en serio ¿Estás bien? 

Encogí los hombros. 

—Se siente irreal. 

—¿( Quieres verlo? 

—Una parte de mi quiere. 

—Lo más seguro es que termines por verlo, sabe dónde vives y si no le 
respondes haciéndole saber explícitamente que no quieres verlo, él puede 
asumir lo que sea... ¡Espera! ¿Es por eso que no respondes? ¿Quieres que te 
busque sin sentirte culpable? Sofí eso es malvado. 

—No, ni siquiera había pensado en eso. 

—¡Por favor! Es que es obvio, debe ser tu inconsciente traidor que está que 
se le caen las babas por él. 

—Dae está seguro que voy a dejarlo. 


—Pobre cosita bien hecha, tengo una idea, vamos a buscar a los chicos 
para el almuerzo. Ya sabes, por el bien de Dae-joon y su estabilidad 
emocional. 

—-Claro. Querer ver a Lee no tiene nada que ver. 

—Min-suk es un extra. 

—¿Min-suk? ¿Ya no le dices Lee? 

—Es extraño llamar por su apellido al hombre que llevas a la cama. 

—Tiene sentido. 

—¿ Vamos? 

Asentí. 

Acepté el plan de Priscila en primer lugar porque si tenía ganas de ver a 
Dae-joon, era mi novio y nuestra relación estaba a punto de enfrentar la 
situación más difícil que se pudiera presentar, de hecho, ese mismo día 
tendríamos que afrontar la primera prueba. 

En mi defensa, yo no tenía idea lo que pasaría. 


Punto final 34. 


Sofía. 


—Quebraré si sigo cerrando la tienda a cada rato —se quejó Priscila. 

—TFue tu idea —recriminé. 

—;¡Es que es tan lindo! ¡Bonito con cara de pan dulce! ¿Viste sus cachetes 
regordetes? 

Eso me dio mucha risa. 

—;¡¡Es cierto! Y es extraño, está delgadito. 

—Es perfecto, así como está —apuntó Priscila como si se sintiera 
orgullosa de él. 

Tomé a Priscila del brazo, me encantaba caminar así con mi amiga, nos 
deteníamos a ver vitrinas y reíamos de cada tontería que se nos ocurría. 

La conocí cuando ambas teníamos doce, conectamos enseguida, que sí, 
estábamos igual de locas y creo que aún lo estamos. 

Lo sabíamos todo la una de la otra, fue una promesa que hicimos cuando 
entendimos que éramos mejores amigas, funcionaba muy bien saber que 
siempre habría alguien ahí, incondicionalmente, la confianza era la clave y ser 
un par de desvergonzadas ayudaba. 

Por eso no podía pedir mejor compañía para el momento justo en que 
volvería a ver a Jung-su. 

Habíamos volteado en la esquina que nos llevaba al callejón dónde estaba 
la puerta de servicio que usaban los chicos. 

Supongo que a veces todo se alinea, todas las piezas del rompecabezas de 
la vida se acomodan estratégicamente para revelar la figura completa de lo 
que se convertirá en un completo desastre. 

Entonces pasa justo lo que querías evitar a como dé lugar, es que 
simplemente no puedes escapar de la verdad, hay cosas que no se pueden 
ocultar, como si fuera posible tapar el sol con un dedo. 

Dae-joon le había dado a Jung-su la dirección de su trabajo, claro que yo 
no lo sabía. 

Tampoco sabía que él había elegido el mismo momento que yo para ir a 
ver a Dae-joon. 

Las piezas se juntaron y ya no había marcha atrás. La maquinaria de lo 
inevitable estaba en movimiento, lo que tenía que pasar pasaría, aunque al 
final hubiera más de un corazón roto. 

Priscila le escribió un mensaje a Lee avisando que estábamos afuera. 

Aún no había llegado a la puerta cuando su voz me hizo voltear. 

—;¡Sofí! —escuché. 

Me quedé sin aliento, mi corazón se detuvo un segundo antes de retomar 
su latir desbocado, desesperado. 

Giré buscando el sonido de mi nombre en su voz. Solo él. El causante de 
que mi cordura se transformara en locura estaba a solo unos metros de mí, mis 
ojos se llenaron de él, de su presencia sólida, tangible... Estaba tan cerca... 
Tan guapo que pensé que acababa de salir del infierno, jamás podría venir del 
cielo porque solo el diablo puede hacer cosas tan tentadoras. 


Qué ironía que se fuera de mi vida sin decir palabra, sin un adiós o 
despedida y ahí estaba él, pronunciando mi nombre como si aún tuviera 
derecho de hacerlo. 

¿Qué pasaba con el sabor de la soledad que dejó en mi boca? ¿Dónde 
quedaban los suspiros amargos, agónicos, llenos de impotencia? 

Daba igual lo que dijera, todas las palabras del mundo no serían suficientes 
para reparar mis ilusiones rotas, el consuelo que no llegaba y la paz que no 
pude volver a sentir. 

Sonrió. Él me estaba sonriendo y yo sentí que me moría. 

Fue entonces que sentí los labios de Dae-joon en mi mejilla, lo miré 
completamente estupefacta, incluso había olvidado dónde estaba y que estaba 
haciendo, no atiné a decir nada, ni siquiera me moví, sucedió todo tan rápido, 
Dae acunó mi rostro y me plantó un beso en los labios. 

—-¿Ese quién es? —preguntó Lee. 

—i¡Madre del cielo! —chilló Priscila tan en pánico que hizo que Dae me 
soltara enseguida. 

Dae-joon no se había percatado de Jung-su, solo me vio y lo siguiente que 
hizo fue acercarse y besarme como lo hacía siempre. Era lo obvio, era su 
novia y me estaba saludando, no hubo intención de herir. 

Roto. 

La sonrisa de Jung-su se había borrado por completo, nos miraba sin 
entender, seguramente pensando que sus ojos le mentían, que lo que había 
visto no había ocurrido. 

Herido. 

Asimilando al fin las consecuencias que dejan cicatrices, huellas de esos 
sueños que se vuelven pesadillas, la magia que se apaga en un descuido, tal 
vez pensó que lo esperaría por siempre, se notaba en su mirada, el reproche y 
un lamento mudo de rabia contenida. 

Temblaba. 

No se movía, pero su cuerpo temblaba, imaginé que aún intentaba 
comprender, procesar que su mejor amigo había besado al amor de su vida. 

Ciego. 

Casi como si fuera un ruego distante, estaba destrozado, muerto de miedo, 
incapaz de pedir ayuda, consciente de ser el causante de aquellos escombros 
de lo que un día fuimos él y yo. 

¿Cómo se acepta la traición? ¿O era que acaso que estaba arrepentido de su 
abandono? 

Arrepentido de su debilidad, de no saber quedarse. 

Una lágrima se escapó de uno de sus ojos, fue cuando también me quebré 
y comencé a llorar. 

Dae se apartó de mi lado, corrió hacia Jung-su, intentó tocarlo, no pudo. 

La mirada cargada de odio fue mortal, Jung-su respiró hondo, apretó los 
puños y las lágrimas comenzaron a derramarse de sus ojos. 

—Lo siento —dijo Dae con la cabeza agachada. 


Se dejó caer al suelo de rodillas frente a Jung-su, no se atrevía a mirarlo, 
noté que su cuerpo se contraía y supe que era de dolor. 

—Lo siento... Mun Jung-su, lo siento... 

—¿Cómo puedes atreverte a pedirme perdón? 

Yo jamás había escuchado tanto desdén en la voz de Jung-su. No sabía que 
fuera posible tal reacción en él, seré honesta, en ese momento me asusté. 

—Por favor —pidió Dae-joon suplicando—, a ti no puedo perderte... 

Jung-su lo ignoró y en su lugar fijó su mirada en mí. No dijo nada y no fui 
capaz de interpretar sus ojos, tal vez porque no pude reconocer al hombre que 
tanto había amado en ese que estaba ahí frente a mí. 

Solo se giró y salió del callejón así sin más. 

—;¡Por favor! —repitió Dae-joon inútilmente. 

Reaccioné, toda aquella secuencia de acontecimientos no debía estar 
pasando así. 

¿Tenía en realidad Jung-su alguna razón para estar tan enojado? 

Dae y yo éramos libres. No le debíamos nada a nadie. 

Intenté acercarme, pero antes de llegar hasta él, se puso de pie y salió 
corriendo detrás de Jung-su. 

¿Qué se suponía que hiciera? ¿Perseguirlo también? 

Priscila me tomó de los hombros, me giró y me abrazó fuerte, correspondí 
el abrazo, volví a llorar, ni siquiera noté en qué momento pasó, pero ya estaba 
bañada en lágrimas. 

—-¿Quién era ese sujeto? —volvió a preguntar Lee. 

—Mun Jung-su —respondió Priscila. 

No preguntó nada más, de alguna manera debía estar familiarizado con ese 
nombre. 

No habían pasado ni cinco minutos cuando Dae volvió... Sostenía la mano 
de Jung-su en la suya. 

¿Qué clase de delirio mal sano era ese? 

—Tenemos que hablar —anunció Dae-joon mientras hacía lo posible por 
controlar el temblor en su voz. 

—No —Jije negando rotundamente. 

—¿En serio no crees que me debes una explicación? —se atrevió a 
cuestionar Jung-su. 

Lo miré sorprendida, llegué a pensar que estaba en medio de una pesadilla, 
vaya con el caradura pidiendo explicaciones. 

—Tú te fuiste, ni siquiera tuviste el coraje de despedirte, por lo que a mí 
respecta, no tienes derecho de exigirme nada. Y no. No te debo ni una sola 
maldita explicación. 

—-¿Por qué crees que estoy aquí? 

—No me interesa. 

—No respondiste mi mensaje. 

—Porque no me interesa nada que venga de ti, acabo de decírtelo. 

—Sofía Margarita, sabes que llegó el momento... Hay que hablar —me 


pidió Dae-joon. 

Suspiré fastidiada, sabía que era cierto, pero eso no iba a evitar que hiciera 
corajes. 

Claro que en el fondo sabía que estaba aterrada de tener esa conversación, 
el sabotaje era mi manera de negación. 

Por otro lado, afrontar pronto me liberaba pronto del aterrador momento de 
enfrentar mi realidad. 

—Bien, pero dejen de tomarse de las manos, me están perturbando. 

Se soltaron enseguida y parecían un poco apenados al respecto. 

—Aparentemente, esto es importante, si quieren podemos ir a mi casa — 
propuso Lee. 

—¿Dónde vive tu madre que me odia? —preguntó una incrédula Priscila. 

—Mi abuela tenía cita médica y mamá iba a llevarla, mi padre trabaja y mi 
hermana estudia, la casa está vacía. 

Dae asintió, Jung-su encogió los hombros, yo rodé los ojos, pero terminé 
por aceptar. 

De cualquier manera, eso sería interesante. 

Había llegado el momento de poner el punto final. 


Justo ahora 35. 


Sofía. 

—¡Ah carajo, me había olvidado de la niña! 

Eso fue lo primero que dijo Priscila cuando entró a la casa de Lee. 

Yo no lo entendí... 

—Tranquila. Yo te cuido —aseguró él. 

A continuación, vi a mi amiga caminar despacio y mirarlo todo como si 
estuviera esperando que algo horrible sucediera en cualquier momento. 

—¿Y las luces? ¿Dónde están los interruptores? ¿Por qué está todo tan 
oscuro? —preguntaba ella mirando las paredes. 

—No tenemos luces de techo, solo lámparas de piso —explicó Lee. 

—¿¡Que!? ¿¡Por qué!? 

Lee se encogió de hombros. Luego sonrió malicioso. 

—Uno, dos, tres, toca la pared —dijo él sin dejar de sonreír. 

Priscila lo miró en pánico. 

—¿Eres consciente que la luz de las lámparas de piso crea sombras 
aterradoras? —dijo ella casi chillando. 

—A la niña no le gustan las luces brillantes —+respondió él con toda 
tranquilidad. 

—¿Cuál niña? —preguntó Jung-su que seguramente entendía menos que 
yo. 

—Es el fantasma que vive en casa de Lee Min-suk —contestó Dae-joon. 

—¿Es en serio? ¡Déjense de tonterías! —me quejé. 

Lee comenzó a reír, pero finalmente encendió una lámpara. 

He de decir que ciertamente Priscila tenía razón, si era tétrico y si estaba 
bastante oscuro, además hacía frío y el altar del abuelo daba miedo. 

Entonces Jung-su aclaró la garganta para llamar la atención nada 
sutilmente. 

Lo miré, no fue capaz de aguantar mi mirada, enseguida la desvío hacia 
Dae-joon. 

—=Este... ¿Y si me llevas a conocer tu bodega? —le sugirió Priscila a Lee. 

Él asintió, extendió su mano y ella la tomó. 

Siguieron hasta el fondo de la casa, entraron a una habitación y finalmente 
me quedé sola con Dae-joon y Jung-su. 

—¿Y bien? —preguntó él. 

—¿Qué quieres? Tú te fuiste —dije sonando más dolida de lo que me 
hubiera gustado. 

—¿Y enseguida buscaste meter a la cama a mi mejor amigo? ¿¡Por qué 
él!? ¡Por qué! ¿No pudo ser cualquier otro? ¿Tenía que ser justo él? ¡Sabes 
que él es la persona que más me importa! ¿Entiendes cuánto me está 
doliendo? 

—-¿Qué sugieres? ¿Qué yo lo seduje? 

—¿Él te sedujo a ti? —preguntó indignado. 

—Fue mutuo. 

—;¡Por favor! ¿En serio esperas que crea eso? ¡Tú lo odiabas! 


—¡Nunca lo he odiado! Solo me era indiferente. 

—No te agradaba y tú lo sabes... ¿Estabas buscando apartarlo de mí? 

—No discutan —pidió Dae-joon—, no está bien, ustedes no son así. 

—¿Disculpa? ¿Qué estás esperando que suceda? ¿Quieres que los felicite 
por verme la cara de estúpido todo este tiempo?, ¿luego qué? ¿Nos sentamos a 
tomar té con galletitas mientras me cuentan su historia de amor? 

—;¡No le hables así! ¿Con qué derecho? —lo recriminé. 

—Margara... 

—No voy a dejar que te trate así, eres mi novio, le guste o no. 

Dae negó. 

—NOo. Yo no creo que debamos continuar... 

Lo miré completamente incrédula. 

—-¿De qué estás hablando? Dijiste que no me dejarías. 

—Hasta que él volviera, sé que aún lo amas y si está aquí es por ti. Rompió 
su compromiso... Te dije que lo haría ¿Lo recuerdas? Solo debías darle 
tiempo. 

—-¿En serio esperas que finja que nada pasó? 

—No, claro que no, pero no quiero verlos pelear y ofenderse, están 
enojados y pueden decir cosas que en realidad no sienten. No quiero que 
arruinen su relación. 

—¿Cuál relación? 

—La que has estado manteniendo con su recuerdo todo este tiempo... No 
me lo puedes negar. Él siempre ha estado ahí entre los dos. 

—No sabes lo que dices... Tampoco tú lo has dejado ir —recriminé. 

—No estoy dispuesto a perderlos a ninguno de los dos. 

—-¿Por qué me parece que tú ya tomaste una decisión que no me incluye? 

—Eres demasiado pasional Sofía Margarita, necesitas que alguien sea 
racional por ti. 

—¿ Cómo te atreves? Tú no tienes derecho de decidir por mí. No lo tienes. 

Dae-joon agachó la mirada. 

—Deberían hablar —dijo bajito. 

Me acerqué y lo tomé por la camisa antes de abrazarme a él. 

—Me lo prometiste —susurré. 

—Por favor —pidió él tomando mis hombros suavemente para alejarme de 


—Dae-joon, sé razonable, por favor —dije casi suplicando—, tú eres mi 
novio, no quiero que eso cambie, que él esté aquí no cambia nada, no para mí. 

—Cambia para mí... Y sé que también para ti, puedes intentar mentirme, 
pero no puedes mentirte a ti misma. Por favor, habla con él. 

—¿ Y tú qué harás? 

—Voy a casa, allá te espero. 

—Mientes. Te conozco ¿Serías capaz de hacerme lo mismo que él? Siento 
que cuando vuelva a casa ya no estarás ahí. 

Negó, se abrazó a mí y besó mi frente. 


—Tú nunca vas a perderme. Lo prometo —dijo con voz quebrada. 

Me soltó y me quedé con una inmensa sensación de vacío en todas partes, 
lo vi caminar hacia Jung-su, lo abrazó también. 

Jung-su se resistió al principio, pero no lo logró por mucho tiempo, 
finalmente cedió y lo abrazó también. 

Comprendí lo que les había hecho, por primera vez fui capaz de ponerme 
en su lugar, si alguien se metiera entre Priscila y yo, no podría soportarlo, me 
volvería loca. 

Talvez después de todo yo era la villana de la historia. 

Jung-su hundió su cara en el cuello de Dae-joon, se aferró a él y sin 
poderlo evitar se echó a llorar. 

Dae fue muy tierno, acarició el cabello de Jung-su buscando consolarlo, 
tenía que reconocerlo, Dae siempre había sido más fuerte, se sostenía mejor 
por sí solo mientras que Jung-su siempre fue más dependiente de aquella 
amistad. 

Talvez por eso Dae-joon no era mi persona favorita cuando lo conocí por 
primera vez, secretamente sentía celos del vínculo tan estrecho que compartía 
con mi entonces novio. 

No era un juego para ellos. 

Dae-joon dejó la casa de Lee y después de mucho tiempo volví a estar a 
solas con Jung-su. 

—Y o te quería con todo y tus fantasmas, jamás te hubiera dejado, lo sabes 
¿Cierto? —eso le dije. 

—Justo ahora lo entiendo todo —dijo él. 

—-¿Sí? Justo ahora yo ya no quiero nada de ti. 

—Lo sé —reconoció. 

—-¿Por qué volviste? Fue terrible al principio, ahora empezaba a estar bien 

. Es verdad, a veces pienso en ti, pero debiste saber que estaba bien, tu 
sléncio hubiera sido la mejor manera de probar que me amaste alguna vez. 

—¿Cómo podría saberlo? Pensé que te haría feliz volver a verme. Quería 
volver a empezar. 

—¿Te digo algo? Me siento débil frente a ti y odio eso ¿Sabes de lo que 
hablo? Esa definición de amor en la que no tienes que ser necesariamente 
fuerte con la persona que amas porque sabes que no te lastimará. Tú rompiste 
eso. 

—Sofí... Por favor, intenta entender. 

Negué. 

No. 

No podía entender. 

—Supongo que soy tonta, debí escuchar esa primera alerta, la noche que te 
fuiste y me dejaste ahí destrozada, como si no te hubiera costado nada arrojar 
mi corazón al infierno, ahora ese infierno es tuyo. Siempre fuiste adictivo para 
mí, tu mirada, tus labios, tu cuerpo, el conjunto entero, eso que me haces es 
muy tuyo, no lo sentí con nadie más y se quedará así, pero no puedo entender, 


no fingiré que nada pasó. 

—No te pido que finjas nada, entiendo que estás dolida y sé que te costará 
volver a confiar en mí. Pero aquí estoy, volví, dejé todo en Corea, desafié a 
mis padres, renegué de mi nombre y de todo lo que soy para poder estar aquí 
contigo ¿Y qué encontré? ¡A ti en una relación con Dae-joon! 

—¡Yo no te pedí nada de esto! ¡Tú decidiste dejarme! Afronta las 
consecuencias de tus actos. 

—Sé honesta ¿Lo hiciste a propósito para lastimarme? 

—;¡No seas ridículo! ¿Eso es lo que aprecias a Dae-joon? 

—;¡Tú lo odiabas! 

—;¡Deja de decir lo mismo! Lo que yo siento por él no tiene nada que ver 
contigo,. 

—¿Lo amas? No creo que se pueda amar a dos personas al mismo tiempo, 
si dices que si asumiré que te olvidaste de mí y prometo que no volverás a 
verme... ¿Lo amas? 

Debí decir que sí, pero no pude. 

Dudé. 

Dudé e incluso yo misma me sorprendí, pensaba que lo tenía muy claro, 
pero no era así. 

Jung-su me miraba expectante y yo solo estaba ahí parada como tonta, 
incapaz de moverme o de hablar. 

Desvié la mirada y supe que él estaba sonriendo. 

No pude ni mirarlo cuando se acercó a mí, tomó mi rostro y me besó. 

Lo permití, lo correspondí, lo deseé, lo disfruté, lo aferré a mí. Él gimió y 
yo me dejé ir. 

No sé hasta dónde hubiera sido capaz de llegar si no hubiera sido porque 
Priscila apareció de la nada, gritaba y estaba a medio vestir. 

Solté a Jung-su como si su contacto quemara. 

—-¿Qué? ¿Qué? ¿Qué? —pregunté mirando a mi amiga. 

Si el tal Lee le había hecho algo... 

—¡La chamuca! —chilló ella. 

—¿La qué? —pregunté sin entender nada. 

Lee apareció por el pasillo acomodándose la camisa, miraba a Priscila con 
expresión divertida, se recargó tranquilamente en la pared y se cruzó de 
brazos. 

—No pasó nada, estás exagerando —dijo Lee. 

—-¿ ¡Que le hiciste!? —reclamé. 

—Nada. 

—-¿¿Qué te hizo? —Le volví a preguntar a mi amiga. 

—Nada —respondió ella. 

No me convenció, estaba pálida y temblorosa, eso no era normal en 
Priscila. 

—;¡Dime la verdad! —exigí. 

—¡Nada! No me hizo nada... Fue esa... Esa... Niña... 


Lee negaba. 

Jung-su arrugó el entrecejo. 

—Peor cierto... ¿Es tu casa? Soy Mun Jung-su, gracias por recibirme. 

A continuación, se inclinó delante de Lee y este hizo lo mismo. 

—¿Es en serio? Vinieron juntos todo el camino desde el restaurante hasta 
aquí —me quejé. 

—Bueno, nadie nos había presentado apropiadamente. 

—¿Eres el amigo de Nam Dae-joon? He oído muchas historias sobre ti, yo 
soy su compañero de trabajo. 

Entonces volvieron a inclinarse uno frente al otro. 

Rodé los ojos y decidí ignorarlos por un momento, mi amiga era más 
importante. 

—Priscila... ¿Qué pasó? 

—Estábamos... Tú sabes, ya te he dicho hasta el cansancio... Tú sabes... 
Entonces de la nada escuché un ruido como un quejido que no vino de mí, ni 
de él... 

Jung-su se sonrojó al entender... Y también yo. 

—Las paredes son muy finas, debió ser dónde el vecino —dijo Lee. 

—;¡Fue la niña! 

—¿¡Niña!? —reclamó mi ofendido exnovio. 

—-¿Fuiste tú? —preguntó Lee. 

—;¡Claro que no! —se apresuró a responder Priscila— ¿Por qué razón se 
quejaría de ese modo? Oh... Espera... Oh... ¡Sofía Margarita! ¡Es que es de no 
creerse! 

Priscila puso los brazos en jarras y me miró acusadora. Yo me encogí de 
hombros intentando una disculpa. 

—-En serio hay un fantasma aquí? —pregunté para desviar el tema. 

—Miren esto —dijo Lee señalando unas cuantas telas de araña acumuladas 
en el pie de la lampara de piso— es triste ¿No creen? Lo que hace la soledad, 
¿Alguna vez imaginan las casas vacías por las noches? No hay vida, está todo 
estático, congelado en el tiempo desde que se fueron los últimos habitantes y 
ahí están las paredes frías, esperando, esperando... Es extraño —dijo poniendo 
la mano en la pared—, casi se puede sentir la energía de quién hábito este 
lugar antes que mi familia. 

—;¡Ya deja eso! —se quejó Priscila— ¡Estás volviendo a portarte extraño! 

—Yo creo que tiene razón, las energías de las personas se quedan en los 
lugares que habitaron —opinó Jung-su — ¿Te imaginas que el de esta casa 
fuera un yúrei? 

—O un Onry0 —dijo Lee todo casual. 

—¡Ohhh! ¡Eso es malvado! —opinó Jung-su sonriendo. 

—-¿De qué están hablando? —preguntó Priscila sonando preocupada. 

—Fantasmas —respondió Lee. 

—Un yúrei es un alma en pena, se queda cerca y es probable que sientas su 
presencia, pero no te hará daño, un Onryó es un espíritu vengativo que busca 


atormentarte e intentará en lo posible hacerte mucho daño —explicó Jung-su. 

Priscila lo miraba espantada, en ese momento la vi cambiar de expresión, 
como si estuviera recordando y empezara a ser consciente de algo que había 
olvidado. 

—;¡Eso es! Ya recuerdo porque no me gustan los asiáticos ¡Es tu culpa! — 
reclamó señalando a mi exnovio. 

—¿ Qué? ¿No te gustan los asiáticos? —preguntó Jung-su sorprendido. 

Lee se limitaba a sonreír y a mirar a Priscila con mucha ternura. 

—Cuando empezaste a salir con Sofía, nos obligaste a ver ese aro chino 
¡Tuve pesadillas por meses! 

—¿Ringu? No es china, es la versión japonesa del aro, es la versión 
original, debo añadir ¿Te asustó? ¿En serio? Sadako es un gran personaje. 

— [cónico —estuvo de acuerdo Lee. 

—¿ ¡Por qué eres así!? —se quejó Priscila — Tienes ese lado sombrío que 
no me gusta nada. 

—Sin luz no hay sombras, habría solo oscuridad... Supongo que eso soy, 
un ser sombrío a falta de luz y aun así la ausencia de luz no es total —Lee 
desvió la mirada y luego suspiró—, lamento no poder ser lo que te gustaría 
que fuera. 

Aquello la incomodó, fue muy evidente, incluso la dejó sin palabras, ella 
solo se quedó ahí sin saber qué hacer o decir. 

Así que solo dejó la habitación sin dar explicaciones y sin mirar a nadie. 

Había hecho sentir mal a Lee. Él que de por sí ya era un chico con 
problemas de amor propio y muchos conflictos consigo mismo. 

¿Era justo? 

No lo era. 

Pero Priscila no era conocida por ser la persona con más tacto para tratar a 
las personas, además del irrefutable hecho de que él y lo que la hacía sentir la 
estaba aterrando cada vez más. Mucho más que cualquier onryó o yúrel 
podrían asustarla. 

—¿ Qué fue eso? —preguntó Jung-su. 

—Solo le gusto cuando estoy en silencio, no le gusta quien soy, solo como 
me veo. 

—Eso no es cierto, está asustada —intenté defender a mi amiga—, ella es 
complicada, solo ten un poco de paciencia. 

Jung-su sonrió sarcástico. 

—-¿En serio? ¿Tú hablando de esperar y tener paciencia? 

Le lancé una mirada desdeñosa y me fui detrás de mi amiga. 


Siempre así 36. 


Sofía. 


—Espero tengas una buena explicación para hacerle esto a Dae-joon, te he 
venido diciendo que te confrontes contigo misma y definas de una vez por 
todas que sientes. 

Priscila y yo caminábamos de vuelta a mi casa, los chicos venían más 
atrás, conociéndose probablemente. 

Yo hubiera preferido estar con ellos que, siendo regañada por Priscila, pero 
era lo justo y estaba consciente de merecerlo. 

Aun así... 

Todo se había complicado. 

Ese beso podía llegar a cambiar muchas cosas. 

—¿Cómo se rechaza un beso del amor de tu vida? ¿Tú sabes lo difícil que 
es eso? ¡Soy humana! 

Priscila me miró incrédula, era obvio que mi excusa no había sido bien 
recibida. 

—-¿En serio? ¿El amor de tu vida? 

—;¡Lo es! Eso no quiere decir que vaya a volver con él o que quiera volver 
con él, pero no puedo negar la realidad. 

—El amor de tu vida debería ser la persona con la que compartes la vida, o 
sea toda la vida, ese sujeto de ahí atrás fue una cosa pasajera. 

—Fui muy feliz con esa cosa pasajera... Quería vivir toda mi vida con él, 
es difícil —dije sintiendo deseos de llorar. 

—O0Kk, tampoco quiero hacerte sentir mal. 

—Es Jung-su, tú sabes lo que significa para mí. 

—Lo sé, lo amas y lo harás siempre. 

Asentí. 

— Aunque insisto, eso no significa que volveré a estar con él. 

—Ya. 

—Lo digo en serio. 

—Lo sé. Y decidas lo que decidas, yo siempre voy a estar aquí para ti, no 
pienses que estaré en contra si quieres volver con él, sé que te quiere, sé que 
se equivocó, sé que fueron felices y sé que es complicado, lo que quiero que 
sepas es que si lo quieres de vuelta yo lo entiendo y te apoyo, solo sé honesta 
contigo misma y con Dae. 

—Dae... ¿Sabes qué pasa? No me imagino estar sin él. No imagino que no 
esté en mi vida. 

—Amiga, estás muy muy jodida. 

Era cierto, tenía embotada la cabeza de una mezcla de pensamientos 
fatalistas que no me llevaban a ninguna parte, un laberinto sin salida, un 
rompecabezas sin solución. 

—Mejor háblame de ti y... Ni siquiera sé cómo definirlo ¿En qué etapa 
están? 

—No ha cambiado mucho desde que lo conocí, aún quiero gritar y 
tatuármelo en la retina, te lo juro. 


—Ya veo. 

—¿Recuerdas cuando teníamos 15 y les gritábamos a las bandas de 
chicos? 

—-¿Insinúas que Lee Min-suk se ve como una estrella de la música? 

—¿Es que no lo has visto bien? Se ve justo así, tiene una vibra muy de 
estrella, celebridad moja bragas. 

—-/ sea, ¿Lo que dices es que él se merece los alaridos de loca? 

—Todos y cada uno de ellos. 

Entonces empezamos a reír. 

Cuando llegamos a mi bloque de departamentos, le pedí a Priscila que por 
favor me dejara sola con Jung-su y Dae-joon. Claro que lo entendió, me 
abrazó deseándome suerte y se fue tomando la mano de Lee. 

Esperaba que también ellos lograran llegar a un final o comienzo que los 
hiciera felices a ambos. 

Dae estaba en casa tal como prometió, había hecho su equipaje y juro que 
aquello me confundió mucho más. 

¿Qué era esa sensación? 

¿Alivio? ¿Coraje? ¿Decepción? 

—-¿Qué significa esto? —pregunté. 

—NOo desapareceré, solo creo que un tiempo a solas nos vendría bien, no 
quiero presionarte. 

—Podrías solo ser honesto y decirme la verdad. Quieres dejarme, lo veo 
escrito en tus ojos. He aprendido a conocerte, deja de mentir. 

—Sé que esto será complicado, estaré con Jung-su, toma el tiempo que 
necesites, nosotros respetaremos lo que decidas. 

Jung-su estaba de pie junto a la puerta, no se atrevía a mirarme y a pesar de 
que ambos insistían en que la decisión era mía, no podía sacar de mi cabeza 
que en realidad eran ellos lo que tomarían la decisión final. 

Cómo si yo fuera un premio y mi lugar fuera sentarme a esperar a que uno 
de los dos apareciera para poder continuar con mi vida. 

Vaya mierda de acuerdo. 

Lo peor era que muy en el fondo no me parecía la peor idea del mundo 
¿Qué decía eso de mí? ¿Me estaba conformando? ¿Los amaba a ambos? 

Aquella última pregunta me atravesó el pecho de la manera más salvaje, 
me estremecí por dentro y seguramente algo se rompió, tal vez fueron mis 
convicciones derrumbándose o mis límites destruyendo un poco los tabúes 
que vendaban mis ojos. 

Talvez esa era la respuesta. 

Los quería a ambos. 

Los vi marcharse juntos, mis ojos se bebieron la escena, esa sutil y suave 
caricia de la mano de Jung-su en el brazo de Dae-joon, más atenta y más 
cercana que un simple toque de apoyo, la sonrisa que devolvió Dae cómo 
respuesta, tierna, tímida, aliviada, le agachó la mirada, Jung-su se mordió la 
boca y por un momento sentí que estaba invadiendo su intimidad y que estaba 


viendo algo que no debía ver. 

Cerraron la puerta y volví a la realidad. 

¿Qué había sido eso? 

¿Había sido siempre así? 

Sabía que eran muy muy cercanos, habían vivido juntos un tiempo, sabía 
que para ellos la masculinidad era culturalmente diferente a lo que yo tenía 
acostumbrado. 

Los había visto ser cariñosos uno con el otro en el pasado, aunque jamás se 
me pasó por la cabeza que hubiera algo más que una amistad muy estrecha. 

¿Y sí la que sobraba era yo? 

—No0. No. Lo habrías notado... Has tenido relaciones con ambos... 

Me serví una copa de vino tinto, admito que la llené más de lo necesario. 
Tal vez las señales estuvieron ahí todo el tiempo, sutiles cómo la caricia de 
Jung-su, tenue como la sonrisa tímida de Dae-joon. 

Talvez simplemente no lo quise ver, tal vez me engañé pensando que era 
normal en ellos. 

Jamás habían perdido el contacto, el rostro desencajado de Jung-su cuando 
se enteró de lo nuestro, el dolor de las lágrimas de Dae-joon cuando salió 
corriendo tras él... Habían vuelto tomados de la mano. 

Esa misma noche Jung-su me había recriminado intentar apartar a Dae- 
joon de él, había aceptado que Dae era la persona que más le importaba. 

Mis pensamientos volvieron más atrás en el tiempo, recordé a Dae con las 
mejillas encendidas hablando del tatuaje que yo compartía con Jung-su “lo 
hizo contigo” eso había dicho. 

“Me siento atrapado” “este es solo un personaje que llevo interpretando 
mucho tiempo” “mis padres nunca entenderán mis gustos injustificables” 
“pasaré el resto de mi vida pensando en lo que pude tener y nunca pasó” 

¿Cómo es que no supe leer entre líneas? Estaba todo ahí tan claro, frente a 
mí... 

“Necesitaremos una habitación para Dae-joon” “él y yo íbamos a vivir 
juntos” “haría cualquier cosa por él” 

¿En serio fui tan ciega? 

—No puede ser... 


Demasiado tarde 37. 


Dae-joon. 


—¿Te digo algo? Si lo entiendo... Que Sofí esté enamorada de ti, o sea... 
Es que eres tú. 

Eso me dijo Jung-su en cuanto entramos a su cuarto de hotel, dónde 
pasaría la noche con él. 

—-¿Eso qué significa? —pregunté mientras me dejaba caer al mueble que 
había junto a la ventana. 

—FEres un hombre increíble, rebosas carisma, tienes una personalidad 
llamativa, eres listo y agradable, además de atractivo —respondió al tiempo 
que se sentaba a mi lado. 

—¡Cómo si tú mismo no fueras todo eso! Y súmale que definitivamente 
eres mejor persona que yo. 

—Cuando éramos adolescentes, incluso llegué a tener un enamoramiento 
contigo —dijo sin mirarme dejando caer la confesión como si fuera el 
comentario más inocente y no hubiera causado un revuelo de mariposas en 
modo combustión espontánea volando en llamas por todo mi sistema. 

—¡ Ya cállate! —pedí sonriendo incómodo, intentando no verme afectado 
por sus palabras. 

—i¡Lo juro! Me hiciste dudar —dijo mientras se sonrojaba y sonreía 
avergonzado. 

—Oye... Tal vez si tus padres tienen que escoger entre ella y yo, de seguro 
van a elegir a la extranjera. Ya sabes... A lo menos ella es mujer... 

—Eres mi mejor amigo, supongo que es más normal de lo que parece... — 
Su voz tembló ligeramente al hacer la pregunta, si no lo conociera como a la 
palma de mi mano seguramente no lo habría notado, pero era él y era yo 
notando cada pequeño detalle. —¿Tú nunca tuviste dudas de mí? —preguntó. 

—;¡Claro que sí! Estábamos juntos todo el tiempo, hubiera sido extraño que 
no pasara —dije con la intención de darle seguridad y no hacerlo sentir 
inadecuado. 

—-¿Entonces también te gusté? —preguntó él entre sorprendido e incrédulo 
—. Y yo claro sentía que mi corazón empezaba a acelerarse y no sabía si 
debía empezar a tomarlo en serio o restarle importancia, bromear y que todo 
siguiera el curso que venía arrastrando desde hacía ya demasiado tiempo. 

—Ligeramente durante unos dos segundos. 

Ambos reímos, aquello era una tontería, como siempre yo optando por la 
vía más fácil. Cuando se trataba de Jung-su cualquier mínimo error que me 
significará perderlo era aterrador. 

Por un momento recordé que amaba la sensación que provocaba en mi 
estar con él, lo feliz que me hacía escucharlo reír, lo feliz que me hacía que 
estuviéramos juntos. 

Y no. No podía mentirle... 

—NOo. 

—¿No qué? —preguntó arrugando el entrecejo. 

—Supones mal, no es lo más normal, no es como que a todos les pase que 


les gusten sus amigos, por eso son amigos y no intereses románticos. 

No sé cómo o de dónde obtuve el valor para ser honesto y a lo menos 
intentar explicar mi sentir, mi verdad. Tal vez era lo mucho que Jung-su me 
importaba o tal vez era solo un impulso egoísta por dejar salir todas las 
emociones que oprimían mi pecho constantemente. 

—¿Intentas coquetear conmigo? —entonces fue él quien quiso bromear 
conmigo. 

—Quiero que te vuelvas loco de incomodidad —dije de manera juguetona. 

—NO0 pasará. 

—¿No? 

—Vivíamos juntos, dormíamos juntos... Me besaste en nuestra primera 
borrachera en estas tierras. 

Juro que sentí mi corazón explotar dentro de mi pecho, la sangre de todo 
mi cuerpo se acumuló en mi cabeza causando mareos, ciertamente no era la 
primera vez... Había pasado solo una vez antes cuando éramos apenas unos 
niños... Seguramente él ya ni lo recordaba. 

Pero esto... Siendo adultos... ¡Mierda! 

—-¿¡Qué!? ¡Dijiste que no había pasado! ¡Qué seguro lo había soñado! — 
dije entre reclamo, nervios y desconcierto. 

—Mentí... No quería que fuera incómodo, estábamos recién llegados. 

—-Idiota. 

—No fue para tanto. 

—¿ ¡No te gustó!? —pregunté más ofendido de lo que debí. 

—Pareces muy indignado ¿Todo bien? 

—;¡Soy un excelente besador! Me siento ofendido. 

—Estábamos muy ebrios, tal vez fue eso. Ya sabes, el alcohol entorpece a 
la gente. 

—NO voy a besarte para probarte mis habilidades, si es que ese es tu plan 
macabro. 

Jung-su empezó a reír. 

—Te extrañaba mucho, lo admito. Voy a ducharme, estoy molido de 
cansancio. 

Él se puso en pie y empezó a caminar mientras se desvestía. 

—También yo. 

—-¿Qué? 

—Te extrañé... 

—No durará ¿Cierto? —dijo él mirando mi cara como si le tuviera miedo a 
lo que estaba por terminar. 

—-A qué te refieres? 

—Sofí... Elegirá a uno de nosotros y el otro tendrá que alejarse, no creo 
que sea sensato hacer el intento de poder convivir los tres como era antes. 
Novio y mejor amigo del novio. Es diferente ahora. 

Asentí. 

—No te preocupes por eso. Voy a volver a Corea —solté sin más, supongo 


que intentando darle tranquilidad. 

—-¿¿Qué? Pero... 

—Ve a ducharte, solo quiero una noche tranquila, como antes ¿Lo 
recuerdas? Tú, yo, comida chatarra y Mario kart. 

—Bien. Pero reusó a competir en la pista del arcoíris, siempre haces 
trampa. 

—No es mi culpa que seas un pésimo conductor. 

—;¡Ya verás! Serás testigo de mi revancha. 

—;¡Ducha! Hasta que me llega tu esencia de novio traidor... 

Empezó a reír mientras terminaba de quitarse la camisa que dejó caer al 
suelo, entró al baño riendo y me quedé sintiéndome muy solo. 

Hice el pedido de la cena, extra papas fritas, Jung-su las amaba y 
necesitaba muchas para ser feliz. 

Pronto volvería a Corea y quería aprovechar los restos de nostalgia que aún 
podía recoger. Una noche con él, recordando lo que siempre fuimos, se me 
antojaba mucho. Lo había extrañado, no me mentiría a mí mismo. 

Era también en parte por lo que había tomado aquella decisión, desde 
siempre tuve asumido cuál sería mi destino, pero quería que Jung-su fuera 
feliz, él lo sería por los dos. Y si era junto a Sofía Margarita mucho mejor. 

Entonces me cayó el veinte... 

—Espera. O sea... ¿Si lo besé? 

Me llevé la mano a la cabeza y dejé que mi espalda descansara en el 
respaldo del mueble, eso era mucho que procesar, llevaba años pensando que 
lo había soñado, producto de una borrachera de las buenas. 

Es que era obvio. Dos muchachitos coreanos recién llegados a América, 
uno de ellos con mucho dinero y ambos sin ningún tipo de control parental. 
Era obvio. 

Nunca me había sentido atraído por los chicos, no era algo en lo que 
pensara o algo que me preocupara, yo solo sabía que a Jung-su lo quería 
mucho, cierto era que había intentado convencerme de que era cariño de 
hermanos, yo era hijo único, por lo tanto, era normal estrechar tanto los lazos 
con mi amigo más cercano buscando ese tipo de hermandad. O eso era lo que 
quería creer. 

No me desagradaba físicamente, pero tampoco me atrevía a catalogarlo 
cómo atractivo, aunque objetivamente lo era y mucho, siempre supo 
destacarse y no diría que me encantaba que me robaran su atención, pero 
tampoco diría que sentía celos, ya sabía que al final del día siempre volvería a 
casa conmigo. 

Aún no conocía a Sofía Margarita la noche del beso. 

Bebimos mucho, la música estaba alta, reímos y soñamos despiertos con 
todo el tiempo que teníamos por delante en ese país que no era el nuestro. No 
lo sé, no tengo una excusa, no pretendo justificarme o tener una explicación 
razonable, solo recuerdo haberlo mirado y haber tenido la certeza de que él 
era lo que más me importaba en el mundo. 


Lo miré, sonrió, me acerqué y besé su boca. 

Sé que cerró sus ojos porque recuerdo que yo miré, él me correspondió, me 
estrechó en sus brazos, duró lo que duró y cuando terminó seguimos como si 
ese instante hubiese sido solo un paréntesis que no existía en el tiempo. 

No fue algo con intenciones de terminar en la cama, no hubo morbo, solo 
recuerdo sentir lo mucho que lo estaba queriendo en ese momento. 

Una locura con todas sus letras. 

Ni siquiera debería sorprenderme, la posibilidad de quererlo de otra 
manera que no fuera mi mejor amigo, mi hermano, era impensable, 
completamente imposible, veníamos de un país donde ese tipo de amor no 
puede existir, jamás se me ocurrió pensar en él de esa manera, yo solo lo 
quería conmigo y mientras estuviera cerca yo sería feliz. 

No tuve mucho tiempo de empezar a pensar diferente, de comenzar a vivir 
en otra realidad cuando Sofía Margarita apareció y él se enamoró de ella. 

Mi pecho se aclaró cuando pude finalmente darle un nombre a mi sentir. 
Era él. Siempre fue él. 

Lo que más me gustaba de Sofía Margarita era él, la forma en que él la 
quería, amaba que ella lo hiciera feliz. Me llenaba de paz saber que él tenía a 
alguien que lo amaba y que cuidaría de él como yo no podía hacerlo. 

Ellos tenían que estar juntos. 

Salió del baño con una toalla envuelta en la cintura, el pelo le goteaba e iba 
descalzo. 

—¿Y la exhibición gratuita? 

—No llevé ropa al baño —respondió con simpleza. 

—-¿Aún estás enamorado de ella? —pregunté sin más ceremonias. 

—Por eso volví... ¿Tú la amas? 

—Sí. Eso creo. Aunque no es lo que piensas. 

—No es tan difícil, deberías saber lo que sientes. 

—Creo que me estoy enterando justo ahora. 

Llamaron a la puerta interrumpiendo el momento, él tomó su ropa y volvió 
al baño, yo fui a recibir la cena. 

No teníamos Mario kart, debía ser reemplazado por alguna película o serle, 
no era lo mismo, pero los tiempos en los que hubiera comprado el juego solo 
por el placer de verlo caer al vacío cuando lo empujaba del arcoíris habían 
terminado. 

Salió ya vestido con su ropa de dormir, la tela parecía muy suave, ya lo 
averiguaría luego, planeaba abrazarlo para dormir. 

—Puedes ir cenando, yo me ducho rápido y luego vemos algo antes de 
dormir. 

Llevaba mi cambio de ropa en las manos y cuando le pasé por al lado me 
tomó del brazo. 

—Joon —nunca me llamaba así— ¿Estás bien? 

Joon... 

—Sí. Ya vuelvo. 


Cerré la puerta del baño y tuve que llevarme las manos al pecho, como si 
así pudiera contener el latido desbocado de mi corazón. 

Joon. Habían sido contadas las ocasiones en las que Jung-su me había 
llamado de esa manera. Incluyendo la noche del beso. 

Creo que lo hacía cuando estábamos en tiempo fuera, haciendo cosas que 
no debíamos estar haciendo. 

Cómo la vez que entré a la sala de maestros a cambiar una calificación y él 
se quedó vigilando en la puerta. 

“Joon, tienes máximo dos minutos” 

Cómo cuando estuve a punto de rayar la pintura del auto nuevo de la 
amante de turno de mi padre. 

“Joon, no quiero que te acusen de vandalismo, no lo hagas, sé que duele, 
pero eres mejor que esto” 

Que conste que no lo hice, esos ojos preocupados me hicieron cambiar de 
opinión. 

“Soon” 

Eso fue lo que susurró entre besos con sus ojos cerrados, aferrado a mi 
cuerpo. 

No había cenado cuando salí del baño, me estaba esperando. 

—¿No tienes hambre? 

—Joon... 

—-Deja de llamarme así por favor. 

—Es tu nombre. 

—Nunca me llamas así. 

—¿Te molesta? 

—Me incomoda. 

—Nunca antes pareció incomodarte. 

—¿Te refieres a algún momento en especial? 

—Los recuerdo todos y en ninguno estabas incómodo. 

—¿ Qué ibas a decir? —Tenía que frenar esa conversación. 

—Que te estaba esperando para cenar. 

Nos sentamos en el suelo, encendimos la televisión y él puso un Game 
play de Mario kart en YouTube. Juro que lo amé mucho en ese momento. 

—Es que no es lo mismo sin Mario kart de fondo —dijo él. 

Sonreí primero, se convirtió en risa después. 

—Lo admito, me encanta —acepté —, eres un genio. 

—¿Estás bien? —volvió a preguntar. 

—¿Me veo mal? 

—Un poco sí. Y lo entiendo. Eras novio de mi novia hasta ayer, hoy fue un 
día de locos y creo que hemos estado evadiendo el tema. 

—Ella es tuya, siempre lo he sabido, no hay nada más que decir. 

—¿Lo que tú sientes no importa? 

—Nunca importó. 

—Me importa a mí. 


—y a mí solo me importa que tú seas feliz. 

Los dos nos quedamos en silencio durante un rato, escuchábamos el Mario 
kart de fondo y las papas fritas seguro ya estaban frías. 

—Dae, es que, si ella te quiere y tú a ella por más enojo que sienta, por 
más que duela, el amor es el amor y no puedes imponerle volver conmigo. 

—-Ella te quiere, estoy seguro, siempre lo supe. 

—¿Sabes qué creo? 

—-¿Qué? 

—Va a estar muy enojada y no va a querer saber nada de ninguno de los 
dos. 

—Claro que sí, pero se le pasará, volviste y es lo que más quería, está 
confundida, ten confianza, van a estar bien. 

—-¿Qué hay de ti? 

—Y o quise vivir una historia que no me correspondía con una persona que 
no era para mí. 

—-¿ Hablas de ella? —preguntó sin mirarme. 

—Se podría decir que quise ser tú. 

—¿Por eso la elegiste a ella? ¿Para estar cerca de mí? 

—Me conoces muy bien. 

—Jamás te vi renegar de ella, ni una sola vez. 

—Te gustó mucho desde el principio, te enamoraste de ella, era tu forma 
de mirarla, de tratarla, hasta tu voz sonaba diferente cuando hablabas con ella 
¿Qué esperabas que hiciera? 

—¿Solo eso te bastaba? ¿Verme ser feliz? 

—SÍ. 

—¿Fue suficiente? 

—Da igual. Nunca lo sería. 

—¿Por qué? ¿No te crees capaz de encontrar a alguien a quien si puedas 
amar? 

—Ya lo hice y no era para mí. 

—¿Seguimos hablando de ella? 

—NOo sé si lo hicimos alguna vez. 

—¿Estás enamorado de mí? —se atrevió a preguntar. 

—Sí —respondí. Era la única respuesta posible y me impactó lo fácil que 
fue aceptarlo. 

—Estoy enamorado de ella —dijo mecánicamente. 

—Lo sé. 

—¿NO harás nada al respecto? —preguntó algo sorprendido. 

—-¿Qué sugieres? ¿Quieres que intente conquistarte? 

—¿Lo harías? 

¿Había un dejo de decepción en su voz? Quería pensar que sí, pero tal vez 
eran solo mis estúpidas esperanzas engañando a mi cordura. 

—¿Puedo volver a besarte? Solo sería esta vez, lo prometo. 

Él asintió sin pensarlo mucho. Y con esa pregunta terminé de condenarme, 


honestamente no sé por qué lo hice o cómo es que siquiera, me atreví a decir 
esas palabras en voz alta, tal vez eran los anhelos de mi corazón hablando por 
mi O tal vez era el deseo de mis labios ansiando la suave presión de los besos 
de Jung-su. 

—¿Seguro? Puedes tomar tu tiempo para pensarlo. 

—Solo bésame —pidió él. 

Giró su rostro y me miró como siempre lo hacía, no estaba ese brillo que 
había en su mirada cuando se la dedicaba a Sofía Margarita. 

Me dolió el pecho. Él y yo jamás pasaría. 

Jung-su había renegado de su familia, había roto su compromiso, venía de 
renunciar a la voluntad de sus padres y era solo por ella, yo no tenía cabida ni 
derecho a tomar algo que no me pertenecería nunca. 

—No puedo, perdóname Jung-su, nunca debí pedirlo. 

—Está bien, quiero que lo hagas. 

—No por favor... 

Sentí que el aire empezaba a faltarme, me estaba angustiando cada vez más 
y la presión en mi pecho subía de intensidad a pasos agigantados. 

Supongo que se dio cuenta. 

Jung-su siempre fue empático y cariñoso. 

Sin decir nada se acercó y me acunó en sus brazos, intenté soltarme, pero 
me estrechó fuerte y no me dejó ir. 

—Tranquilo, soy yo, lo lamento no quise ser imprudente. 

—Lo acabé de descubrir, lo juro, no sabía lo que sentía, nunca quise 
afrontarlo. No quiero lastimarte. 

—Nunca podrías hacerlo. 

—Claro que sí... Me metí con tu novia. 

—Y, aun así, estoy aquí abrazándote. No sé si realmente tengo la 
capacidad de alejarme de ti. 

—Y a lo hiciste, no te fue tan mal, te ves muy bien. 

—Hablamos cada día Dae-joon, nunca estuviste lejos de mí. 

Lo sentí acariciar mi mejilla, me atreví a mirarlo y me encontré con sus 
ojos llenos de recuerdos y de cariño, cerró el espacio y yo mis ojos, recibí su 
beso perdido completamente en un sentimiento inmenso que había estado 
siempre ahí, dormido, esperando ser notado. 

Ahora ya era demasiado tarde para mí. 


Oportunidad 38. 


Jung-Ssu. 


Amanecí con Dae-joon entre mis brazos, no era la primera vez, pero ahora 
era diferente. Se sentía diferente. 

Él aún dormía, parecía cómodo y relajado, respiraba pausado y en calma, 
me atreví a acercar mi nariz a su cabello, era muy agradable, me gustaba su 
aroma y como se sentía lo suave de su cabello al contacto de la caricia de mi 
nariz. 

—¿Me estás oliendo? —lo escuché preguntar somnoliento. 

—Es temprano, vuelve a dormir. 

—Solo si tú también te quedas. 

—No tengo intenciones de moverme. 

Tomó mi mano para asegurarse de que no me moviera de su lado y luego 
acomodó su cuerpo buscando comodidad. 

¿Qué estaba pasando exactamente? 

La noche anterior había sido sin dudas una de las más extrañas de toda mi 
vida, mi mejor amigo había aceptado que estaba enamorado de mí, me atreví a 
besarlo y luego lo llevé a la cama, nos acostamos y lo abracé hasta que se 
durmió. 

¿Me hubiera atrevido a ir más allá? 

No lo sé... 

Y mi propia respuesta me desconcertaba. 

Mi primer enamoramiento real, hormonal, de esos que te comen la cabeza 
había sido él, eso no iba a negarlo, pero me esforcé mucho en corregir la 
desviación de mis sentimientos por él. 

No podía sentirme de esa manera con él, había enterrado esos sentimientos 
hacía muchísimo tiempo. 

Confieso que me gustó besarlo aquella noche, se sintió como un cierre para 
una historia que jamás comenzó... Tal vez en otra vida, en otra línea de 
tiempo, ese beso escalaba y él y yo nos convertíamos en algo más, lo cierto es 
que, en mi realidad, poco después conocí a Sofí y me enamoré de ella. 

No negaré que sentí celos de cada una de las conquistas de Dae-joon, me 
excusaba diciendo que aquello era un comportamiento destructivo y que no 
era nada bueno para él. 

La realidad era muy diferente. Lo vi besar y tocar a muchas chicas y cada 
vez recordaba en mi propia piel como se sentían sus manos tocando mi cuerpo 
y como se sentían sus labios recorriendo los míos. Me preguntaba si ellas 
sentían lo mismo que sentí yo, me arrepentí una y mil veces de haberle 
negado que aquel beso si sucedió. 

El sentimiento empezó a perder intensidad a medida que mi relación con 
Sofí crecía y se volvía cada vez más seria, aunque siempre supe que tampoco 
a ella la podía tener. 

¿Acaso ese era el patrón que me definía? 

¿Ella me gustaba porque no podía tenerla? 

Era imposible. Al igual que él. 


Involuntariamente, lo estreché un poco, él tomó aire, se giró y me abrazó 
de frente, su pecho contra el mío y su cara en mi cuello. Cerré los ojos 
intentando grabar cada sensación de ese momento. 

He llegado a escuchar de gente que dice que a veces tu alma gemela puede 
ser tu mejor amigo, si es así entonces Dae y yo somos definitivamente uno de 
esos casos. 

Besé su frente e inmediatamente después sentí sus labios besando mi 
cuello y juro que todo mi cuerpo se estremeció por la descarga de placer que 
se disparó por todo mi sistema. 

Gemí. No lo pude evitar. 

Él rio bajito y su boca comenzó a subir por mi mentón y hasta la comisura 
de mi boca... Me descubrí sediento por sus besos, ansiaba tener sus labios 
sobre los míos. 

Entonces llamaron a la puerta. 

—¿¡Que!? ¿A quién se le ocurre tocar la puerta a estas horas? —me quejé, 
más enojado de lo que debería. 

—¿Estás horas? Son como las once de la mañana —dijo Dae-joon antes de 
reír bajito y dejar un beso en mi mejilla. 

Me guiñó un ojo, se despegó de mí, se sentó al borde de la cama, estiró su 
cuerpo y se dispuso a abrir la puerta. 

—De hecho, yo debería estar trabajando y no durmiendo contigo... 

—NOo vi que te quejaras. 

—No lo hago, solo expongo la situación. 

Dae abrió la puerta y Sofí estaba del otro lado, simplemente supe que el 
final había llegado, no sabía cómo terminaría toda nuestra historia de tres, 
pero estuve seguro de estar a punto de presenciar el desenlace. 

Ella entró en la habitación sin decir nada, Dae por supuesto la dejó entrar, 
se veía cansada, sentí remordimiento al pensar que seguramente no había 
dormido nada mientras que nosotros dentro de lo posible habíamos logrado 
descansar plenamente. 

—Ok. Chicos... Lo lamento, pero es que no puedo hacer esto, sé que 
debería pensarlo muy bien, sé que debería esperar a que mi cabeza se enfríe, 
sé que ahora mismo cualquier decisión se sentirá precipitada —dijo ella 
intentando que su voz no se quebrara. 

—Margara... 

Entonces miró directamente a Dae-joon, juro que me sentí inexistente, 
fuera de lugar, yo era un simple espectador en primera fila de lo que ellos 
habían construido en mi ausencia y que ahora con mi regreso se había roto. 

Dolió la mirada marchita en los ojos de Sofí, la desesperanza se podía casi 
sentir como un halo imperceptible rodeándola, ahogándola en tristeza. 

—Sé que fueron cinco años con Jung-su y lo amé con toda mi alma, pero 
cuando él se fue algo murió dentro de mí, sé que el recuerdo de su presencia 
ha estado siempre entre nosotros, pero aprendí a quererte y quisiera seguir 
construyendo lo que tengo contigo —le confesó a mi mejor amigo. 


—Sofía Margarita es que yo... 

—Déjame terminar —dijo ella quebrándose en llanto—, lo sé, no tienes 
que disculparte, vas a elegirlo a él, ya entendí que no puedo tenerte. No es 
solo lo que yo quiera, entiendo que no puedo ser egoísta. 

—Lo lamento tanto —respondió Dae aguantando las lágrimas. 

—No te disculpes, si lo entiendo. Para ti Jung-su siempre estuvo primero. 

Ella me miró y me regaló una sonrisa chiquita como de disculpa ¿Iba a 
perderla también yo? 

Entendía que la escena se podía malinterpretar, yo aún estaba metido en la 
cama, era evidente que habíamos estado durmiendo juntos, aunque no hubiera 
pasado realmente nada y eso no significaba que la estaba dejando fuera. 

—Margara, voy a volver a Corea... Jung-su volvió para estar contigo, todo 
está regresando a la normalidad, el plan original no ha cambiado, solo estás 
dolida por todo lo que pasó, pero él siempre ha sido la persona con la que 
debes estar —intentó explicar Dae-joon. 

Ella negó, lo miró y sonrió para él. 

—No puedes vivir a través de mí, ninguno puede o debería siquiera 
intentarlo. Claramente, él puede estar sin mí, lo ha hecho por meses, sin ti ya 
es otro asunto. No sé en qué punto está la relación entre ustedes dos, pero ya 
entendí que yo soy la tercera rueda y estoy aquí para dar un paso al costado. 

—SofíÍ... 

Intenté decir algo, intenté buscar las palabras correctas, pero no logré 
encontrarlas, qué difícil fue entender que en realidad no tenía nada que decir. 

—Jung-su por favor... Eres especialista en mentirte a ti mismo, escogiste 
una novia con la que no podrías quedarte, necesitabas tener la certeza de que 
volverías a Corea con él, todas y cada una de tus decisiones fueron tomadas 
de manera que tu relación con Dae-joon no se viera afectada, cualquier cosa 
puede faltarte menos él, no tardes mucho en darte cuenta. 

Dae caminó hasta el mueble junto a la ventana, se sentó, se tapó la cara 
con las manos y comenzó a llorar. 

—Lo lamento, en serio, lo lamento tanto, siento que todo esto es mi culpa 
—Antentó disculparse. 

Sofí lo miró con tanta ternura y sentí celos... Se agitó mi pecho cuando 
entendí que no estaba seguro de por cuál de los dos. 

—¿Cómo lo sería? Jung-su terminó conmigo, ambos debían volver a 
Corea, casarse con chicas aceptadas por sus padres y ser infelices por siempre. 

—No es tu culpa 

—¡Tú no lo entiendes! Él y yo no podemos existir, yo quería que él se 
quedará contigo, tú debías hacerlo feliz, eso me bastaba, por eso los llevé al 
viaje, debían arreglar su relación. 

Miré a Dae-joon sin entender sus palabras, había planeado ese viaje con un 
plan en mente, luego lo hizo todo al revés, yo terminé con un compromiso 
indeseado y él se quedó con mi novia. 

—Bueno, supongo que eso no salió muy bien... Y tú terminaste por 


volverte su novio —dije mientras mi corazón empezaba a ver la verdad. 

—;¡Tú la dejaste! Y... Y... 

—TFue para sentirlo cerca ¿Cierto? —dijo Sofí— Por eso te acercaste a mí. 
Lo buscabas en mi cuerpo y en mis besos, soy una mujer así que eso era 
aceptable ¿Cierto? Dormías de su lado de la cama, jamás te molestaron las 
cosas que él dejó en casa, siempre lo estuviste buscando a él. Cuánto daño te 
han hecho Dae-joon, lo siento tanto. 

—¿Cómo es que no estás enojada conmigo? —preguntó él con la culpa 
marcando su expresión. 

—¿Cómo podría? Jamás te has permitido sentir, no has podido ser quién 
eres... No me di cuenta antes, perdóname por favor, no necesitabas una novia, 
necesitabas una amiga. 

—He sido muy feliz contigo, me enamoré de la idea de estar enamorado de 
ti. 

—Y fue lindo, cada día que estuvimos juntos, fue muy lindo. Desearía que 
todo siguiera como antes, si Jung-su no hubiera vuelto seguramente tú y yo 
habríamos sido felices juntos, aunque tú solo te estuvieras conformando con 
esa idea de estar enamorado de mí. 

—¿Lo amas? —me atreví a preguntar. 

—S1 y es justo por eso que ahora renuncio a él. Tal como él hizo contigo 
cuando te dejó ir para que estuvieras conmigo, supongo que todo vuelve a 
dónde realmente pertenece. 

—¿No tomarás en cuenta lo que yo quiero? —1nsistí. 

—¿ Qué quieres Jung-su? ¿Volver conmigo? 

—¿No merezco otra oportunidad? 

—Fuiste el amor de mi vida y siempre te recordaré de esa manera, pero es 
lo que eres ahora. Un recuerdo y nada más. Tal vez yo llegué a tener tu 
cuerpo, pero él siempre ha tenido tu corazón... Piensa un poco en eso. 

Sofí dejó nuestra habitación unos minutos después, que complejos podían 
llegar a ser los sentimientos, al final creo que el más confundido era yo. 

¿La amaba? ¿Realmente la amaba? 

Eso me llevaría un tiempo averiguarlo. 

De momento ya no podía volver a Corea, mi familia no me aceptaría de 
vuelta, había vuelto por una novia que amaba a mi mejor amigo y él me 
amaba a mí... ¿A quién amas tú Mun Jung-su? 

Dae-joon se había ovillado en el mueble, lloraba bajito, pero podía ver 
claramente el temblor de su cuerpo por la agitación que el llanto causaba, 
suspiré antes de acercarme a él, me senté a su lado y acaricié su espalda. 

—Joon. Estaremos bien, lo prometo. 

Qué hermosa contradicción era mi mejor amigo... Debajo de nuestro cielo 
había demasiado ayer y tal vez fue justo eso lo que anestesió mis sentimientos 
por él. 

Verlo llorar me recordó que nada me dolía más que su dolor y yo haría lo 
que fuera necesario para aliviarlo. 


Lo tomé por los hombros hasta que su cuerpo cedió y me encaró, acuné su 
rostro, he intenté secar sus lágrimas con mis pulgares, mi gesto se convirtió en 
caricia y sus ojos en los míos estrujaban mi corazón de tal manera que me fue 
imposible no buscar su boca. 

Presioné mis labios suavemente a los suyos, lo sentí temblar y me retiré un 
momento para mirarlo en busca de consentimiento, él cerró sus ojos y en un 
segundo intento tomé sus labios intensos, devorando el momento, ahogado en 
un sueño febril, cerrando el ya inexistente espacio entre nosotros. 

Lo recordé, simplemente lo recordé... 

La verdad me pegó con fuerza y tuve que decirlo en voz alta, necesitaba 
que él lo supiera. 

Jamás hablamos de lo que pasaba entre nosotros. Aunque ahora estoy 
seguro de que ya lo sabía en ese entonces. 

Comenzó una mañana de diciembre antes de las vacaciones de Navidad y 
Año Nuevo. Eso significaba que volvería a verlo en enero, en algún punto de 
la primera semana del año, mientras tanto intentaba hacerme a la idea de pasar 
las siguientes tres semanas sin él. 

Estaba ahí frente a mi haciendo un esfuerzo enorme por no llorar, yo 
intentaba sonreír para hacerlo sentir seguro, pensaba que era tierno, su 
expresión confundida y más que nada llena de tristeza. 

Estoy seguro de que no logré engañarlo, ya en ese entonces nos 
conocíamos demasiado bien, él debía saber que mi sonrisa era falsa, también 
yo lo extrañaría. Lo extrañaría muchísimo. 

Me haría falta cada día, la rutina, nuestra rutina, dos chicos que supieron 
aplacar la soledad en aquel internado de frías paredes, mi compañero de 
cuarto y yo, dos chicos que no habían cruzado la línea hasta ese momento 
cuando finalmente pasó. 

No dije nada cuando me acerqué a abrazarlo, su familia ya había llegado 
por él y lo estaban esperando para llevarlo a casa. 

A mí me recogerían dos días más tarde, mis padres solían ser personas 
ocupadas y estaba consciente de que yo no era exactamente su más grande 
prioridad. De cualquier manera, lo más importante de mi vida estaba ahí entre 
mis brazos temblando ligeramente con su cara hundida en mi cuello y los 
brazos colgando a sus costados. 

Ya había notado que él evitaba tocarme, no huía al contacto si era yo quien 
lo propiciaba, pero él jamás me tocaba. No importaba cuánto yo deseara que 
lo hiciera, no me atrevía a pedirlo. 

Cuando lo solté terminando el abrazo, pensé que solo quedaba un apretón 
de manos y los típicos buenos deseos para el siguiente año, una sonrisa, una 
palmada en el hombro, un te veo luego. 

Lo que encontré fue la mirada más determinada que hubiera visto en esos 
ojos. Arrugué el entrecejo y ladeé un poco la cabeza, no me dio opciones ni 
tiempo a preguntar nada. 

Acunó mi rostro y estampó sus labios a los míos. Duró un par de segundos, 


soltó un quejido de necesidad cuando se separó de mí, ese sonido aún me 
visita en sueños, vive en mi memoria y eriza mi piel cada vez que mis 
recuerdos vuelven a ese instante. 

La determinación de sus ojos dio paso al pánico, creí que lo vería salir 
corriendo sin más explicaciones, no lo hizo, se quedó ahí de pie frente a mí, 
perdido en sus propias cavilaciones, intentando balbucear una disculpa. 

Yo no podía creerme que había sido real y mi mente se paralizó por un 
momento, no era rechazo, era sorpresa, si no hacía algo, si le permitía 
marcharse sin hacerle saber que yo sentía lo mismo, sería la mayor estupidez 
que hubiera hecho en mi vida. 

Así que hice lo mismo, tomé su rostro y le devolví el beso, duró más de 
dos segundos está vez. 

Sus labios se sentían tan suaves y yo estaba embriagado en su sabor, cerré 
los ojos y deseé poder tenerlo más cerca, tal vez leyó mi mente, no lo sé, pero 
lo siguiente que hizo fue tomar mi cintura haciendo estremecer mi cuerpo 
mientras cerraba el inaceptable espacio que aún quedaba entre los dos. 

El roce de nuestros cuerpos me envió una descarga de pura adrenalina que 
se sintió en todas partes, lo admito, fue demasiado intenso. 

Me sobresalté y rompí el beso. Él me miró avergonzado por unos segundos 
antes de agachar la mirada. 

—Lo siento —susurró. 

—¿Por qué te disculpas? Ya vete, tus padres te están esperando desde hace 
rato. 

—Sí. Feliz Navidad... 

—Tu igual. 

Tomó su bolso del suelo, caminó hasta la puerta, me miró un segundo 
mientras levantó la mano para despedirse y solo se fue. 

Éramos solo un par de niños cuando me enamoré de él. 

No tuvimos el valor de aceptarlo cuando nos volvimos a ver, fingimos ser 
solo amigos durante demasiado tiempo... Tanto que terminamos por creerlo y 
el amor quedó perdido a la espera de volver a arder entre nosotros. 

—Te amo. Desde siempre, creo que incluso desde antes de saber tu 
nombre, te amé incluso cuando le perteneciste a alguien más, te amé incluso 
cuando hubo un océano de por medio, te amo ahora, incluso si mi amor no es 
suficiente. No sé cómo no amarte. 

—Y o también te amo Mun Jung-su. 


Dos amores 39. 


Sofía. 


—Espérate. A ver. Entonces, recapitulando... Estás enamorada de Dae- 
joon, pero Dae-joon está enamorado de Jung-su, y Jung-su está enamorado de 
ti, justo cuando tú entendiste que ya no quieres nada con nadie. 

—Lo entendiste muy bien. 

—;¡Y luego ustedes dicen que yo soy el complicado! —se quejó Lee. 

Priscila lo fulminó con la mirada, él levantó los brazos en señal de 
rendición. 

Y sí. Yo estaba jodida, había pasado unos días de mierda, Priscila y Lee 
por su parte habían llegado a un acuerdo, que era lo más obvio en realidad. 

A mi amiga no le quedó más que aceptar que estaba encantada con Lee 
Min-suk, entendió que sobre pensar y negarse a la idea del amor romántico 
con otro ser humano la estaba volviendo loca, así que básicamente aceptó 
dejarse querer. 

Claro que era un tantito más complejo que eso. La familia de Lee jamás la 
aceptaría, aunque visto lo visto, él no era precisamente muy unido a su 
familia, así que la deba un poco lo mismo que la aceptaran o no. Él seguiría 
saliendo con ella igual. 

Así que en esa etapa estaban, cuando todo es color de rosa y empiezas a 
salir oficialmente con una persona que te gusta mucho y ves todo el potencial 
de haber encontrado tú “felices por siempre”. 

Mi “felices por siempre” salió del asco. Se sabe... 

No había vuelto a hablar con los chicos, lo que sabía de ellos venía 
directamente de Lee que aún era compañero de Dae en el restaurante. 

No había vuelto a Corea, se había mudado con Jung-su a un pequeño 
apartamento tipo suite, todo en un mismo ambiente, Lee aseguraba que no 
eran pareja, pero que también pasaba que cada tarde Jung-su llegaba a la hora 
de salida para llevar a casa a Dae-joon. 

Contó que no se tomaban de la mano, pero que los había visto rozarse los 
dedos al tiempo que pequeñas sonrisas se escapaban de ellos. 

Acepto que mi corazón se había hecho un nudo, llegué a amarlos a ambos 
y posiblemente siempre tendrían parte de mi corazón, había llorado y sufrido 
por ambos, pero que era el amor si se volvía egoísta y posesivo ¿Quién era yo 
para imponer un sentimiento que no me correspondía? 

El naciente amor entre Priscila y Lee al principio me había incomodado e 
incluso llegué a sentir envidia y luego culpa y remordimiento por ser mala 
amiga, ahora me hacía sentir esperanzada, tal vez todavía había alguien 
esperando por mi ahí afuera en algún lugar. 

Aún todo estaba demasiado reciente, lloraba cada noche, me sentía sola y 
en un par de ocasiones me había dejado ganar por el arrepentimiento al pensar 
que debí aceptar a Jung-su de regreso, pero es que simplemente no se sentía 
correcto y mi roto corazón no era razón suficiente para robarles el futuro 
bonito que seguro ellos tendrían cuando se decidieran a dejar de lado las 
barreras de sus miedos y estigmas que aún les impedían amarse en libertad. 


Siempre lo supe, jamás lo ocultaron, nunca negaron que se amaban, tal vez 
fui yo la que quiso cegarse y no ver la forma de ese amor, era difícil cuando ni 
ellos mismos se habían atrevido a aceptar ese sentimiento entre ellos. 

Ahora solo me quedaba esperar que tanto ellos como yo encontráramos 
nuestro lugar en un mundo tan complejo y que tan impredecible había 
resultado ser. 

LL 

Habían pasado tres meses desde esa última mañana cuando los vi por 
última vez. 

Yo estaba teniendo mi primera cita con un chico que Priscila me había 
presentado, había insistido mucho, muchísimo para que saliera con él, era 
lindo y bastante agradable, debía aceptar que la estaba pasando bien, aunque 
no estaba lista para lanzarme a intentar algo con posibilidad de crecer, salir 
para pasar el rato estaba bien. 

Esa noche iríamos a una pizzería artesanal en la que él aseguraba además 
de las increíbles pizzas, preparaban también la mejor sangría, no necesitó 
mucho más convencerme después de decir eso. 

Fue nada más entrar y los vi. Compartían una mesa, se sonreían el uno al 
otro y hablaban animadamente. El corazón me dio un vuelco. Yo aún sentía 
cosas por ambos. Mis chicos. Mis novios. 

Estuve a punto de pedirle a mi cita que buscáramos otro lugar, entonces 
Dae-joon me miró y enseguida elevó su mano para saludarme. 

Tuve que responder, él sonreía y parecía genuinamente feliz de verme, 
Jung-su volteó y me miró también, se puso en pie e hizo un gesto que me 
invitaba a acercarme. 

—¿Son tus amigos? —preguntó Leo, era el nombre de mi cita— vamos a 
saludar— me animó él. 

Sonreí algo incómoda, pero accedí, en realidad no tenía ninguna excusa 
para negarme y no quería que los chicos se sintieran mal, menos después de 
ver lo bonito que se veían juntos. 

—Sofí —dijo Jung-su antes de abrazarme. 

Me estrechó con fuerza, también yo me abracé a él, apenas me soltó, sentí 
los brazos de Dae-joon rodeando mi cuerpo, me costó un poco más devolverle 
el abrazo, a Jung-su tuve tiempo de hacerle el duelo, a Dae lo había perdido 
de la noche a la mañana y procesarlo estaba siendo más complicado de lo 
esperado. 

—Por favor acompáñanos un rato —pidió él. 

Saludaron a Leo y él se presentó como mi cita, los vi compartir una mirada 
cómplice entre ellos. Sentí celos de aquella complicidad que se me hacía tan 
íntima y que me dejaba completamente fuera. 

—¿Cómo has estado? —preguntó Dae-joon. 

—Bien, estoy trabajando mucho y Priscila sigue siendo mi mejor amiga, 
eso significa que no me aburro nunca. 

Jung-su sonrió y apoyó un codo sobre la mesa para luego dejar que su 


mentón descansara en su mano, cubrió un poco su sonrisa y me regaló una 
mirada que sentí llena de cariño. 

Solo cariño, ya no vi amor ¿Dolió? Más de lo esperado. 

—¿ Y ustedes qué tal? 

— Muy bien, aún estamos descubriendo el camino correcto para nosotros. 

—Vamos bien encaminados —confirmó Jung-su—, tenías razón en lo que 
nos dijiste la última vez que nos vimos. 

—-En serio me alegra mucho saberlo —dije sinceramente. 

Era bastante extraño todo lo que podía sentir con esa situación, me 
encantaba verlos juntos, quería que fueran felices y al mismo tiempo me 
sentía fatal por mí misma, no sabía que fuera posible sentirse así, la dualidad 
de sentimientos era muy confusa. 

Dae le sonrió a Jung-su y luego le tomó la mano sobre la mesa, Jung-su 
aceptó la expresión de cariño y la correspondió acariciando el dorso de la 
mano de Dae con el pulgar. 

Suspiré sin poderlo evitar y eso me ganó una mirada de parte de ambos, los 
dos chicos que había llegado a amar tan intensamente. 

No supe interpretar el significado de esas miradas, pero de alguna manera 
sentí que mi historia con ellos no había acabado... Y quién sabe, tal vez al 
final del día no estaba tan mal pensar en tener dos amores en esta vida. 


Epílogo 

Priscila me miraba como si hubiera enloquecido. 

Y sí, posiblemente había algo de eso... 

—Te lo digo y ponle fecha a mis palabras, no voy a renunciar a ninguno de 
los dos. 

—Ni siquiera yo tengo esa clase de delirios, déjame ver si entendí bien 
¿Los quieres a los dos al mismo tiempo? 

—Exacto, quiero que ambos sean mis novios. 

—Estás loca. 

—Y eso que aún no has visto nada. 

¿Fin? 


